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Resumen ejecutivo
Este informe analiza el estado del sector pesquero artesanal en Argentina, identificando desafíos 
estructurales y proponiendo un plan de inversión para su desarrollo sostenible. A través de estudios 
de caso y un análisis detallado de los marcos regulatorios, económicos, sociales y de infraestructura, 
se ofrecen recomendaciones estratégicas que abordan las principales limitaciones del sector. Las 
propuestas se centran en impulsar la formalización, mejorar la infraestructura y fomentar la coope-
ración dentro del sector para generar beneficios a largo plazo.

El sector de la pesca artesanal en Argentina presenta una alta informalidad y una significativa 
fragmentación normativa entre las provincias costeras. La actividad pesquera artesanal se desa-
rrolla mayoritariamente dentro de las 12 millas náuticas bajo jurisdicciones provinciales, lo que ge-
nera una marcada disparidad en las normativas y regulaciones. Esto resulta en un marco operativo 
desigual, con diferencias en el acceso a permisos y en la capacidad de los pescadores para cumplir 
con los requisitos legales. 

El marco regulatorio actual constituye una barrera significativa para la formalización y el desa-
rrollo del sector. La elevada burocracia y la escasa coordinación entre los organismos de aplicación 
complican la obtención de permisos y el cumplimiento de las regulaciones, especialmente en lo re-
ferente a las embarcaciones. Adicionalmente, la burocracia asociada a la renovación de permisos 
representa otro obstáculo importante, llevando a muchos pescadores a optar por la informalidad 
para evitar los elevados costos y el tiempo requerido para regularizar su actividad. Esta falta de for-
malidad restringe el potencial de crecimiento del sector 

El acceso restringido a financiamiento y mercados formales constituye otro desafío central para 
el sector pesquero artesanal. La informalidad del sector limita el acceso de los pescadores a crédi-
tos y programas de financiamiento que podrían optimizar su infraestructura y facilitar la adopción 
de prácticas más sostenibles. La falta de capital restringe su capacidad para invertir en tecnología 
que aumente la eficiencia de la actividad. Debido a que numerosos pescadores operan al margen de 
los marcos legales establecidos, se ven excluidos de los sistemas de crédito formales ofrecidos por 
instituciones financieras o gubernamentales (los cuales, además, son muy escasos). Esta situación 
dificulta incluso tareas cotidianas como el mantenimiento de las artes de pesca. La falta de acceso 
a mercados formales también implica que los pescadores artesanales dependan de intermediarios 
para la comercialización de sus productos, lo que reduce considerablemente sus márgenes de ganan-
cia y obstaculiza la consolidación de una cadena de valor robusta.

La infraestructura deficiente, especialmente en el manejo post-captura, impacta directamente en 
la competitividad de los productos pesqueros artesanales. Diversas comunidades costeras carecen 
de instalaciones adecuadas para el procesamiento, almacenamiento y distribución de estos produc-
tos. Esta falta impide el tratamiento y conservación apropiados de los recursos, deteriorando su 
calidad y, por consiguiente, limitando la capacidad de negociación de los pescadores artesanales. Las 
plantas de procesamiento y las instalaciones de almacenamiento refrigerado son clave para man-
tener la calidad y prolongar la vida útil de pescados y mariscos. Sin embargo, en muchas áreas son 
inexistentes o no cumplen con los estándares necesarios para asegurar su adecuada conservación. 
Esta situación afecta la capacidad de los pescadores para acceder a mercados más rentables, tanto 
a nivel local como nacional e internacional. Adicionalmente, la falta de infraestructura apropiada 
incrementa las pérdidas post-captura (significativas en algunas regiones), lo que reduce aún más los 
ingresos de los pescadores y su capacidad de reinversión en sus actividades.
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La fragmentación del tejido social dentro del sector pesquero artesanal limita su capacidad de 
organización y negociación para alcanzar mejoras. La escasez de asociaciones formales o coope-
rativas sólidas impide que los pescadores presenten una voz unificada para defender sus intereses 
ante las autoridades gubernamentales y la industria pesquera a gran escala. Esta falta de cohesión 
sectorial también limita las oportunidades para compartir conocimientos o implementar iniciativas 
colectivas que beneficien al conjunto de los pescadores artesanales. En general, y aunque existen 
algunas excepciones, se observó una ausencia de estructuras organizativas robustas que dificulta 
la adopción de prácticas conjuntas de sostenibilidad. Sin un esfuerzo coordinado para fomentar el 
asociativismo y fortalecer la cooperación entre los pescadores, resultará complejo para el sector 
afrontar los desafíos a largo plazo que comprometen su sostenibilidad y crecimiento.

Los estudios de caso presentados ilustran tanto los logros como los obstáculos en el desarrollo 
del sector pesquero artesanal en Argentina. El Clúster de Pesca Artesanal de Tierra del Fuego se 
destaca como un ejemplo importante de cómo la cooperación interinstitucional puede abordar pro-
blemáticas sectoriales. Iniciado en 2010, este proyecto buscó optimizar las condiciones del sector a 
través de la colaboración entre pescadores, gobierno provincial y actores privados, constituyendo 
una experiencia muy positiva en términos de diálogo y entendimiento intersectorial. Sin embargo, 
enfrentó limitaciones significativas en la ejecución de los proyectos propuestos, lo que restringió 
notablemente su éxito. Por otro lado, la Terminal Pesquera Artesanal de San Antonio Oeste logró 
avances en la mejora del manejo post-captura y la comercialización formal de productos pesque-
ros. A pesar de este logro, la sostenibilidad de estas iniciativas se ve comprometida por la falta de 
financiamiento a largo plazo. En cuanto a la Terminal Pesquera Artesanal de Monte Hermoso, el 
proyecto, desarrollado casi en su totalidad, se vio interrumpido por la falta de financiación en una de 
sus etapas finales, impidiendo su puesta en funcionamiento definitiva. En el Partido de la Costa, los 
esfuerzos para formalizar el sector y mejorar el acceso a mercados formales continúan enfrentando 
barreras regulatorias y desafíos de infraestructura.

Las lecciones clave extraídas de los estudios de caso destacan la importancia de la infraestructu-
ra, la cooperación interinstitucional y la sostenibilidad financiera. Los casos analizados enfatizan 
que una infraestructura adecuada constituye un factor crucial para mejorar la competitividad del 
sector. Sin instalaciones de procesamiento apropiadas, resulta complejo para los pescadores ar-
tesanales acceder a mercados formales y obtener precios justos para sus productos. Además, la 
cooperación entre actores locales, incluidos pescadores, gobiernos provinciales y organizaciones no 
gubernamentales, es esencial para garantizar el éxito de las iniciativas de desarrollo. Sin embargo, la 
sostenibilidad a largo plazo persiste como un desafío, especialmente cuando los proyectos dependen 
de financiamiento externo cuya continuidad no está asegurada.

La falta de gestión adecuada y un apoyo financiero continuo socavan los avances logrados en mu-
chas iniciativas. Aunque varios proyectos han tenido éxito inicial, como las terminales pesqueras, el 
problema radica en la escasez de recursos a largo plazo y una gestión eficiente que garantice la con-
tinuidad de las operaciones. Sin un plan de sostenibilidad financiera que contemple el mantenimiento 
de la infraestructura y el apoyo constante a los pescadores, estos proyectos corren el riesgo de ser 
abandonados una vez agotados los fondos iniciales.

El plan de inversión propuesto aborda de manera integral los desafíos clave del sector pesquero ar-
tesanal, sugiriendo soluciones que promuevan su formalización y sostenibilidad. Entre las acciones 
más destacadas se encuentra la creación de oficinas de asesoramiento y apoyo en cada provincia 
costera. Estas oficinas no solo facilitarían el acceso a permisos y reducirían las barreras burocrá-
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ticas, sino que también brindarían apoyo técnico y legal a los pescadores, ayudando a mejorar sus 
prácticas y asegurar el cumplimiento de las normativas vigentes. Asimismo, estas oficinas también 
desempeñarían un rol central en la promoción del asociativismo, fomentando la creación de coopera-
tivas y asociaciones que fortalezcan la capacidad de los pescadores para negociar colectivamente y 
acceder a recursos financieros.

La revisión de los criterios regulatorios de las diferentes provincias y su adaptación a la realidad 
del sector facilitaría la formalización. Se requiere una revisión de los criterios regulatorios vigentes, 
impuestos por los diferentes organismos involucrados en la regulación del sector, así como una op-
timización de la coordinación interinstitucional. Esto reduciría la confusión y los costos asociados 
al cumplimiento de múltiples normativas, promoviendo la formalización del sector a nivel nacional. 

El fomento del asociativismo y la creación de cooperativas robustecerían  la capacidad de negocia-
ción de los pescadores artesanales. Las asociaciones de pescadores no solo fomentarían una mayor 
cohesión social, sino que también facilitarían el acceso al financiamiento colectivo y a recursos com-
partidos, como plantas de procesamiento comunitarias. Estas cooperativas podrían desempeñar un 
rol fundamental en la comercialización de productos pesqueros, permitiendo a los pescadores acce-
der a mercados formales y obtener mejores precios por sus productos.

El acceso a microcréditos es clave para optimizar la infraestructura y la competitividad del sector. 
Un plan de microcréditos específicamente diseñado para financiar mejoras en infraestructura, como 
plantas de procesamiento y almacenamiento, y la adopción de tecnologías sostenibles, es esencial 
para incrementar la productividad y mejorar sus ventas. Con un acceso adecuado al financiamiento, 
los pescadores artesanales podrían modernizar sus operatorias y elevar la calidad de sus productos, 
lo que les permitiría competir en mercados locales, nacionales e internacionales.

La implementación de un plan de inversión generaría beneficios sustanciales para el sector pes-
quero artesanal y las economías locales. Se prevé que las inversiones en infraestructura, junto con 
la formalización y el fortalecimiento del asociativismo, mejoren significativamente las condiciones de 
vida de los pescadores, sin afectar negativamente a la sostenibilidad de los recursos pesqueros. Con 
un marco regulatorio apropiado, que facilite la formalización, así como un acceso mejorado a finan-
ciamiento y mercados formales, el sector pesquero artesanal estaría en una posición más favorable 
para expandirse y contribuir de manera más significativa a las economías locales y nacionales.
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Sobre este informe
ESQUEMA 

CAPÍTULO 1: Breve descripción de la pesca artesanal (small scale fisheries, SSF) en Argentina  

En este capítulo se ofrece una descripción concisa de los aspectos legales que rigen la actividad en el 
país y se presenta una caracterización general de la relación entre la pesca artesanal e industrial. A 
continuación, se describe la pesca artesanal marina a lo largo de las costas del país.

Este documento fue desarrollado con el apoyo financiero de PROBLUE, fondo multidonante adminis-
trado por el Banco Mundial.

CAPÍTULO 2: Identificación de los principales desafíos para el desarrollo de la pesca artesanal 

A partir de la descripción presentada en el primer capítulo, se seleccionaron aquellas áreas temáticas 
que comprendían los aspectos clave para el desarrollo de la pesca artesanal. Estas áreas se analiza-
ron en detalle para poder identificar los retos concretos que limitan o dificultan el progreso del sector. 
Se priorizaron tres áreas temáticas: regulación de la actividad, gestión institucional y construcción 
y gestión de infraestructuras vinculadas al manejo post-captura y a la cadena de procesamiento, 
distribución y comercialización.

En este capítulo se describen los desafíos identificados (correspondientes a cada una de las áreas 
temáticas relevadas), ejemplificando cada una de las problemáticas para una mayor comprensión.

CAPÍTULO 3: Descripción de casos de estudio seleccionados 

Se seleccionó una serie de casos o experiencias en los que se realizó una inversión significativa (con 
fondos nacionales o internacionales) con el objetivo de atender necesidades del sector. Estos casos se 
eligieron para representar una amplia variedad de situaciones, con objetivos diversos, tanto exitosos 
como no exitosos. Para cada caso de estudio, se describió la situación previa que motivó la inversión, 
el proceso de desarrollo del proyecto y la situación a su financiación. Asimismo, se recopilaron las 
percepciones de los diferentes actores involucrados en cada una de las acciones. 

CAPÍTULO 4: Plan de inversión

Este último capítulo, resultado del análisis crítico de la información presentada en los capítulos an-
teriores, se estructuró en tres partes: 

i) Descripción de las principales necesidades del sector (identificadas en el capítulo 2): la forma-
lización del sector, el manejo post-captura y la cadena de procesamiento, distribución y comer-
cialización. 

ii) Descripción de las principales fortalezas y limitaciones del sector de cara a una posible ac-
ción de financiación externa. Basándose principalmente en el estudio de casos, se identificaron 
aquellos aspectos que representan  un mayor riesgo para el éxito de un potencial proyecto de 
inversión destinado a cubrir necesidades del sector, así como aquellos que pueden contribuir 
significativamente a su éxito. 

iii) Presentación de una propuesta que enumera una serie de posibles acciones de financiación 
con potencial para generar un alto impacto en el sector.
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METODOLOGÍAS

Para alcanzar los objetivos definidos en cada uno de los capítulos, se emplearon las siguientes me-
todologías:

•	 Revisión de documentación preexistente.
•	 Realización de encuestas masivas.
•	 Realización de entrevistas a informantes clave.

La revisión de documentación preexistente abarcó tanto las publicaciones científicas relevantes del 
tema de interés como los informes internos de las diversas instituciones vinculadas a la pesca en 
Argentina, principalmente el Instituto Nacional de Investigación y Desarrollo Pesquero (INIDEP), la 
Subsecretaría de Pesca y Acuicultura de la Nación y las secretarías provinciales correspondientes. La 
revisión resultó especialmente relevante para el capítulo 1, aunque la información recopilada consti-
tuyó un insumo para todo el informe.

Además, se realizó una búsqueda en artículos de prensa de revistas especializadas y periódicos lo-
cales, lo que fue especialmente útil para identificar conflictos específicos que pudieron haber surgido 
durante el proceso de implementación de acciones dentro del sector, así como para identificar acto-
res clave en dichos procesos. Este tipo de información fue de especial relevancia para el capítulo 3. 

Por otro lado, se realizó una encuesta “masiva”, entendiendo como tal un relevamiento realizado de 
forma generalizada a todos los actores del sector a los que las consultoras pudieron tener acceso 
(directamente o a través de otros actores). En esta encuesta, se recopilaron las percepciones de los 
diferentes actores en relación con las principales problemáticas y oportunidades del sector. Esta 
información fue fundamental para la realización del capítulo 2.

En lo vinculado a la realización de entrevistas a informantes clave, se definieron diferentes niveles 
de profundidad, respondiendo a las necesidades de los productos entregables. De esta forma, se rea-
lizaron entrevistas semiestructuradas, tanto presenciales como telefónicas, con informantes clave 
de todo el país (incluyendo pescadores y pescadoras, personal de las administraciones y referentes 
del ámbito académico). En estas entrevistas se identificaron los casos de interés (exitosos o no) que 
tuvieron lugar en el país, así como las personas involucradas en ellos. Posteriormente, se realizaron 
entrevistas presenciales a las personas involucradas en los casos de estudio seleccionados. Estas 
entrevistas fueron no estructuradas, pero sí guiadas por una serie de puntos de interés que debían 
abordarse en cada caso. Se procuró incluir representantes de los diferentes actores involucrados en 
cada caso de estudio para minimizar, en la medida de lo posible, los sesgos asociados a cada pers-
pectiva. Toda la información obtenida de las entrevistas se utilizó para la elaboración del capítulo 3.

El capítulo 4, si bien no se asocia a ninguna de las metodologías previas de forma particular, fue el 
resultado de un análisis crítico realizado por las consultoras de toda la información relevada a lo 
largo del trabajo.
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1.1 Aspectos legales
Argentina, como país federal, cuenta con cinco provincias con litoral marítimo: Buenos Aires, Río 
Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego, además de Antártida e Islas del Atlántico Sur (en ade-
lante, Tierra del Fuego). Estas provincias ejercen jurisdicción sobre el área comprendida entre la línea 
costera y hasta 12 millas náuticas (mn), incluyendo los golfos. Desde la milla 12 hasta las 200 mn se 
extiende la Zona Económica Exclusiva, bajo jurisdicción nacional (figura 1).

En 1997, el Régimen Federal de Pesca estableció el Consejo Federal Pesquero (CFP), un órgano colegia-
do integrado por representantes de las cinco provincias costeras y del gobierno federal (la Secretaría 
de Pesca, la Secretaría de Recursos Naturales y Desarrollo Sustentable, el Ministerio de Relaciones 
Exteriores, Comercio Internacional y Culto, y dos representantes de la Autoridad Ejecutiva Nacio-
nal). Este consejo es responsable de la elaboración de las políticas pesqueras a nivel nacional. Si bien 
este órgano, que regula a nivel nacional la pesca industrial, puede definir políticas marco relativas 
a la pesca artesanal, su adopción por parte de las autoridades provinciales no es obligatoria. Cada 
provincia tiene sus propias leyes y reglamentaciones para la pesca artesanal, elaboradas de manera 
autónoma y con prevalencia sobre las resoluciones del CFP. En consecuencia, los marcos legales y su 
grado de aplicación varían considerablemente entre jurisdicciones (Filippo, 2006; Cinti et al., 2020). 

Río Negro, Chubut y Santa Cruz cuentan con leyes específicas para la pesca artesanal mientras que 
en Buenos Aires y Tierra del Fuego esta actividad se encuentra incluida dentro de las leyes generales 
provinciales de pesca. Adicionalmente, en diversas localidades, los gobiernos municipales también 
han emitido políticas para apoyar el desarrollo de la pesca artesanal, particularmente en lo concer-
niente a los aspectos de comercialización (Cinti et al., 2024).

Argentina
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Figura 1. Mapa de Argentina, identificando sus provincias costeras (en gris), de norte a sur: Buenos Aires, Río Negro, Chubut, 
Santa Cruz y Tierra del Fuego, y sus jurisdicciones marítimas: límite de jurisdicción provincial (línea sólida roja) y límite de 
la ZEE (línea discontinua azul).
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A nivel nacional, la pesca artesanal marina se define como una actividad realizada de forma indivi-
dual, directa y regular por pescadores o recolectores manuales, desde pequeñas embarcaciones o 
sin ellas (Resolución CFP 3/2000). La definición especifica las modalidades de pesca, las artes y las 
características de las embarcaciones consideradas artesanales. Las distintas provincias manejan 
definiciones similares de la pesca artesanal, y la mayoría también exige que el pescador artesanal 
realice la actividad pesquera, individualmente o en asociación con otros pescadores, de forma direc-
ta y regular. La figura de armador solo se contempla en los golfos norpatagónicos de la provincia de 
Chubut y en la provincia de Tierra del Fuego, pero en la primera únicamente para aquellos pescadores 
con una trayectoria como pescador artesanal de al menos 10 años (Cinti et al., 2023). 

Las principales diferencias entre las provincias radican en la eslora máxima de las embarcaciones 
artesanales, que varía entre 9,9 m y 18 m. En cuanto a las modalidades de pesca, las regulaciones 
solo difieren en relación con la pesca de arrastre. En Chubut se permiten las redes de arrastre de por-
tones de hasta 80 kg de peso y las redes de arrastre de vara o raño artesanales, excepto en los golfos 
norpatagónicos, donde cualquier tipo de pesca de arrastre está prohibido. En Buenos Aires y Tierra 
del Fuego las artes no se especifican en la definición de pesca artesanal, pero normativas específicas 
pueden prohibir el arrastre de fondo en algunas zonas. Cuando se excluye de forma general el arras-
tre de fondo (en Río Negro y Santa Cruz), se conceden excepciones en algunas zonas o para algunas 
especies objetivo (Cinti et al., 2023). 

Todas las provincias, a excepción de Buenos Aires, cuentan con un Registro de Pescadores Artesa-
nales creado por ley. Sin embargo, la inscripción en el registro no implica una autorización automá-
tica para pescar. En todas las provincias se requiere un permiso de pesca artesanal para ejercer la 
actividad, ya sea como propietario de embarcación o jefe de equipo de pesca (para modalidades sin 
embarcación). En Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego, el Registro incluye no sólo a los titulares de 
los permisos, sino a toda la tripulación (marineros, buzos, ayudantes) o al equipo de pesca en el caso 
de la pesca de cerco en la playa y la recolección costera. 

El registro de todos los pescadores, independientemente de su función, tiene como objetivo formali-
zar el empleo y documentar la mano de obra extractiva en el sector de la pesca artesanal. Además, 
podría facilitar el acceso a nuevos permisos si se prioriza a quienes tienen una trayectoria acreditada 
en la actividad. En la práctica, sin embargo, los registros suelen estar desactualizados, más allá de 
las inscripciones necesarias para solicitar un permiso de pesca. La Ley Nacional de Agricultura Fami-
liar (Ley 27118/2015) creó otro registro para el trabajador rural, incluyendo a los pescadores artesa-
nales, con objetivos similares a los de los registros provinciales (Cinti et al., 2024). 

Los requisitos para obtener un permiso de pesca artesanal son similares en todas las provincias e 
incluyen: 

• Inscripción en el Registro de Pescadores Artesanales (excepto en Buenos Aires) 
• Estar inscripto y no tener deudas con los organismos recaudadores nacionales y provinciales.
• Tener la embarcación (si se utiliza para la pesca) habilitada por la autoridad marítima na-
cional, la Prefectura Naval Argentina (PNA), e inscripta en el Registro de Embarcaciones Pes-
queras Artesanales provincial. Este último requisito (en concreto, la habilitación de PNA) ha 
impedido la concesión de permisos de pesca a muchas embarcaciones semirrígidas que pescan 
con fines comerciales, pero son consideradas embarcaciones recreativas y no cumplen con los 
requisitos de la PNA para obtener una licencia comercial (Cinti et al., 2024). La pesca recreativa 
se encuentra regulada en Argentina, pero la venta de la captura no está permitida, por lo que 
estos pescadores no pueden realizar su actividad en un marco formal.
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Los permisos provinciales son anuales y, generalmente, tienen un costo. Sin embargo, en Río Negro 
son gratuitos, mientras que en Tierra del Fuego y Buenos Aires los valores son mínimos. En Chubut y 
Santa Cruz, en cambio, sus costos resultan significativos para los pescadores. Los trámites burocrá-
ticos son numerosos, complejos y onerosos para muchos pescadores, quienes en ocasiones necesitan 
contratar un contador público o trasladarse a las delegaciones centrales de pesca, a veces ubicadas 
a cientos de kilómetros de su localidad. Este punto se identifica como uno de los principales desafíos 
para el desarrollo de la pesca artesanal. En Buenos Aires, Chubut y Santa Cruz se aplica un canon so-
bre la captura declarada, mientras que en Río Negro están exentos. En Tierra del Fuego se establece 
un canon por captura, pero a partir de un volumen que los pescadores artesanales no suelen alcanzar.

Una vez la captura llega a tierra, la comercialización se convierte en el principal obstáculo. La infor-
malidad representa la primera traba: sin los permisos correspondientes, la venta no es legal y, por 
lo tanto, no puede ingresar a la cadena de comercialización formal. No obstante, incluso con una 
pesca legal, es necesario comprender las normas que rigen la comercialización, las cuales suelen ser 
difusas, de difícil interpretación y diferentes en cada jurisdicción. A nivel local, los municipios tienen 
la potestad de autorizar la venta directa, pero esto depende de cada uno de ellos (con la injerencia de 
los gobiernos provinciales, que rara vez se involucran) y en pocas ocasiones asumen los riesgos que 
esta decisión implica. 

Cuando se busca una mayor circulación de los productos fuera del municipio, los pescadores deben 
cumplir con las normativas del Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroalimentaria (SENASA), 
un organismo descentralizado dependiente de la Secretaría de Agricultura, Ganadería y Pesca y del 
Ministerio de Economía de la Nación. El SENASA es el encargado de ejecutar las políticas nacionales 
en materia de sanidad y calidad animal y vegetal, así como  de inocuidad de los alimentos. Es compe-
tencia del SENASA el control del tráfico federal y de las importaciones y exportaciones de productos, 
subproductos y derivados de origen animal y vegetal. En estos casos, los pescadores artesanales ne-
cesitan plantas de procesamiento (donde debe pasar su producto) preparadas para recibir productos 
de la pesca industrial. Esto impone un costo a veces muy elevado para la pesca artesanal, y no siem-
pre estas plantas aceptan sus productos. Para superar esta dificultad, en muchos casos insalvable, 
en 2017 el SENASA aprobó para la comercialización de moluscos bivalvos vivos la categoría de “Sala 
de Procesamiento Móvil a punto Fijo de productos provenientes de la pesca y acuicultura”, denomina-
dos “Centros de Expedición Móviles (CEM)”. Sin embargo, hasta el momento solo existe en el país un 
CEM en funcionamiento, ubicado en Puerto Almanza, en la provincia de Tierra del Fuego. 

Cinti et al. (2024) analizaron las normativas en relación con las Directrices para la Pesquería de Pe-
queña Escala y concluyeron que, si bien existe margen de mejora, la legislación argentina vigente es 
sólida y coherente con los principios de las directrices. No obstante, señalaron que Argentina está 
lejos de lograr una implementación efectiva de las directrices ya que la aplicación de la legislación es 
deficiente en muchas de las cuestiones analizadas, e incluso inexistente en algunos casos (ver tabla 
15.1 en Cinti et al., 2024).

1.2 Mapa de actores involucrados  
Como mencionamos, las provincias argentinas con litoral marítimo  ejercen jurisdicción sobre el área 
comprendida entre la línea costera y hasta 12 millas náuticas (mn), incluyendo los golfos (Ley 24.922 
Régimen Federal de Pesca). Por lo tanto, la gestión de las pesquerías artesanales recae en las pro-
vincias, las cuales poseen diferentes regulaciones e incluso definiciones de pesca artesanal (Sán-
chez-Carnero et al., 2022; Cinti et al., 2020). Adicionalmente, sus 4000 km de costa y las distancias 
entre localidades hacen que cada provincia e incluso cada municipio tengan pesquerías con caracte-
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rísticas particulares y escasa conexión entre sí. Por este motivo, el mapa de actores se presenta por 
provincia con litoral marítimo. 

Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur

La Autoridad de Aplicación en la provincia es la Secretaría de Desarrollo Local y PyME (Pequeña y 
Mediana Empresa), dependiente del Ministerio de Producción y Ambiente. Esta secretaría tiene a su 
cargo el desarrollo del sector pesquero artesanal y acuícola https://prodyambiente.tierradelfuego.
gob.ar/pesca/.

La comunidad académica está representada por: i) la Universidad Nacional de Tierra del Fuego, An-
tártida e Isla de Tierra del Fuego (UNTDF) y, en particular, por el Instituto de Desarrollo Económico 
e Innovación (IDEI), dependiente de la Universidad, ii) la Universidad Tecnológica Nacional, Facultad 
Regional Tierra del Fuego (con la carrera de Ingeniería Pesquera) y iii) el Centro Austral de Investiga-
ciones Científicas del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnica (CADIC-CONICET).

El Instituto de Desarrollo Económico e Innovación (UNTDF) y el CADIC-CONICET participaron del 
Clúster de la Pesca Artesanal de Tierra de Fuego desarrollado entre 2010 y 2013 (siendo el IDEI coor-
dinador del mismo). Esta iniciativa fue financiada por el Programa de Servicios Agrícolas Provinciales 
(PROSAP) de la Unidad para el Cambio Rural (UCAR). que tiene como propósito estratégico apoyar 
los proyectos que mejoren la competitividad y fomenten el crecimiento de los agronegocios. 

El Clúster de Pesca Artesanal de Tierra del Fuego (Valle y Romano, 2017) reconoce tres asociaciones 
de pescadores que trabajan desde Ushuaia y Puerto Almanza: la Asociación de Acuicultores Marinos 
y Pescadores del Canal de Beagle, la Cooperativa de Provisión de Servicios para pescadores y acui-
cultores de Tierra del Fuego Limitada y la Cooperativa de Provisión para pescadores, acuicultores y 
marisqueros del Fin del Mundo Limitada. En 2022, ninguna de ellas se encontraba activa (Sanchez 
Carnero et al., 2022). Al igual que en Ushuaia y Puerto Almanza, en la Costa Atlántica existía la Cá-
mara Fueguina de Pescadores Artesanales de la Ciudad de Río Grande, también inactiva en 2022. 

En la provincia se identifican dos grandes unidades de pesquería: la de centolla y centollón con tram-
pa, que opera principalmente desde Puerto Almanza y Ushuaia, con 9 embarcaciones registradas en 
2022, y la pesquería de enmalle de la Costa Atlántica de la provincia, en la que participaban unas 
44 personas en 2017 (Sanchez Carnero et al., 2022). En Puerto Almanza algunos pescadores poseen 
restaurantes y/o pequeñas plantas pesqueras, emprendimientos individuales que es importante des-
tacar. La pesquería de enmalle de la Costa Atlántica es de menor envergadura y cuenta con menos 
recursos (Osiroff et al., 2013). 

Santa Cruz

La Autoridad de Aplicación es la Secretaría de Estado de Pesca y Acuicultura, dependiente del Minis-
terio de la Producción, Comercio e Industria. 

La comunidad académica está representada por: i) la Universidad Nacional de la Patagonia Austral 
(UNPA), organizada en cuatro unidades académicas con sede en Río Gallegos, Caleta Olivia, San Julián 
y Río Turbio, ii) la Universidad Tecnológica Nacional (UTN), Facultad Regional Santa Cruz y iii) el Centro 
de Investigaciones y Transferencia de Santa Cruz (CIT Santa Cruz), conformado por las dos universida-
des anteriores y el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas (CONICET). Sin embargo, la pesca y 
sus recursos no son áreas prioritarias de investigación en ninguna de las unidades citadas. 

Las pesquerías artesanales en esta provincia se desarrollan en las localidades costeras de Río Gallegos, 
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Puerto Santa Cruz, Puerto San Julián, Puerto Deseado y Caleta Olivia, con poca conexión entre ellas. A 
excepción de la pesquería de arrastre de Caleta Olivia, de escala semi-industrial (aunque corresponde 
legalmente a la categoría de pesca artesanal de la provincia), la mayoría son pesquerías de pequeña 
escala que usan redes de enmalle en los litorales, a veces con ayuda de embarcaciones a remo o a mo-
tor. Para el periodo 2019-2022, se estimó un total de 110 pescadores en actividad y 24 embarcaciones, 
aunque es posible que estas cifras sean subestimaciones (Sanchez Carnero et al., 2022). 

A excepción de La Asociación de Pescadores Artesanales de Puerto San Julián, una cooperativa de 
pescadores que trabaja en iniciativas conjuntas con la Municipalidad de San Julián, no se conocen 
agrupaciones de pescadores en la provincia. 

Chubut

La Autoridad de Aplicación es la Secretaría de Pesca de la Provincia del Chubut, con rango ministerial. 

La comunidad académica está representada por: i) la Universidad Nacional de la Patagonia San Juan 
Bosco (UNPSJB), organizada en cuatro sedes (Comodoro Rivadavia, Trelew, Puerto Madryn y Esquel), ii) 
la Universidad Tecnológica Nacional (UTN), Facultad Regional Chubut (con la carrera de Ingeniería Pes-
quera), y el CCT-CONICET-CENPAT de Puerto Madryn. Todas las instituciones tienen entre sus líneas 
de investigación la pesca artesanal y un importante involucramiento en esta actividad. El CCT-CONI-
CET-CENPAT integra la Mesa Técnica Zona 1 (área de pesca artesanal que involucra los Golfos Nuevos 
y San José y la Península Valdés), junto con pescadores, Secretaría de Pesca y la Secretaría de Turismo 
y Áreas Protegidas, donde se discuten el manejo de las pesquerías artesanales en el área. El funciona-
miento de esta mesa técnica ha sido muy irregular desde su conformación en 2004.

Esta provincia presenta una gran diversidad de pesquerías. Con excepción de la pesquería de arrastre 
artesanal de langostino de Rawson, que constituye una pesquería de pequeña escala semi industrial 
(aunque categorizada como artesanal según los lineamientos de la Ley provincial), la mayoría son pes-
querías de recolección y de redes de costa, que aprovechan la riqueza de las restingas intermareales, o 
de buceo. Estas pesquerías artesanales de menor escala se concentran en la zona de Península Valdés 
y Puerto Madryn, así como en las localidades de Camarones y Comodoro Rivadavia. En total, se esti-
maron unos 712 pescadores y pescadoras dedicadas a la actividad extractiva y 139 embarcaciones 
involucradas en las distintas unidades de pesquerías identificadas (Sánchez Carnero et al., 2022). 

Existen organizaciones de pescadores consolidadas y algunas recientes en crecimiento. Desde 1993, 
la Asociación de Pescadores Artesanales de Puerto Madryn (APAPM) nuclea a pescadores de diferen-
tes pesquerías que operan en Península Valdés. Posteriormente, en  2012, se conformó la Asociación 
de Pescadores Artesanales y Recolectores Costeros de El Riacho San José, con menor actividad que 
la anterior. Más al sur, en Puerto Rawson, se constituyó en 2003 la Asociación Civil de Pescadores 
Artesanales de Puerto Rawson, de la que forman parte algunas de las embarcaciones de la pesque-
ría. En Camarones, la cooperativa alguera CRAPP Mar.Ltda se dedica a la extracción, procesamiento 
y acopio de algas desde 2019. En Comodoro Rivadavia, los diferentes equipos de pesca (conformados 
cada uno por unas cinco personas aproximadamente) se constituyen legalmente como cooperativas, 
aunque en este caso no desarrollan el rol de asociaciones gremiales. 

Río Negro

La Autoridad de Aplicación en la provincia es la Subsecretaría de Pesca, bajo la órbita del Ministerio 
de la Producción y Agroindustria. 
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La comunidad académica está representada por el Centro de Investigación Aplicada y Transferencia 
Tecnológica en Recursos Marinos “Almirante Storni” (CIMA-CCT-CONICET CENPAT), integrado por el 
CONICET, la Universidad Nacional del Comahue y la Provincia de Río Negro, constituyéndose como la 
institución que asesora a la Autoridad de Aplicación. Es la única institución de carácter provincial de 
estas características en el país. 

Es una provincia con una importante vinculación con las pesquerías artesanales que se llevan ade-
lante en el golfo San Matías. En su mayoría, utilizan embarcaciones que operan con redes de arrastre 
o con palangre, o son utilizadas para la marisquería mediante buceo o rastra. También hay botes 
a remo que operan con redes de cerco desde la costa. Además, existe una pesquería tradicional de 
recolección costera de pulpo que aprovecha los extensos intermareales. Se estimaron 409 pescado-
res y pescadoras y 93 embarcaciones que pescaban algo más de 2.000 t. totales anuales en 2018 
(Sánchez Carnero et al., 2022). 

La Asociación de Pescadores Artesanales San Antonio (APASA) nuclea a pescadores del área perte-
necientes a diferentes pesquerías artesanales. Además, en 2012 se creó la Asociación Civil de Pul-
peros Las Grutas y desde 2004 existe también la Cooperativa Suyai Lafquén, integrada por mujeres 
que procesan los mariscos. Desde 1998, en San Antonio Oeste, existe una Terminal Pesquera mane-
jada por el estado para el procesamiento de las capturas provenientes de la pesca artesanal. Desde el 
inicio, pasó por varios períodos y modos de organización. Actualmente, es manejada por un Consorcio 
de Manejo, integrado por la Autoridad de Aplicación, la Municipalidad de San Antonio Oeste y por la 
Asociación de Pescadores Artesanales San Antonio (APASA). Además, está habilitada para exporta-
ción por el SENASA (Sánchez Carnero et al., 2022). Esta terminal pesquera es la única estructura de 
este tipo en funcionamiento en el país. 

Buenos Aires

La autoridad de aplicación en la provincia es la Dirección Provincial de Pesca de la Subsecretaría de 
Agricultura, Ganadería y Pesca, dependiente del Ministerio de Desarrollo Agrario. 

En esta provincia, los estudios relativos a la pesca en general y artesanal en particular son llevados 
adelante por el Instituto Nacional de Investigación y Desarrollo Pesquero (INIDEP), instituto asesor 
de la autoridad de pesca nacional, que también realiza investigaciones costeras en la provincia por 
su ubicación estratégica en la ciudad de Mar del Plata, principal puerto del país y lugar tradicional 
de la pesca artesanal argentina. En esta ciudad, también está la Universidad Nacional de Mar del 
Plata (UNMDP), que integra junto al CONICET el Instituto de Investigaciones Marinas y Costeras del 
CIT Mar del Plata, que cuenta con líneas de investigación en pesca. En el sur de la provincia, en Bahía 
Blanca, la Universidad Nacional del Sur (UNS) también tiene investigaciones en pesca artesanal.

Buenos Aires es una provincia muy extensa, con 1.500 km de costa, donde se sitúan ciudades de 
diversos tamaños con importantes puertos y gran actividad turística durante el verano. La mayoría 
de las pesquerías operan con embarcaciones y diferentes artes de pesca (enmalle, arrastre, líneas de 
mano, lámpara, nasas, a la pareja), aunque también existen pescadores que utilizan pequeñas redes 
de enmalle desde la playa o realizan recolección manual de bivalvos. Para 2022, se estimaron un to-
tal de 1.579 pescadores y unas 646 embarcaciones, que van desde pequeñas embarcaciones a remo 
hasta lanchas de rada o ría de hasta 15 m. de eslora (Sánchez Carnero et al., 2022). 

Se identifican varias asociaciones a lo largo de la costa integradas por pescadores de las distin-
tas localidades: al norte, la Cámara de Propietarios y Armadores de General Lavalle y  otras cuatro 
agrupaciones situadas en el Partido de la Costa (Asociación de Pescadores Costeros Partido de la 
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Costa, Asociación de Propietarios de Embarcaciones de Pesca Artesanal -APEPA-, Cooperativa de 
Pescadores -COPAC- y Grupo de Pescadores Artesanales de Aguamarina de  San Clemente del Tuyú); 
en el centro, la Cooperativa de Pescadores de Pinamar, la Cooperativa de Pescadores de Villa Gesell, 
la Asociación de Pescadores Artesanales de Mar del Plata, la Asociación de Pescadores Artesanales 
de Miramar, Pescadores Artesanales de Necochea y Quequén, la Cámara Argentina de Rada Ría y 
de embarcaciones pesqueras, y más al sur, la Asociación de Pescadores Artesanales de Claromecó, 
la Cámara de Pescadores Artesanales de Monte Hermoso y Pehuen-Có, la Asociación de Pescadores 
Artesanales de la Ría de Bahía Blanca, la Cámara de Pescadores y Armadores Artesanales de la Ría 
de Bahía Blanca, la Asociación de Pescadores y Ostricultores de Patagones y el Grupo de Pescadores 
Artesanales de Viedma. Todas estas asociaciones presentan niveles de participación  y desarrollan 
proyectos muy diversos, algunas con gran actividad y otras con menor dinamismo.

1.3 Caracterización general de la relación entre la pesca artesanal 
e industrial
Argentina posee una considerable riqueza marina asociada a sus recursos pesqueros. Las pesque-
rías más importantes son industriales, siendo sus especies objetivo principales la merluza argentina 
(Merluccius hubbsi), el langostino patagónico (Pleoticus muelleri) y el calamar argentino (Illex argen-
tinus). Con una flota de aproximadamente 900 embarcaciones de diversas categorías, tanto con-
geladores como buques fresqueros de distinto porte, y más de 11 puertos de desembarque a lo largo 
de la costa atlántica, la pesca en Argentina mantuvo un volumen de captura cercano a las 780.000 
toneladas durante el periodo 2010-2021. En 2018, el empleo registrado de la pesca marítima se esti-
mó en 22.842 puestos de trabajo: de los cuales el 60% correspondía a personal embarcado (en todos 
los estratos de la flota, incluyendo actividades en barcos congeladores y siendo la gran mayoría 
hombres), el 40% a trabajadores en la industria procesadora y el resto a servicios de contratistas de 
mano de obra (Bevilacqua, 2019).

A pesar de la considerable expansión de la industria pesquera en los últimos 40 años, el sector arte-
sanal siempre ha mantenido una escala reducida, aunque con una importancia significativa a nivel 
local en algunas regiones. Las capturas estimadas para el sector artesanal se acercaron a las 35.000 
toneladas (menos del 4,5% del total de desembarques oficiales), y la pesca artesanal empleó directa-
mente a unas 3.000 personas (Sánchez-Carnero et al., 2022, Cinti et al., 2024).

El consumo de productos del mar, tanto de la pesca artesanal como industrial, es relativamente bajo 
en Argentina, estimándose en 7,2 kg/hab/año para el año 2017. Esta cifra representa un 30% menos 
que en países vecinos y un 64,5% menos que la media mundial para ese mismo año (20,3 kilos por 
persona por año; FAO, 2020).

Las pesquerías industriales exportan casi la totalidad de sus capturas. La falta de datos impide co-
nocer la contribución exacta de la pesca artesanal a este volumen de exportación, pero se considera 
que su aporte es reducido. No obstante, la exportación es la principal vía de comercialización para las 
unidades pesqueras que pueden clasificarse en semi-industriales (ya sea por su eslora, que alcanza 
los 18 m, o por su nivel de tecnificación y de negocio) y que comparten especies objetivo con la pesca 
industrial: la pesca de arrastre de langostino en Puerto Rawson, la pesca de arrastre de merluza en 
Caleta Olivia y la zafra de corvina en la Bahía de Samborombón. 

Estas pesquerías semi-industriales no son las únicas que comparten especies objetivo con la pesca 
industrial. A lo largo de la costa de Buenos Aires, las especies del variado costero son capturadas por 
la pesca industrial y artesanal; en Río Negro, la merluza y el langostino son explotados por ambos es-
tratos. Lo mismo sucede en Chubut, donde se suma la centolla, y en Santa Cruz, la merluza. En estos 
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casos, ambos estratos de flota comparten los recursos y, por lo tanto, la sostenibilidad de la pesca 
artesanal también depende del manejo que la pesca industrial haga de estos. Más allá de estos recur-
sos comunes, la pesca artesanal tiene un alto número de especies objetivo que no son capturadas por 
la pesca industrial, como los mariscos bivalvos y los pejerreyes (Odeontesthes spp.). 

La pesca industrial opera en la jurisdicción nacional y, en muchos casos, en las jurisdicciones provin-
ciales donde se desarrolla la pesca artesanal. Esto puede generar un conflicto no solo por el recurso, 
sino también por el área de pesca. Algunas provincias costeras han avanzado en el establecimiento 
de áreas exclusivas para la pesca artesanal. Por ejemplo, en Chubut se establecen áreas de uso exclu-
sivo para la pesca artesanal en el Riacho, en el golfo San José, mediante la Ley XVII 86/2006 (Decre-
to Reglamentario 1899/2011). En Santa Cruz, la Ley 2934/2006 establece una zona exclusiva para 
el Golfo San Jorge. En Río Negro, se designan por resolución áreas exclusivas para pesca artesanal, y 
en Tierra del Fuego, también por resolución, se delimita  un área exclusiva para pesca artesanal desde 
la costa hasta 12 mn de la costa atlántica (desde el límite norte hasta Río Policarpo), y hasta 4 mn 
desde Río Policarpo hasta el punto más austral (Cinti et al., 2024). 

En otros casos, se establecen regulaciones más detalladas, prohibiendo alguna forma particular 
de pesca (tanto industrial como artesanal). Por ejemplo, cuatro de las cinco provincias hacen una 
mención específica al arrastre de fondo: Buenos Aires prohíbe el arrastre hasta las 3 mn en la Ley 
11477/1993 o extiende por resolución en algunas áreas a 5 mn; en Río Negro existen áreas donde se 
prohíbe el arrastre de fondo por resolución; en Chubut, se prohíbe en la Zona I (42°S y 43°S, que in-
cluye los golfos norpatagónicos) en la Ley XVII 86/2006 y Decreto Reglamentario 1899/2011; y en 
Santa Cruz, por resolución establece la prohibición en las 2 mn a lo largo de su jurisdicción.

En síntesis, las áreas exclusivas para pesca artesanal están establecidas por ley en todo el litoral de 
la provincia de Buenos Aires, en los golfos norpatagónicos en Chubut (Zona 1) y una región del golfo 
San Jorge en Santa Cruz. No obstante, estas provincias pueden ampliar las zonas ya establecidas o 
sumar nuevas a través de resoluciones. El resto de las provincias tienen áreas exclusivas dispuestas 
por resolución de la Autoridad de Aplicación, las cuales pueden ser más flexibles o modificarse con 
trámites sencillos. En general, el uso exclusivo para la pesca artesanal permite, además, otras acti-
vidades como la pesca recreativa y el turismo. En algunas áreas, esto ha generado conflictos entre 
estas dos actividades (Llompart et al., 2017, Cinti et al., 2024) o problemas relacionados con los ac-
cesos a las playas (Piñeiro et al., 2021).

1.4 Caracterización de la pesca artesanal argentina
La descripción de este apartado se basa en la información publicada en “La pesca artesanal en Ar-
gentina: Caminando las costas del país” (Sánchez-Carnero et al., 2022), actualizada cuando fue po-
sible a agosto de 2023. En este libro, las autoras utilizaron el concepto de Unidad de Pesca (UdP), 
entendida como “el conjunto de pescadores que pertenecen a una misma localidad o sector costero y 
desarrollan su actividad pesquera con un determinado arte de pesca, un operatorio particular y con 
las mismas especies objetivo”. Existen tres excepciones a esta definición, dos de ellas incluidas en 
Sánchez-Carnero et al. (2022) y otra que representa una modificación sobre el trabajo previo:

• Zafra de corvina rubia (ID1, tabla 1): esta pesquería se desarrolla estacionalmente en un área 
concreta   sin variación   de   arte   ni   especie objetivo, pero a ella acuden pescadores de dife-
rentes localidades.

• Pesca de espinel desde embarcaciones deportivas (ID7 e ID8, Tabla 1): se trata de un sector 
casi exclusivamente informal que comparte tanto operatoria como especies objetivo y formas 
de comercialización, y cuya actividad se extiende a lo largo de unos 180 km de costa (desde Mar 
Chiquita hasta Necochea, figura 2).
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• Pesca “recreativa” con línea desde playa o embarcación (ID60, tabla 1): la actividad exclusi-
vamente recreativa está derivando cada vez más en una actividad semicomercial, debido a la 
oportunidad de negocio que genera la creciente demanda de producto fresco y la escasez de 
oferta por la dificultad de los pescadores artesanales para la venta legal. Esta actividad apa-
rece con fuerza en los últimos años en varias ciudades costeras argentinas con tradición de 
pesca recreativa, especialmente en la Patagonia. En este documento todos estos pescadores 
serán incluidos en una única UdP, debido a la proliferación de esta actividad semi recreativa 
como fuente alternativa de ingresos a lo largo de la costa de todo el país. 

Siguiendo la definición anterior, Argentina cuenta con 60 UdP: 15 se encuentran en Buenos Aires, 
siete en Río Negro, 19 en Chubut, 14 en Santa Cruz, cuatro en Tierra del Fuego y una presente en dife-
rentes puntos de la costa argentina (tabla 1, figura 2). El aumento en la cantidad de UdP en relación 
con las descritas por Sánchez-Carnero et al. (2022) se debe a la continuación del trabajo de campo, 
con relevamientos exhaustivos en algunas localidades que permitieron identificar nuevas UdP. Del 
mismo modo, algunas de las UdP identificadas por las autoras han desaparecido o han sido unidas 
en la UdP semi recreativa.

En lo relativo al tipo de operatorias, en las costas argentinas se relevaron 14: arrastre, palangre, en-
malle, espinel, red de fondeo, red de cerco costera, red de medio mundo, lámpara, nasas, trampas y 
refugios, rastra, pesca con línea, recolección por buceo y recolección manual en costa.

En la provincia de Buenos Aires, la mayor parte de las UdP, y las más importantes en número de par-
ticipantes, utilizaron enmalle, espinel y línea, aunque es también muy relevante la pesca por arrastre 
a la pareja en la zafra de corvina. Además de estas operatorias, a lo largo de la costa se encuentran 
otras pesquerías menos numerosas en cuanto a embarcaciones, que utilizan nasas y lámpara para la 
captura de peces pelágicos y pelágico-demersales. Por último, se suman pesquerías más pequeñas 
que usan red de fondeo o red de medio mundo, así como una pesquería de recolección de ostras al sur 
de la provincia.

Tabla 1. Tabla de Unidades de Pesquería artesanal marítima de Argentina. 
UdP de Argentina: 

- PV, campo Provincia: BA (Buenos Aires), RN (Río Negro), CH (Chubut), SC (Santa Cruz), TF (Tierra 
del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur), AR (Argentina, toda la Nación)

- AR, campo Arte: Operatoria principal de la UdP de entre las 15 descritas en el país (red de fon-
deo, enmalle, línea, nasas, lámpara,...)

- ES, campo Eslora: Mayor valor de eslora registrado en el UdP. NA: No Aplica

-HP, campo Motor: Potencia del motor de la embarcación en HP. NA: No Aplica.

-TR, campo Tripulación: Número de pescadores involucrados en la operatoria en cada UdP.  

- SI, campo Semi-industrial: Si y No (Sánchez Carnero et al. 2025, submitted).

-EM, campo Embarcación: número de embarcaciones involucradas en esa UdP.

-	PE, campo Pescadores: número de personas involucradas en esa UdP.
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- IDC, campo ID-Compartido: ID de las UdP con las que esa UdP comparte embarcaciones o pescadores.

- EM-U, campo Embarcación-Única: número de embarcaciones involucradas en esa UdP que no han 
sido contabilizadas en una pesquería anterior (siguiendo el orden de los IDs).

- PE-U, campo Pescadores-Únicos: número de personas involucradas en esa UdP que no han sido 
contabilizadas en una pesquería anterior (siguiendo el orden de los IDs).

- CAP, Campo Captura: Captura en toneladas estimada para cada UdP. Cada UdP muestra el valor 
de captura estimado para el año más reciente disponible.

- A-CAP, Campo Año: Año asociado a la estimación de captura mostrada en el campo CAP

ID UP PV AR ES HP TR SI EM PE IDC EM-U PE-U CAP A-CAP

1 Zafra Corvina BA Arrastre 13 150-400 6 SI 80 270 2,3,5,9 80 270 10964,5 2019

2
Enmalle de 
Quilmes a 

Punta Indio
BA Enmalle 11 <150 3 NO 14 39 1 6 19 44,5 2019

3
Enmalle 

en General 
Lavalle

BA Enmalle 12 <150 3 NO 7 21 1 4 12 5,78 2019

4
Mediomundo 
Partido de la 

Costa
BA Medio-

mundo NA NA 1 NO NA 160 0 NA 160 144,9 2013

5
Enmalle en el 
Partido de la 

Costa
BA Enmalle 8 <150 3 NO 120 300 1 74 185 720 2019

6
Espinel en 
Pinamar y 
Villa Gesell

BA Espinel 7 <150 3 NO 16 40 0 16 40 18,7 2019

7

Línea desde 
embarcación 

desde Mar 
Chiquita a 
Necochea

BA Línea 8 <150 1 NO 78 225 0 78 225 4045,2 2013-
22

8
Kayak desde 
Mar Chiquita 
a Necochea

BA Línea 5 NA 1 NO 60 60 0 600 600 ND ND

9
Lámpara y 

nasas en Mar 
del Plata

BA Nasas y 
lámpara 14 150-400 8 SI 15 112 1 9 67 3084,6 2019

10
Enmalle y 
nasas en 

Claromecó
BA Enmalle 14 <150 5 NO 80 20 0 8 20 660 2017

11

Enmalle, 
espinel y línea 

en Monte 
Hermoso y 
Pehuen-Có

BA
Enmalle, 
espinel y 

línea
10 <150 4 NO 40 140 12 40 140 890 2022
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ID UP PV AR ES HP TR SI EM PE IDC EM-U PE-U CAP A-CAP

12
Trampa en 

Monte  
Hermoso

BA Trampa 10 <150 3 NO 3 6 11 0 0 ND ND

13
Red de fondeo 

en Bahía 
Blanca

BA Red de 
fondeo 11 <150 3 NO 30 75 0 30 75 319 2019

14
Recolección 

ostras en San 
Blas

BA
Reco-

lección 
costera

NA NA 1 NO NA 64 0 NA 64 500 2022

15 Enmalle en 
San Blas BA Enmalle NA NA 3 NO ND NA ND NA ND ND ND

16
Palangre en 
San Antonio 

Oeste
BA Palangre 9 <150 3 NO NO 15 15 45 357 2020

17
Rastra en 

San Antonio 
Oeste

BA Rastra 10 <150 3 NO NO 38 36 36 15 2021

18
Buceo en 

San Antonio 
Oeste

RN Buceo 10 <150 4 NO 23 80 17,19 15 52 459 2021

19

Arrastre 
langostino en 
San Antonio 

Oeste

RN Arrastre 10 <150 3 NO 57 171 17 59 1065 2021

20

Recolección 
pulpito en 

San Antonio 
Oeste y Sierra 

Grande

RN
Reco-

lección 
costera

NA NA 1 NO NA 125 0 NA 125 25 2018

21

Pulpito con 
refugio en 

San Antonio 
Oeste

RN Refugio 6 <150 2 NO 10 20 22 10 20 9 2017

22

Red costera 
de cerco en 
San Antonio 

Oeste

RN
Red  

costera 
de cerco

5 NA 2 NO 2 4 21 0 0 9,1 2018

23
Buceo en el 
Golfo San 

José
CH Buceo 10 150-400 4 NO 27 95 0

24

Red costera 
Golfo Nuevo 
y Golfo San 

José

CH
Red  

costera 
de cerco

3,50 NA 4 NO 22 66 0 22 66 107 2018

25
Recolección 

Riacho y 
Larralde

CH
Reco-

lección 
costera

NA NA 1 NO NA 30 0 NA 30 1,17 2018

26

Cangrejos 
Golfo Nuevo 
y Golfo San 

José

CH Buceo
	
4,50	 <150 3 NO 6 15 23,24 6 0 16 2019

27
Arrastre 

en Puerto 
Rawson

CH
	
Arrastre	 10 150-400 4 SI 40 140 0 40 140 7075,4 2017

28
Pesca variada 

Puerto  
Rawson

CH Enmalle, 
línea 6 <150 3 NO 5 10 0 5 10 ND ND

29
Recolección 

en  
Camarones

CH
Reco-

lección 
costera

NA NA 1 NO NA 175 NA NA 175 70.5
	
2017-

20
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ID UP PV AR ES HP TR SI EM PE IDC PE-U CAP A-CAP

30
Red de costa 

en  
Camarones

CH
Red  

costera 
de cerco

10 NA 3 NO NA 9 NA NA 9 ND ND

31 Trampa en 
Camarones CH Trampa 12 <150 3 NO 1 3 0 1 3 4 2023

32
Trampa  
Caleta  

Córdova
CH Trampa 5 <150 3 NO 2 6 0 2 6 ND ND

33

Recolección 
lombrices 

Caleta  
Córdova

CH
Recol-
ección 

costera
NA NA 1 NO NA 15 0 NA 15 ND 2023

34
Red costera 
Comodoro 
Rivadavia

CH
Red  

costera 
de cerco

4 NA 4 NO 10 40 0 10 40 1500 2022

35
Enmalle en 
Comodoro 
Rivadavia

CH Enmalle NA NA 3 NO NA 15 0 NA 5 ND ND

36
Enmalle con 

bote Comodo-
ro Rivadavia

CH Enmalle 5 <150 3 NO 2 6 0 0 0 ND 2018

37

Buceo en  
apnea  

Comodoro 
Rivadavia

CH Buceo 5 <150 1
	
NO	 11 22 0 11 22 5,3 2023

38
Recolección 
Comodoro 
Rivadavia

CH
Reco-

lección 
costera

NA NA 1 NO NA 50 0 NA 50 36 2018

39

Línea desde 
costa  

Comodoro 
Rivadavia

CH Línea
	
NA	 NA 1 NO ND ND 34 0 0 ND 2018

40

Línea desde 
embarcación 

Comodoro 
Rivadavia

CH Línea 5 <60 2 NO 2 4 34,37 0 0 ND ND

41
Mediomundo 
en Comodoro 

Rivadavia

	
CH

Medio-
mundo NA NA 1 NO NA 2 35,38 NA 0 ND 2023

42 Arrastre en 
Caleta Olivia SC Arrastre 18 150-

400 5 SI 9 40 0 9 40 911,8 2017-
20

43
Red costera 

Puerto  
Deseado

SC
Red  

costera 
de cerco

4 NA 2 NO ND 8 45 ND 8 ND 2023

44
Recolector 

Puerto  
Deseado

SC
Reco-

lección 
costera

NA NA 1 NO NA 15 46 NA 15 ND 2023

45
Enmalle en 

Puerto  
Deseado

SC Enmalle NA NA 3 NO NA 10 43,44 NA 0 ND 2023

46

Línea desde 
costa en 
Puerto  

Deseado

SC Línea NA NA 1 NO NA 15 44 NA 0 ND 2023
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ID UP PV AR ES HP TR SI EM PE IDC EM-U PE-U CAP A-CAP

47 Red costera 
San Julián SC

	
Red 

costera 
de cerco	

8 <150 3 NO 5 13 0 5 13 75 2018

48
Enmalle  

desde costa 
San Julián

SC Enmalle NA NA 3 NO NA ND ND NA ND ND ND

49 Recolección 
San Julián SC

Recol-
ección 

costera
NA NA 1 NO NA 0 ND NA 0 0 2022

50
Línea desde 
costa San 

Julián
SC Línea NA NA 1 NO NA 20 0 NA 20 10,8 2018

51

Red costera 
y enmalle 

Puerto Santa 
Cruz

SC
Red  

costera 
de cerco

8 <150 3 NO 5 10 0 5 10 ND ND

52
Recolección 

Puerto Santa 
Cruz

SC

Recol-
ección 

costera	 NA NA 1 NO NA 0 ND NA 0 0 2022

53
Enmalle Ría 

de Gallegos y 
Angelina

SC Enmalle NA NA 3 NO NA 15 0 NA 15 421,2 2018

54
Red  

costera  
Punta Loyola

SC
Red  

costera 
de cerco

4 NA 2 NO 5 12 0 5 12 2,25 2018

55
Recolección 

Ría de  
Gallegos

SC
Recol-
ección 

costera
NA NA 1 NO NA 0 ND NA 0 0 2022

56
Enmalle  

Tierra del 
Fuego

TF
	
Enmalle	 NA NA 2 NO NA 44 0 1 44 120 2012

57 Recolección 
Canal Beagle TF

Recol-
ección 

costera
6 NA 1 NO 5 20 0 5 20 22,5 2020

58
Recolección 
pulpo Canal 

Beagle
TF

Recol-
ección 

costera
6 <150 2 NO 1 2 59 0 2 ND ND

59
Trampa  
Canal  
Beagle

TF Trampa 12 150-
400 2 NO 9 18 0 9 18 90 2021

60

Pesca “recre-
ativa” de línea 
desde costa o 
embarcación

AR Línea NA NA 1 NO ND ND 0 ND ND ND ND
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Figura 2. Mapa de localización de cada una de las UdP descritas en la tabla 1.  Las etiquetas corresponden a los ID de cada 
UdP (tabla 1). Se identifica en azul el tramo de costa denominado “Partido de la Costa” (ID4 e ID5) y en rojo el tramo de costa 
entre Mar Chiquita y Necochea (ID7 e ID8)

En Río Negro está presente la pesquería de palangre, marisquería por buceo y rastra, y más recien-
temente arrastre de langostino. Existe también una pesquería de recolección manual de pulpo y una 
que usa red costera. Ambas, con décadas de historia.

La provincia de Chubut es la que muestra mayor diversidad de operatorias (10 diferentes). Su pes-
quería más importante por volumen de captura es la de arrastre de langostino, en Puerto Rawson. 
Junto con esta, en la provincia encontramos pesquerías de marisquería por buceo, recolección coste-
ra, red de cerco, enmalle y línea, principalmente. Casi todas estas operatorias están presentes en las 
tres principales localidades costeras: Puerto Madryn, Camarones y Comodoro Rivadavia. 

En la provincia de Santa Cruz encontramos pesca con línea, red de cerco y recolección costera en 
todas sus localidades costeras, y enmalle costero en varias de ellas. La excepción a este patrón es la 
ciudad de Caleta Olivia, que cuenta solo con una pesquería de arrastre de merluza.

Por último, en Tierra del Fuego, se utilizan principalmente trampas y enmalle, aunque también hay 
dos UdP de recolección costera.

Treinta y ocho de las 60 UdP (63,3%) identificadas realizan su operatoria utilizando embarcaciones 
(a motor en la mayor parte de los casos, y a remo ocho UdP). Atendiendo al tamaño de la embarca-
ción y a su nivel de mecanización, pueden identificarse cuatro UdP que podrían ser clasificadas como 
“semi-industriales”, mostrando una capacidad de captura muy superior al resto de las UdP: tres de 
ellas de arrastre (Zafra de Corvina rubia, Arrastre de langostino en Rawson y arrastre de merluza en 
Caleta Olivia) y una de lámpara en Mar del Plata (Sánchez-Carnero et al., submitted). Las 18 UdP que 
no utilizan embarcaciones corresponden principalmente a pesca con red de enmalle desde la playa, o 
a recolección de mariscos y algas en un recorrido a pie de la costa. Este tipo de operatoria se encuen-
tra principalmente en la Patagonia (15 de las 18), donde las restingas costeras y la gran amplitud de 
marea favorecen la actividad (figura 2).
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Es necesario tener en cuenta que, por la naturaleza de la definición de UdP, un pescador/a (o una 
embarcación) pueden participar de más de una UdP, ya sea por tratarse de pesca estacional (como 
en el caso de la zafra de corvina rubia) o debido a de cambios de menor escala temporal por condi-
ciones meteorológicas (que limitan el trabajo en áreas alejadas de la costa) o por la demanda de un 
determinado recurso. Es por esto que el número total de embarcaciones y personas involucradas en 
la actividad no puede ser calculado como la suma de las asignadas a cada UdP, como señala Sán-
chez-Carnero et al. (2022).

Teniendo en cuenta este problema de “doble conteo”, estas autoras estimaron algo más de 900 em-
barcaciones la mayoría de ellas con esloras de entre 4,5 y 12, aunque incluyendo 300 kayaks y algu-
nas embarciones de hasta 18 m en Santa Cruz y Tierra del Fuego. Esta cifra no varió significativa-
mente desde entonces si atendemos a las embarcaciones a motor. Sin embargo, el número de kayaks 
a lo largo de la costa, especialmente de Buenos Aires, ha aumentado significativamente, probable-
mente impulsado por la coyuntura económica del país, acompañada del aumento en la demanda de 
producto fresco en las ciudades con costa marítima. No existe una cifra oficial y actualizada de la 
cantidad de kayaks, pero, según el Registro Nacional de la Agricultura Familiar (RENAF), la estima-
ción de 2022 (Sánchez-Carnero et al., 2022) ha quedado muy desactualizada. A falta de una evalua-
ción actualizada, se estima en más de 600 los kayaks pescando en el país (tabla 1).

Sánchez-Carnero et al. (2022) estimaron alrededor de 3000 personas involucradas en la extracción 
pesquera artesanal marina en el país, utilizando datos correspondientes a diferentes años (principal-
mente entre 2018 y 2022). Tal y como indican las autoras, es difícil realizar una estimación precisa 
de una actividad tan dinámica que se desarrolla mayormente de manera informal o, al menos, sin 
registros accesibles. En aquel momento, aproximadamente la mitad de las personas dedicadas a la 
extracción pesquera artesanal marina pertenecían a la provincia de Buenos Aires, seguida de Chu-
but, Río Negro, Santa Cruz y Tierra del Fuego (con tan solo un ~ 3% del total de los pescadores y pes-
cadoras). Esta distribución descendente hacia el sur (a excepción de Chubut y Río Negro) es acorde, al 
menos parcialmente (a excepción de Ushuaia), con los datos de densidad de población en los depar-
tamentos costeros de cada provincia (Registro Censal de 2022, Instituto Nacional de Estadística y 
Censos, República Argentina). Estos valores y distribución se mantienen sin grandes cambios en las 
estimaciones más actualizadas (tabla 1).

En cuanto al género, en la pesca artesanal marina argentina, al menos en lo que respecta a la acti-
vidad extractiva, la participación de las mujeres es todavía muy minoritaria, concentrándose casi 
exclusivamente en la Patagonia y en actividades de recolección. Sánchez-Carnero et al. (2022) solo 
reportaron la participación de una mujer en una pesquería con embarcación a motor, aunque poste-
riormente las mismas autoras identificaron otras dos mujeres en pesquerías con embarcación (Sán-
chez-Carnero et al., comunicación personal). La participación de las mujeres es, sin embargo, mayo-
ritaria en las tareas de post-captura, en cualquiera de las operatorias de pesca. No obstante, no hay 
información detallada hasta el momento sobre la participación de las mujeres en la pesca artesanal 
en Argentina, lo que motivó una consultoría especial del programa PROBLUE.

En 2022 se estimó una captura por parte de la pesca artesanal marina en Argentina de casi 40.000 
toneladas (los detalles de las estimaciones realizadas para obtener este valor pueden consultarse en 
Sánchez-Carnero et al., 2022). Este valor representa cerca de  un 5% de lo desembarcado por la flota 
industrial en el periodo 2017-2022. El 57% de esta captura artesanal corresponde solo a las cuatro 
pesquerías de arrastre clasificadas como “semi-industriales”, correspondiendo el 30% de la captura 
total (~11.000 t) a la zafra de la corvina y más del 20% a la pesquería de langostino de Puerto Rawson. 
Además de la pesca de arrastre, las otras dos UdP que superan las 1.000 toneladas desembarcadas 
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son la pesquería de línea frente a las costas de Buenos Aires, con casi 80 embarcaciones y una cap-
tura de 4.045 toneladas (11,5%), y la pesquería de nasas y lámparas de Mar del Plata, también en la 
provincia de Buenos Aires, con 15 embarcaciones y una captura de 3.085 toneladas (~9% del total) 
(tabla 1).

En cuanto a las especies, dos concentran la mayor parte de la captura artesanal total, ya que son el 
objetivo de varias de las UdP “semi-industriales”: la corvina rubia (Micropogonias furnieri) y el lan-
gostino (Pleoticus muelleri). En lo que respecta a los precios, la centolla se destaca por su alto valor 
económico, a pesar de que solo es objetivo de tres UdP del país. Sin embargo, son otras especies de las 
que depende un mayor número de pesquerías: el róbalo (Eleginops maclovinus) y el pejerrey (Odon-
testhes spp.), principalmente. También los bivalvos y los pulpos capturados mediante recolección son 
especies habituales en muchas pesquerías de la Patagonia (tabla 1).
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En el este capítulo se describen las principales cuestiones estructurales que limitan o dificultan el 
desarrollo del sector, y que son comunes a todas o a una gran parte de las pesquerías artesanales del 
país (las necesidades locales solo serán incluidas cuando sean consideradas de alto impacto y viabi-
lidad). Además, se detallan las principales fortalezas del sector, que podrían resultar relevantes para 
el éxito en la implementación de futuros proyectos de financiación para su desarrollo. 

La información presentada a continuación proviene de cuatro fuentes principales de información: 

i) Encuesta realizada a través de una plataforma online a  personas relacionadas laboralmente 
con el sector de la pesca artesanal marina (pescadores y pescadoras, investigadores/as, miem-
bros de la administración, entre otros). El sondeo, que estuvo disponible durante tres meses a 
través de una plataforma de internet, pretendió relevar tanto las principales problemáticas del 
sector (según la percepción de las personas encuestadas), como las iniciativas de financiación 
realizadas. La encuesta constó de 12 preguntas, distribuidas en tres bloques: 1) bloque de infor-
mación personal: incluyendo información que permitiese caracterizar a la persona encuestada 
(género, edad, tipo de relación con la pesca artesanal, experiencia en pesca artesanal, etc.), 2) 
bloque de identificación de necesidades del sector, para recoger la percepción de las principales 
problemáticas desde los diferentes grupos y 3) bloque relativo a las iniciativas de financiación 
del sector. La encuesta fue respondida por 77 personas, 62 hombres y 15 mujeres. 

ii) Conocimiento previo de las consultoras, adquirido en base a la experiencia de estas en el de-
sarrollo de su trabajo de investigación. 

iii) Revisión bibliográfica de artículos científicos, informes internos y de legislación y normativa, 
tanto nacional como provincial.

iv) Entrevistas en profundidad realizadas a representantes de pescadores, miembros de la ad-
ministración y personas con experiencia en asociacionismo dentro del sector. Estas entrevistas 
se enfocaron en la aclaración de puntos grises y en la ampliación de aspectos claves identifica-
dos en las fuentes de información previamente descritas (Anexo I). 

2.1 Esquema general del sistema pesquero artesanal argentino
La pesca artesanal en Argentina se realiza dentro de las 12 millas náuticas más próximas a la costa 
y, por lo tanto, se encuentra bajo la jurisdicción de los gobiernos provinciales. Como país federal, cada 
una de las cinco provincias con costa marina de Argentina legisla en materia de pesca lo que deriva 
en diferencias regulatorias para la pesca artesanal (como eslora máxima permitida, duración de los 
permisos o fiscalización), así como en el nivel de control implementado (ver detalles en el capítulo uno 
de este informe).

A pesar de estas diferencias, a nivel general, cualquier ciudadano o ciudadana residente en Argentina 
puede ejercer la actividad de la pesca artesanal, cumpliendo con una serie de requisitos:

• Para realizar la actividad se requiere estar registrado en un registro de pescadores artesana-
les (con excepción de la provincia de Buenos Aires) y contar con un permiso de pesca (para lo 
cual es necesario cumplir una serie de trámites). 

• Además, si la actividad se realiza con una embarcación, esta debe estar habilitada por la en-
tidad responsable (Prefectura Naval Argentina, PNA). 

• Una vez que la captura es llevada a tierra, puede venderse de forma directa dentro de la 
provincia de desembarque, o entrar en una planta pesquera con habilitación, para ser vendida 
fuera de la provincia o incluso para exportarse.
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Todos los requisitos deberían ser de fácil cumplimiento para facilitar el ejercicio de la actividad. Pero 
estos involucran un alto número de instituciones, lo que puede aumentar drásticamente la compleji-
dad de su cumplimiento:

• Secretarías (o subsecretarías) provinciales de pesca: administración de la pesca artesanal en 
cada una de las provincias, que debe establecer las normativas y asegurar su cumplimiento.  

• Consejo Federal Pesquero y Subsecretaría de Pesca y Acuicultura de la Nación (dependiente 
de la Secretaría de Agricultura, Ganadería y Pesca): sin jurisdicción específica en materia de 
pesca artesanal pero responsables del diseño (la primera) y la implementación (la segunda) de 
las políticas pesqueras del país.

• Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroalimentaria (SENASA): organismo encargado de 
ejecutar las políticas nacionales en materia de sanidad y calidad animal y vegetal, e inocuidad 
de los alimentos de su competencia, así como de verificar el cumplimiento de la normativa vi-
gente en la materia. 

• Prefectura Naval Argentina (PNA): fuerza de seguridad que cumple funciones de policía de 
seguridad de la navegación, prevención del orden público, protección ambiental, policía judicial, 
auxiliar pesquera, aduanera, migratoria y sanitaria. Es el ente responsable de la habilitación de 
todas las embarcaciones que navegan en aguas nacionales. 

• Administraciones municipales: por la cercanía con las comunidades de pescadores, algunos 
gobiernos municipales se involucraron con las pesquerías artesanales y generaron políticas 
públicas para apoyarlas.

2.2 Problemáticas estructurales
Definir las problemáticas estructurales más relevantes para el sector de la pesca artesanal marina 
en Argentina es una tarea compleja, ya que depende de la percepción de cada individuo o grupo invo-
lucrado en la actividad.

De los siete temas propuestos por el Banco Mundial, se seleccionaron cuatro por englobar las prin-
cipales problemáticas identificadas tanto en la encuesta realizada como en trabajos previos de las 
consultoras (Sánchez-Carnero et al., 2022). Estos temas priorizados son: 

1. Marco regulatorio o normativo 
2. Marco económico  
3. Sistema social  
4. Infraestructura

A continuación, se describen los temas que no se desarrollarán en este informe y el porqué de esa 
selección (la descripción y ubicación de las pesquerías mencionadas pueden consultarse en la tabla 1 
y la figura 2, respectivamente):

Estado ecológico o medioambiental:

Dos especies representan la mayor parte de las capturas del sector artesanal marino en Argentina: 
la corvina rubia (Micropogonias furnieri) y el langostino (Pleoticus muelleri). Estas especies son el ob-
jetivo de las unidades de pesca artesanal más industrializadas, lo que explica sus elevadas capturas. 
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Por otro lado, el róbalo (Eleginops maclovinus) y el pejerrey (Odontesthes spp.) son objetivo de pesca 
en todo el país representando casi la totalidad de las capturas de muchas unidades de pesquería. 
Asimismo, numerosas pesquerías de la Patagonia tienen como especies objetivo bivalvos y pulpos, 
capturados principalmente mediante recolección o buceo.      

Las especies compartidas con la pesca industrial, como la corvina rubia, merluza, centolla, anchoí-
ta y caballa, cuentan con evaluación de stock. En el caso del langostino, se realizan relevamientos 
de abundancia. Todos estos recursos fueron categorizados como de explotación plena, sostenible1 o 
subexplotados, ninguno fue categorizado en estado de sobrepesca (Giussi et al., 2022, Buratti et al., 
2022). En Argentina, el único recurso exclusivo de la pesca artesanal que ha tenido evaluaciones de 
abundancia con regularidad es la vieira tehuelche (Aequipecten tehuelchus). La abundancia de esta 
especie es muy fluctuante y dependiente de las condiciones ambientales (Soria et al., 2016). Otros 
recursos, como el mejillón (Mytilus edulis) en el golfo San José, las almejas en el golfo San Matías y la 
centolla en Tierra del Fuego, han sido evaluados en algunos años (Elias et al., 2011).

Un aspecto medioambiental relevante en las pesquerías artesanales que capturan bivalvos como re-
cursos objetivo son las floraciones de algas tóxicas, conocidas como mareas rojas. Con excepción de 
Santa Cruz, que tiene cerradas las pesquerías de recolección de bivalvos por no contar con un progra-
ma de monitoreo, el resto de las provincias sí disponen de un programa de monitoreo con muestreos 
regulares y la implementación de vedas estivales cuando se detectan estas floraciones. 

La Resolución Nro. 425/97 de la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación propone 
una clasificación de las zonas para las unidades de producción natural y/o de cultivo de moluscos bi-
valvos destinados al consumo humano en vivo o procesado, para el mercado interno o de exportación. 
Para que las zonas puedan clasificarse, deben contar con un monitoreo mensual de contaminantes 
microbiológicos y un monitoreo anual de contaminantes químicos. En los moluscos bivalvos vivos, se 
evalúa la cantidad de gérmenes indicadores de contaminación fecal para los contaminantes micro-
biológicos, y el dosaje de plomo, cadmio, mercurio y plaguicidas organohalogenados para los conta-
minantes químicos. En la clasificación por zonas, el SENASA es el encargado de las auditorías y las 
provincias de implementar los monitoreos para tener sus aguas clasificadas. 

Estas zonas de explotación se clasifican según cuatro categorías: A, B, C o D, siendo la A la de máxi-
ma calidad (mínima contaminación). En Argentina, a las áreas evaluadas se les asignó la categoría A. 

Esta evaluación, si bien busca monitorear las áreas para acuicultura, sirve de indicador de la buena 
calidad de las aguas en las que se desarrolla la pesca artesanal en el país.

Por otro lado, los escasos estudios realizados a lo largo de toda la costa del país para el recuento 
de Residuos Sólidos Urbanos (RSU) identificaron una mayor concentración de RSU alrededor de las 
grandes ciudades de la Patagonia que en la provincia de Buenos Aires (figura 3). En cualquier caso, 
los valores obtenidos muestran una acumulación de RSU en las cercanías de los núcleos de población, 
los cuales son mucho menos numerosos en la Patagonia (Colombini et al., 2008; Esteves et al., 1997).

1 Subexplotación: refiere a una población donde las capturas son inferiores al rendimiento máximo sostenible a causa de un esfuerzo de pesca 
insuficiente y es posible un ulterior desarrollo.
Explotación sostenible: término usado para calificar una población que no está ni sobreexplotada ni subexplotada y cuya producción, en 
promedio, es cercana al rendimiento máximo sostenible.
Sobreexplotación: explotación más allá del límite que se cree sostenible a largo plazo y por encima de la cual existe un riesgo alto de agota-
miento y colapso de una población. El límite se puede expresar, por ejemplo, en términos de biomasa mínima o mortalidad máxima por pesca, 
más allá de la cual se podría considerar que el recurso está sobreexplotado.
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Por último, las costas argentinas no escapan de la creciente preocupación mundial creciente por la 
contaminación de los océanos, y en concreto por la presencia de microplásticos (Geyer et al., 2017; 
Lin et al., 2018; Zhang et al., 2020). En los últimos años, diferentes autores han abordado aspectos 
de la contaminación en áreas de la costa argentina (presencia de elementos traza en macrofauna, 
microplásticos en sedimentos, etc.), señalando que la creciente presión antrópica, los vertidos de 
petróleo, las aguas residuales y los efluentes industriales pueden constituir un gran problema para 
la conservación de la fauna y la integridad ecológica de los entornos (Polizzi et al., 2024, Arias et al., 
2020, 2023

A pesar de este panorama mundial y nacional, no existe una preocupación generalizada por parte de 
la población en lo que respecta a este asunto, ni se conocen hasta el momento trabajos que asocien 
la contaminación costera con problemas en las poblaciones de los recursos objetivo.

Aspectos institucionales: 

Existe un descontento generalizado por parte de los pescadores en lo relativo al papel de las institu-
ciones, acusando de forma habitual una “falta de interés”. Desde el punto de vista de las consultoras, 
la pesca artesanal no ha sido prioritaria para las administraciones provinciales, con excepción de Río 
Negro, probablemente por su escasa relevancia económica en comparación con la pesca industrial. 
El  sector acusa una escasez de recursos humanos y económicos, motivada por la falta de voluntad 
política para el desarrollo de la actividad. Otros autores habían identificado previamente esta proble-
mática (Cinti et al., 2024, Sánchez-Carnero et al., 2022). No obstante, Argentina cuenta con norma-
tivas, leyes y resoluciones, y existen autoridades de aplicación que atienden a la pesca artesanal. Es 
decir, lo que existe son fallas en la implementación de la normativa (Cinti et al., 2024). Por esta razón, 
los aspectos institucionales no fueron considerados en este informe para su ampliación en este infor-
me, aunque sí se tienen en cuenta al abordar el problema de los marcos regulatorios.
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Figura 3. Distribución de los residuos en algunos sectores de la costa argentina (el tamaño de los círculos es proporcional a 
la cantidad de residuos censados). Fuente: Colombini et al., 2008
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Embarcaciones y artes de pesca: 

En este tema el principal problema es el almacenamiento de la captura, ya que los problemas de 
seguridad son abordados por PNA y constituyen un requisito para obtener el permiso. Aunque la 
mayoría de las personas que se dedican a la pesca artesanal marina en Argentina, con o sin embar-
cación, carecen de sistemas específicos de almacenamiento en frío, muchas de ellas han paliado 
esta ausencia con sistemas de frío domésticos instalados en sus propias casas, principalmente para 
el almacenamiento de mariscos o ejemplares de peces de gran tamaño. Para el resto de pescadores, 
esta falta de frío afecta su capacidad de almacenamiento y, por lo tanto, los sitúa en una situación 
de desventaja para las ventas de su producto. Sin embargo, a pesar de tratarse de una carencia ge-
neralizada en las costas del país, no fue identificada en la encuesta general como una problemática 
principal para el sector. Por otro lado, el cumplimiento de los requisitos de Prefectura Naval Argen-
tina obliga a muchas embarcaciones a comprar equipamiento de seguridad, con costos difíciles de 
asumir para algunos pescadores. Si bien esta problemática se consideró de relevancia, será abordada 
en el apartado“Marco económico”.

A continuación, se describen detalladamente las problemáticas identificadas como “principales o 
prioritarias”, dentro de las cuatro temáticas seleccionadas.

2.2.1 Marco regulatorio o normativo

2.2.1.1 Informalidad

Se estima que el 61% de la fuerza laboral mundial es informal, y esto es particularmente notorio en la 
pesca de pequeña escala (FAO et al., 2023). Esta situación también se observa en Argentina, donde la 
informalidad fue la segunda problemática más relevante reconocida por los pescadores artesanales, 
tanto en la encuesta realizada en esta consultoría como en los relevamientos de otros proyectos del 
grupo de trabajo. De hecho, de las 60 UPs relevadas por Sánchez-Carnero et al. (2022), solo en 23 
(38%) la mayoría de los pescadores contaban con licencia de pesca. 

En las costas marinas argentinas, para poder realizar actividades de pesca artesanal formalmente, 
una persona debe contar con un permiso de pesca y estar inscripta en un Registro de Pescadores 
Artesanales (excepto en Buenos Aires, donde no existe este registro). Además, si la operatoria de pes-
ca requiere el uso de una embarcación, a estos dos requisitos se suma el de tener una embarcación 
habilitada por la Prefectura Naval Argentina (PNA).

En cuanto a la obtención de los permisos de pesca, el primer obstáculo que deben sortear los pesca-
dores es “conocer los requisitos”. La información para acceder a un permiso de pesca en ocasiones no 
está publicada, o las publicaciones están desactualizadas, con la excepción de Buenos Aires, donde 
se encuentran publicados en la página web del gobierno (https://www.gba.gob.ar/desarrollo_agra-
rio/pesca/renovacion_anual). Resulta llamativo, por ejemplo, que tanto las provincias de Santa Cruz 
como de Río Negro cuenten con un sistema online para solicitar permisos de pesca recreativa, pero 
no así para la pesca artesanal.

Este problema de accesibilidad a la información también fue señalado por Ossirof (2013) y Cinti et al. 
(2024). Este aspecto es de suma relevancia porque, para cumplir con las leyes y normas y exigir que 
se respeten los derechos otorgados, el primer paso es conocerlos. Si bien en Argentina todo ciudada-
no está obligado a conocer la legislación, ya que “el desconocimiento no exime de su cumplimiento” 
(Art. 8 del Código Civil y Comercial L 26944/2014), el acceso efectivo a la normativa vigente, al me-
nos en materia pesquera, no es directo y debe solicitarse para su consulta. La necesidad de contar 
con plataformas unificadas que faciliten el acceso y la comprensión fue destacada por Ossirof (2013) 
y Cinti et al. (2024). 
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Una vez que se accede a estos requisitos, normalmente a través de solicitud directa a la autoridad 
de aplicación en cada provincia, el siguiente obstáculo es su comprensión. Tanto Osiroff (2013) como 
Cinti et al. (2024) concluyeron que las dificultades no solo radican en el acceso a la información, sino 
también en la capacidad de comprenderla una vez obtenida. Los instrumentos legales a veces son 
inconsistentes o entran en conflicto, lo que dificulta que los pescadores artesanales disfruten de los 
derechos otorgados o cumplan con las obligaciones legales. Esto tiene graves implicaciones para los 
trabajadores de la pesca artesanal a lo largo de toda la cadena de producción. Los derechos de los 
pescadores solo pueden hacerse realidad y estos solo pueden cumplir sus deberes si se conocen bien 
las leyes y políticas pertinentes para la pesca en pequeña escala (Nakamura et al., 2021).

En todas las provincias es necesario solicitar el permiso por nota (en la que se piden requisitos espe-
cíficos) o bien completando archivos de texto (PDF) editables o formularios.

Al momento de solicitar este permiso, otros requisitos son indispensables para su obtención. Si bien 
las leyes establecen la inscripción en el Registro de Pesca Artesanal (excepto en Buenos Aires), solo 
las provincias de Santa Cruz y Río Negro exigen el certificado de inscripción en el momento de la so-
licitud. Buenos Aires también requiere contar con un permiso de pesca nacional para poder otorgar el 
permiso provincial (necesario para ejercer la pesca en las zonas costeras), pero es la única provincia 
que lo solicita, en el resto, el permiso nacional es innecesario. 

Además, se solicita otra documentación general como la fotocopia de DNI y poseer domicilio legal en 
la provincia en la que se pide el permiso (excepto Santa Cruz y Buenos Aires). En Santa Cruz se exige 
también una declaración jurada de no contar con otro permiso de pesca artesanal. Solo en Tierra del 
Fuego se solicita el DNI y el domicilio legal también del ayudante del permisionario. Todas las provin-
cias piden certificados de no contar con deudas con los organismos recaudadores (los cuales varían 
de provincia en provincia). Buenos Aires y Tierra del Fuego piden además constancia de inscripción en 
la Administración Federal de Ingresos Públicos (AFIP).

Una vez realizada la solicitud de permiso de pesca, si se pretende operar con una embarcación, es 
necesario cumplir también con una serie de requisitos y presentar un dossier de documentación: 
certificado de matrícula, habilitación de la embarcación por la autoridad marítima nacional (PNA) y 
título de propiedad, entre otros. El escollo “insalvable” en muchas ocasiones es la habilitación de la 
embarcación por parte de la PNA. En las costas argentinas, muchas embarcaciones semirrígidas cla-
sificadas como recreativas (por sus características) realizan pesca artesanal, pero sin permiso, pues 
la PNA no concede licencias comerciales a embarcaciones recreativas (Cinti et al., 2024).

Para atender a esta problemática, en 2022 PNA estableció un sistema de habilitación de embarca-
ción para la pesca artesanal (DISFC-2022-115-APN–PNA#MSG), que excluye a la pesca de subsis-
tencia. Una de las características sustantivas del nuevo régimen de seguridad es la reducción de la 
carga administrativa en lo que respecta a los trámites de despacho general y dotación mínima de 
seguridad, adecuándose el equipo de seguridad y supervivencia requerido, según la navegación (ma-
rítima, fluvial o lacustre) y la práctica habitual, teniendo en cuenta las particularidades geográficas 
de la zona de operación2 . Se desconocen los impactos de esta resolución en las habilitaciones de las 
embarcaciones de pesca artesanal. La PNA también expide una licencia profesional para buzos ma-
risqueros (Ordenanza PNA 04/2008), que exige la superación de una prueba teórica y una práctica, y 
un minucioso chequeo médico bienal (edad < 35 años) o anual (edad > 35 años).

Una vez entregada toda la documentación, los permisos obtenidos son anuales y tienen costo, ex-
cepto en Río Negro, donde son gratuitos y tienen una vigencia de cinco años. En Tierra del Fuego y 
Buenos Aires los valores son mínimos, pero en Chubut y Santa Cruz pueden resultar onerosos para al-

2 https://www.argentina.gob.ar/noticias/prefectura-establece-nuevos-requerimientos-de-seguridad-para-la-pesca-artesanal
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gunos pescadores. En Buenos Aires, Chubut y Santa Cruz se cobra, además, un canon por la captura 
declarada. En Río Negro están exceptuados del canon y en Tierra del Fuego está establecido un canon 
por captura, pero a partir de un determinado volumen que los pescadores artesanales no alcanzan.

Además de la complejidad en el acceso y comprensión de la información , se deben sumar los costos 
que deben cubrir, onerosos en muchos casos. En ocasiones, los trámites necesarios requieren de la 
contratación de un contador público por parte de los pescadores, o de trasladarse a las delegaciones 
centrales de pesca, que pueden estar a cientos de kilómetros de su localidad.

Las complicaciones señaladas son las que alejan a muchos pescadores artesanales marinos argenti-
nos de la obtención de una licencia de pesca, a pesar de que la gran mayoría entiende y apoya estas 
exigencias. Este aspecto fue también señalado por Ossirof (2013), ya en aquel momento gran parte 
del sector artesanal acordaba con que el Estado exigiese el cumplimiento de las normas y requiriese 
los permisos necesarios, pero señalaba la complejidad asociada a la alta burocratización de los en-
tes estatales para ejercer la actividad y estar al día con los cumplimientos. El autor concluía: “Para 
cumplir con lo solicitado es necesario contar con estructuras administrativas, legales de las que los 
pescadores artesanales carecen (y de las que cuentan la pesca industrial)”. Diez años después, este 
problema persiste (Osiroff 2013). 

La informalidad que genera el no poder contar con permisos de pesca impide el acceso a otros dere-
chos. En términos de manejo, los pescadores no son reconocidos por la autoridad de aplicación y no 
participan de las decisiones de gestión, ni de las pocas mesas de trabajo existentes. En cuanto a la 
venta, sus productos se comercializan informalmente. Por último, en términos de acceso a los benefi-
cios sociales que cualquier trabajador debería tener, no cuentan con un régimen especial de jubilación 
que contemple las características de su puesto de trabajo, ni con obra social, más allá de la cobertura 
médica pública al alcance de todos los ciudadanos. La única cobertura con la que cuentan es con la 
de los programas estatales de protección social por desempleo.

Cinti et al. (2024) enumera algunas acciones concretas que podrían contribuir a fortalecer la imple-
mentación de la legislación:

Facilitar el acceso a la legislación a través de la web, manteniendo la documentación completa y ac-
tualizada, y a disposición de toda la comunidad.

• Implementar algún servicio de consultoría para ayudar a la comunidad de pescadores artesa-
nales a comprender las normas y regulaciones.

• Revisar los requisitos formales para operar, teniendo en cuenta las limitaciones reales (por 
ejemplo, económicas) del sector artesanal, con el objetivo de lograr un mayor nivel de formali-
zación y garantizar los derechos asociados.

• Poner en marcha un sistema de financiación, a través de préstamos blandos u otro tipo de 
subsidios, que permitan a los pescadores mantener los equipos y cumplir con los requisitos de 
autorizaciones de embarcaciones y personal, y al mismo tiempo fomentar la formalización.

2.2.1.2 Venta de la captura

El artículo 38 del Decreto nacional Nº 660 aprobado el 24 de junio de 1996, basado en la Ley 24.629, 
fusionó el Servicio Nacional de Sanidad Animal (SENASA) y el Instituto Argentino de Sanidad y Cali-
dad Vegetal (IASCAV) y constituyó el Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroalimentaria (SENA-
SA), que planifica, organiza y ejecuta programas y planes específicos que reglamentar la producción, 
orientándola hacia la obtención de alimentos inocuos para el consumo humano y animal.



Estudio de la pesca artesanal en Argentina: breve descripción del sector,  
principales problemáticas, casos de estudio y plan de financiamiento propuesto

37

SENASA es un organismo descentralizado, con autarquía económico-financiera y técnico-adminis-
trativa, dotado de personería jurídica propia, que depende de la Secretaría de Agricultura, Ganadería 
y Pesca y del Ministerio de Economía de la Nación. Es el encargado de ejecutar las políticas nacionales 
en materia de sanidad y calidad animal y vegetal, e inocuidad de los alimentos de su competencia, así 
como de verificar el cumplimiento de la normativa vigente en la materia. 

Este ente desarrolla acciones de control de gestión dirigidas a monitorear el estado de los estableci-
mientos procesadores de productos provenientes de los centros de producción, para inspeccionar las 
condiciones de transporte, recepción y mantenimiento de la materia prima destinada al mercado de 
consumo. Según las estadísticas del SENASA, en Argentina existen 363 establecimientos pesqueros 
terrestres; entendiendo por “establecimiento pesquero” el local donde se prepare, transforme, refri-
gere, congele, envase o depositen productos, subproductos y derivados pesqueros.

Desafortunadamente, no existen estadísticas que permitan conocer qué porcentaje de estos 
establecimientos trabajan total o parcialmente con producto procedente de la pesca artesanal 
marina. Si bien se puede estimar que se trata de un porcentaje muy pequeño (en base al porcentaje 
de captura procedente de la pesca artesanal marina en relación con la pesca industrial, ~4,5% según 
Sánchez-Carnero et al., 2022); también se conocen casos a lo largo de la costa de plantas que dan 
servicio principalmente a la pesca artesanal, como una planta en Puerto Madryn puesta en marcha 
por un grupo de pescadores artesanales en la ciudad o la Terminal Pesquera de Río Negro.

Por otro lado, el SENASA debe controlar también los “establecimientos flotantes”, unidades donde 
se realiza la captura y procesamiento de materia prima. Aquí se distinguen aquellos que realizan 
procesamiento a bordo (embarcaciones congeladoras y/o factorías) y aquellos donde solo se realiza 
la captura. El SENASA registra y monitorea en el país a 882 buques, entre los cuales existen 661 
fresqueros, 124 congeladores y 97 factorías. Toda embarcación con categoría rada o ría (donde se 
incluyen las embarcaciones artesanales habilitadas por PNA), costera o de altura que tenga por 
objeto la pesca, debe estar registrada en el SENASA. 

Para poder comercializar su captura formalmente, los pescadores artesanales deberán cumplir con 
normas de trazabilidad que permitan garantizar la inocuidad de los alimentos. Cuando la operatoria 
de pesca involucra una embarcación, el primer paso para asegurar esta trazabilidad es la obtención 
del registro del SENASA, de forma que cualquier establecimiento terrestre que recibe captura puede 
declarar de donde proviene.  Estos registros se renuevan anualmente y para su obtención se solicita 
un protocolo de buenas prácticas a bordo de las embarcaciones. Además, se debe abonar una tasa 
anual que no es muy onerosa. Los pescadores que no utilizan embarcación (como los recolectores 
costeros), para garantizar la trazabilidad, también tienen que estar registrados en las autoridades 
competentes, que informan al SENASA del listado. 

El protocolo de buenas prácticas que deben presentar los pescadores con embarcación tiene que 
incluir aspectos como la higiene, la seguridad y el mantenimiento a bordo. Aunque no es obligatorio 
que contenga información sobre la conservación de la captura a bordo con sistemas de frío, este es un 
punto clave para su adecuado mantenimiento. Según el relevamiento realizado por Sánchez-Carnero 
et al. (2022), solo un 13% de las unidades de pesquería artesanal marina en Argentina cuentan con 
sistemas de almacenamiento en frío, ya sea en las embarcaciones o en las playas de desembarque. Las 
excepciones son cinco unidades de pesquería que transportan hielo para los cajones en cubierta y dos 
pesquerías semi-industrializadas que poseen embarcaciones con bodegas y emplean hielo en escama 
para la conservación de la captura (la pesca de langostino por arrastre en Puerto Rawson, Chubut, 
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y la pesca de merluza en Caleta Olivia, Santa Cruz).  El resto de las capturas no son mantenidas con 
hielo o, solo en las estaciones más cálidas, pueden utilizar hielo o botellas de hielo (Osiroff, 2013).

Una vez realizada la captura y desembarcada, su transporte debe respetar la cadena de frío, y estar 
registrado como transporte de productos alimenticios. Para el tránsito entre diferentes municipios, el 
transporte debe estar habilitado por el SENASA. Si el traslado se realiza dentro de un único municipio, 
la habilitación puede ser otorgada por la municipalidad interviniente. Los vehículos habilitados por el 
SENASA deben contar con  toda la documentación obligatoria, que incluye: Certificados de Amparo 
Sanitario expedidos por el SENASA y/o guías de tránsito extendidas por autoridades provinciales, 
donde se declara quién es el permisionario, la cantidad transportada y el destino de la captura. Si el 
medio de transporte es habilitado por un gobierno municipal, es este quien establece las condiciones 
para su obtención.

Entre los pescadores y pescadoras artesanales que no utilizan embarcación en su operatoria, una 
parte importante realiza las tareas de limpieza de la captura en la propia costa (playa o restinga), 
especialmente aquella proveniente de redes agallares, redes de costa y recolección costera. Una 
vez procesada, esta captura se transporta normalmente en autos o camionetas particulares, 
incumpliendo así la normativa de registro para transportes de sustancias alimenticias. Toda esta 
captura, por tanto, queda también fuera de la venta formal.

La captura que quedó fuera del canal de comercialización formal es normalmente transportada a 
pescaderías o restaurantes, vendida puerta a puerta o procesada por los propios pescadores para 
obtener productos con valor agregado y venderse a particulares. La captura que puede seguir las vías 
formales (aquella que logra cumplir los requisitos exigidos por el SENASA o por el gobierno municipal, 
según corresponda) puede ser comercializada dentro del municipio, en otros municipios, fuera de la 
provincia o incluso exportarse. 

Una vez que los productos de la pesca artesanal llegan a tierra formalmente (con registro del SENASA 
para la embarcación, si se utiliza, y trasladados en transportes habilitados) y son vendidos dentro del 
municipio donde se realizó la captura, esta puede ser enviada a establecimientos habilitados a nivel 
municipal que garanticen la sanidad de los alimentos. Sin embargo, no todos los municipios cuentan 
con este tipo de habilitación o, en ocasiones, la tienen para otros productos (como panificados) pero 
no para productos cárnicos que requieren mayor inversión en personal para su control. Cuando se 
busca vender la captura a otros municipios de la provincia, esta puede pasar a establecimientos 
habilitados por la propia provincia o por el municipio interviniente. Pero, si se la quiere vender fuera 
de la provincia, algo habitual debido a que el mercado principal de productos pesqueros se encuentra 
en Buenos Aires, es indispensable la intervención del SENASA. 

En ocasiones, cuando los municipios o las provincias no cuentan con la capacidad necesaria para 
responder a las tareas de control requeridas, incorporan voluntariamente al SENASA para que este 
servicio se haga cargo de las mismas. 

La única excepción a este sistema de control (municipal, provincial o nacional con el SENASA) son 
los moluscos bivalvos. Debido a la problemática asociada a su contenido en toxinas paralizantes, de 
elevado riesgo para la salud humana, cualquier molusco bivalvo que quiera ser vendido formalmente, 
ya sea dentro del municipio de su captura o fuera de él, debe pasar necesariamente por un 
establecimiento autorizado por el SENASA. 
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En 2016, el SENASA autorizó (Resolución SENASA 662/2016) la posibilidad de habilitar “Centros 
de Expediciones Móviles (CEM)” para la elaboración y puesta en el mercado de moluscos bivalvos 
equinodermos, tunicados y/o gasterópodos marinos vivos, capturados en una zona con categoría A, 
que no requiere de ninguna depuración porque sus aguas no están contaminadas. Estas estructuras 
modulares son capaces de trasladarse entre diferentes zonas de producción para realizar las 
operaciones de elaboración y expedición de estas especies. Aunque esta opción facilita el acceso 
de los pescadores y las pescadoras a centros habilitados, lo que les permitiría la venta formal de 
su captura a restaurantes, pescaderías u otro lugar de venta al público, siete años después de su 
aprobación, solo se cuenta con un CEM en el país, localizado en Tierra del Fuego. 

Esta resolución tuvo como antecedente la autorización por parte del SENASA en 2013 de la “Salas 
de Faena Móviles”, donde los pequeños productores de especies de ganado menores, como cabritos, 
corderos y lechones, podían acercar sus producciones a estas salas y faenar su producción en 
condiciones sanitarias adecuadas, aliviando así la falta de mataderos habilitados cerca del área de 
explotación. Estas salas sí están funcionando para las explotaciones de ganado menor. 

Al igual que en el caso de los permisos de pesca artesanal, toda la normativa sobre habilitaciones que 
regula estos aspectos  es de difícil acceso (no está accesible en las páginas web de las instituciones 
intervinientes o son extremadamente difíciles de encontrar), y su interpretación tampoco es sencilla. 

A pesar de las dificultades expresadas previamente, existen algunas iniciativas de venta formal de 
pesca artesanal marina por parte de los propios pescadores que han sido exitosas. Por ejemplo, en 
Ushuaia (provincia de Tierra del Fuego) se encuentra el “Ahumadero Ushuaia-Sabores del Fin del 
Mundo”, que fue iniciado por un pescador artesanal y un socio ajeno al sector, y actualmente vende 
productos gourmet de las capturas de la pesca artesanal. En Puerto Almanza (también en Tierra 
del Fuego) se establecieron restaurantes de los propios pescadores que venden sus capturas3. Esta 
provincia estableció también un Sello de Calidad Certificada Tierra del Fuego – Fin del Mundo que 
puede ser obtenido por PyMES que hayan implementado un sistema de gestión de calidad de acuerdo 
a los criterios establecidos en los protocolos específicos de los diferentes sectores productivos: ovino 
para carne y lácteos, acuicultura, productos gourmet, productos de mar, restaurantes y mueblería. El 
Ahumadero Ushuaia-Sabores del Fin del Mundo cuenta con este sello para sus productos de centolla 
y centollón. Los protocolos para la obtención de este sello para la pesca artesanal de crustáceos, 
centolla y centollón incluyen el permiso vigente, el permiso de la embarcación por PNA, habilitación 
de la embarcación por SENASA con el manual de buenas prácticas de manipulación y preservación 
a bordo de las capturas, planes de contingencia, de higiene y seguridad, de gestión de residuos y un 
plan anual de capacitaciones.

En las provincias de Santa Cruz y Chubut, dos unidades de pesquerías se destacan por su circuito de 
venta formal y características semi-industriales: la de langostino en Chubut y la de merluza en Santa 
Cruz. Ambas cumplen con los estándares de buenas prácticas y conservación de la cadena de frío, 
llevando sus capturas a plantas habilitadas para su procesamiento. 
En Puerto Madryn, Chubut, existe una planta pesquera con habilitación para la exportación  que 
absorbe gran parte del proceso de pesca artesanal. Si bien es de patrimonio privado, su creación fue un 
proyecto de un grupo de pescadores artesanales de la zona y se concretó gracias, en parte, a aportes 
de la Fundación Avina. Por ello, la dirección de la planta tiene un compromiso con la pesca artesanal, 
incluso cuando otros recursos (procedentes de la pesca industrial) presentan mayor rentabilidad. 

3 https://www.ushuaiaturismo.com.ar/puerto-almanza.html#google_vignette
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En Caleta Córdova, Chubut, un barrio de Comodoro Rivadavia, donde reside una comunidad de 
pescadores, la municipalidad habilitó locales para la venta de productos del mar elaborados, pero no 
fue posible habilitar locales para la venta de producto en fresco. 
En Río Negro, en San Antonio Oeste, la Terminal Pesquera recibe la mayor parte de la captura de los 
pescadores artesanales, lo que les permite formalizar su venta. Esta terminal, creada en 1998 con un 
subsidio de la Unión Europea, pasó por diversas etapas organizativas. Actualmente es gestionada por 
un Consorcio de Manejo, integrado por la Autoridad de Aplicación, la Municipalidad de San Antonio 
Oeste y por la Asociación de Pescadores Artesanales. Además, está habilitada para exportación por 
el SENASA (Sánchez-Carnero et al., 2022). 

Por último, en la provincia de Buenos Aires, las capturas de la zafra de corvina, una pesquería semi-
industrializada, se llevan a plantas habilitadas, pero solo durante ese período. Por otro lado, existen dos 
proyectos de plantas de procesamiento liderados por pescadores artesanales en la ciudad de Monte 
Hermoso y el Partido de la Costa. Sin embargo, ninguna de estas plantas está en funcionamiento, ya 
que no han podido cumplir con ciertos requisitos de habilitación, como el tratamiento de efluentes. 
Por  lo tanto, la venta se realiza mayoritariamente de manera informal, en banquinas o a pie de playa. 

En resumen, si bien algunas unidades de pesquería artesanal en Argentina logran incluir su captura 
en un circuito formal, muchas quedan excluidas. Esto se debe a la falta de permisos de pesca o a la 
imposibilidad de cumplir con los requisitos del SENASA (como la falta del registro de embarcaciones, 
transportes habilitados o acceso a establecimientos). 
Por este motivo, un porcentaje significativo de la captura de la pesca artesanal marina en Argentina 
sigue circuitos de venta informal, sin control sanitario. El SENASA, de forma permanente, realiza 
campañas donde recomienda no adquirir productos en la vía pública, ni consumir productos de 
elaboración casera o artesanal que no estén debidamente registrados y autorizados. Asimismo, 
aconseja no recolectar mariscos en las playas para consumo doméstico ni adquirir preparaciones 
elaboradas con estos en puestos callejeros o locales sin habilitación bromatológica. Solo “comprar 
o consumir mariscos en pescaderías o locales de comidas debidamente habilitados; y consumir 
alimentos que cuenten con los análisis sanitarios de organismos oficiales competentes dado 
que las toxinas producto de las mareas rojas no se destruyen con el agregado de limón, vinagre 
o alcohol ni se inactivan con la cocción”. Desafortunadamente, el acceso a productos frescos de 
pesca artesanal habilitados es tan sumamente complejo que, para el consumidor, la normalidad es 
adquirirlo en los circuitos informales.

2.2.1.3 Conflictos con pesca recreativa y propietarios de los campos

Los pescadores de la Patagonia han enfrentado históricamente problemas  para acceder a la línea 
de costa. Si bien la legislación provincial ampara su derecho de acceso a los recursos (la Ley de Pesca 
Artesanal XVII 86 de Chubut menciona explícitamente la servidumbre de paso que debe garantizarse 
para acceder a las playas), es la administración provincial la responsable de crear y mantener los 
caminos necesarios para tal fin (Piñeiro 2021, Cinti et al., 2024). Cuando la administración no se 
encarga de estas tareas, algo muy habitual en la amplia y poco poblada patagonia costera, la persona 
propietaria del campo no tiene la obligación de ceder el uso de sus caminos privados, pudiendo así 
impedir el acceso a la costa.

Este conflicto entre pescadores y propietarios de los campos de la Patagonia, que ya había sido 
reportado por Elias et al., (2011), se agravó en los últimos años, especialmente en algunas áreas como 
Península Valdés (Chubut) (Piñeiro, 2021). Los propietarios de los campos acusan a los pescadores 
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de matar ovejas para su consumo o ensuciar la playa y por esto cierran los pasos o incluso inutilizan 
el camino4. La problemática es especialmente fuerte en Tierra del Fuego, Santa Cruz y Chubut, y fue 
identificada en la encuesta realizada en el marco de este trabajo.

Por otro lado, los pescadores artesanales también han identificado un conflicto con los pescadores 
recreativos, tanto en el sur de Buenos Aires (Llompart et al., 2017), como en las rías de la provincia 
de Santa Cruz (Elias et al., 2011), o en Península Valdés (Chubut). Si bien el colectivo en conflicto es el 
mismo, las razones varían entre localidades: en Buenos Aires se prohibió la pesca artesanal priorizando 
la actividad recreativa (LLompart et al., 2017); en Santa Cruz, los pescadores artesanales acusan 
a la municipalidad y la provincia de generar normativa que prioriza a los pescadores recreativos 
(por tratarse de turistas que generan gasto en las ciudades) frente a ellos; es el caso, por ejemplo, 
de la captura y venta de la trucha marrón anádroma (Salmo trutta) o el salmón chinook o real 
(Oncorhynchus tshawytscha) en la ría de Río Gallegos (Sánchez-Carnero et al., 2022). por último, en 
la zona de El Riacho (Península Valdés), era frecuente la presencia de turistas recolectando mariscos 
(especialmente mejillón) en las áreas explotadas por los pescadores artesanales, quienes pagaban un 
permiso y estaban regulados.

2.2.2 Marco económico

2.1.1.1 Sistemas de financiamiento

En 1998 (Boletín del 12 de enero), el Régimen Federal de Pesca (Ley 24.922) creó el Fondo Nacional 
de Pesca (FONAPE), compartido con las cinco provincias costeras, para financiar la investigación, 
la gestión y el desarrollo de la pesca marina. Cinti et al. (2024) no encontraron información pública 
sobre el uso de los fondos del FONAPE. Los expertos consultados por estos autores indicaron que los 
fondos son utilizados discrecionalmente por las administraciones provinciales para cubrir los gastos 
administrativos de las oficinas estatales, como tareas de control y monitoreo, pero nada específico 
del sector artesanal.

A nivel federal, el Consejo Federal de Inversiones (CFI) es un organismo público interestadual (fundado 
en 1959), compuesto por representantes gubernamentales de todas las provincias (ministros o 
funcionarios equivalentes), que colabora con las administraciones provinciales para fortalecer las 
economías a través de la investigación, capacitación, financiación y proyectos de infraestructura. 
Este organismo financió estudios de diagnóstico (información de base, informes de mercado), 
talleres y puesta en marcha de observatorios dirigidos a la pesca artesanal marina y continental. Por 
ejemplo, en 1999 financió una consultoría que relevó los sitios y recursos para la pesca artesanal en 
Chubut, el Diagnóstico de la Pesca Artesanal en Río Grande, realizado por Osiroff en 2013, o la puesta 
en marcha del Observatorio del Sistema Pesquero Argentino en 2021.

A nivel provincial, las legislaciones de Buenos Aires, Río Negro y Santa Cruz contemplan la creación de 
fondos pesqueros provinciales con diversos fines, entre ellos, el fomento de cooperativas artesanales 
y empresas individuales y familiares, apoyo a la creación de infraestructuras, asistencia técnica y 
créditos para la adquisición y mantenimiento de embarcaciones e instalaciones. Sin embargo, según 
los expertos consultados, tales fondos nunca se crearon (Cinti et al., 2024).

Finalmente, los gobiernos municipales y/o provinciales suelen canalizar fondos públicos hacia la 

4 https://www.laizquierdadiario.com/Chubut-Declaracion-de-pescadores-artesanales-ante-destruccion-del-area-protegida-de-Peninsula
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promoción de la pesca artesanal y la comercialización de sus productos. Algunas de estas iniciativas 
fueron exitosas, como la Terminal Pesquera Artesanal de San Antonio Oeste (Río Negro), que brinda 
trazabilidad a los productos artesanales que se comercializan en la terminal o afuera de ella. 
Aunque, desafortunadamente, también hay casos no exitosos como los locales que el municipio de 
Río Grande (Tierra del Fuego) intentó poner en funcionamiento para la venta de la pesca artesanal 
de manejo comunitario. Este proyecto fracasó generando malestar entre los pescadores artesanales 
(Osiroff, 2013). 
A menor escala, la Feria de Pescadores Artesanales de Puerto Madryn (Chubut), que se realiza todos 
los años desde 2004 durante Semana Santa, es organizada conjuntamente por la Asociación de 
Pescadores Artesanales de Puerto Madryn y el Municipio, que realiza importantes aportes monetarios, 
además de logística. En ese evento, los pescadores ofrecen productos frescos y elaborados, dan a 
conocer su actividad (incluyendo sus demandas) y comparten sus conocimientos gastronómicos a 
través de la elaboración de diversos platos (Cinti et al., 2023).

Este sector tuvo también acceso en ocasiones a financiación internacional, como la del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), una organización financiera que tiene por objetivo el apoyo 
a los estados de la región para alcanzar el desarrollo de una manera sostenible. En Argentina la 
pesca artesanal recibió financiamiento del BID en dos ocasiones, con las iniciativas conocidas como 
“Clústeres de Pesca Artesanal”, coordinadas por el Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca de la 
Nación, en Chubut y Tierra del Fuego. 
Estos clústeres crearon espacios para la articulación de instituciones del sector privado, público 
y científico-tecnológico, con el propósito de fortalecer el sector pesquero artesanal mediante el 
desarrollo de un Plan de Mejora Competitiva (PMC) para agregar valor y optimizar los canales de 
comercialización de sus productos. La experiencia se consideró en general positiva en Tierra del 
Fuego, donde el PMC incluyó la construcción de muelles pesqueros, evaluaciones de recursos y el 
fortalecimiento de mercados. 
En Chubut, en cambio, la PMC contempló iniciativas de maricultura de mariscos y la construcción 
de cámaras frigoríficas. Sin embargo, el proceso se paralizó y la financiación no se materializó 
(probablemente, por un conjunto de factores que incluyeron el cambio de gobierno nacional y la 
dificultad para el cumplimiento de los tiempos administrativos), decepcionando a los pescadores y 
técnicos que habían participado en un proceso de dos años.

En resumen, existen instrumentos legales para la financiación de acciones en pesca artesanal, pero 
la mayoría de ellos no funcionan en la práctica, por lo que es necesario avanzar en sistemas de 
financiamiento reales que permitan atender a las demandas del sector para fortalecerlo. 
Este problema ya había sido reportado por Godelman et al. (1999) (en Elias et al., 2011), donde los 
autores destacaban el contraste entre la pesca industrial, ampliamente subsidiada, y el sector 
artesanal, con acceso muy limitado al crédito y a las subvenciones. Por otro lado, a nivel particular, 
los pescadores y las pescadoras artesanales no cuentan con acceso a ningún instrumento de 
financiación personal (en forma de créditos blandos, por ejemplo). 
En una coyuntura económica como la Argentina, con valores de inflación de más del 120% en 2023, 
las herramientas habituales para la compra de material, como el ahorro en moneda propia o la 
obtención de créditos personales, no son una opción viable. La falta de una alternativa dificulta a los 
pescadores y las pescadoras el mantenimiento de sus herramientas de trabajo (sustitución de redes, 
mantenimiento de embarcaciones, etc.) y les hace casi imposible la posibilidad de mejora a través de 
toma de riesgos (compra de mejores aparejos, construcción cooperativa de áreas de frío, entre otros). 
La ausencia de sistemas de financiación es, de hecho, la problemática más importante para la pesca 
artesanal en opinión de los pescadores.  
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2.2.3 Infraestructuras

La tercera problemática por orden de importancia señalada en la encuesta fue la falta de 
infraestructura (segunda para los pescadores y primera para el personal de la administración). Según 
Sánchez-Carnero et al., (2022) hay unidades de pesquería artesanal marina en 41 localidades a lo 
largo de la costa argentina, de las cuales solo siete (General Lavalle, Mar del Plata, Bahía Blanca, San 
Antonio Oeste, Puerto Rawson, Caleta Olivia y Puerto Almanza) cuentan con un puerto utilizado por 
los pescadores artesanales, que daban servicio a 10 de las 59 unidades de pesquería identificadas 
por estas autoras. El resto de pescadores y pescadoras desembarcan su captura en la playa. La 
construcción de este tipo de infraestructura portuaria requiere de una inversión que hasta ahora la 
pesca artesanal ha justificado para las autoridades competentes en muy pocas localidades.

La falta de infraestructura portuaria no solo complica las maniobras de carga y descarga de la 
embarcación, sino que también dificulta la presencia de las autoridades competentes responsables 
de la fiscalización de la captura o de su control por motivos sanitarios (SENASA). En el Golfo San José, 
por ejemplo, son los propios pescadores (normalmente, a través de la planta pesquera que utilizan) 
quienes deben encargarse de llevar las muestras (moluscos bivalvos) que exigen los protocolos 
sanitarios vigentes a una ciudad situada a más de 150 km del lugar de captura para su análisis y, así, 
obtener el certificado que habilite su venta. 
En otras áreas de la Patagonia, como Santa Cruz, en ocasiones las zonas de captura se encuentran 
a unos 100 km de la población más cercana y, por supuesto, no cuentan con ningún tipo de 
infraestructura para desembarque o procesamiento. Así, al carecer los pescadores de transporte 
habilitado por el SENASA, los pescadores quedan automáticamente fuera del circuito de venta formal.

Otro problema que aleja a los pescadores del circuito de venta formal (ver sección 2.1.2 de este informe) 
es la falta de plantas habilitadas para el procesamiento de la captura, con interés en la captura 
artesanal (normalmente están abocadas a la pesca industrial de forma exclusiva). Los Centros de 
Expedición Móviles (aprobados por el SENASA a través de la Resolución 662/2016) podrían ser una 
solución de menor costo y mayor versatilidad para solventar esta falta de infraestructuras (de cara 
a la trazabilidad de la captura), especialmente en la Patagonia, donde las áreas de pesca quedan a 
veces a muchos kilómetros de las poblaciones más próximas.

2.2.4	Sistema social

Existen pocos estudios que caracterizan social y demográficamente a los pescadores artesanales. 
Gaviola y Bertolotti (2014a, 2014b) realizaron una primera descripción a partir de una encuesta 
nacional de pescadores artesanales llevada adelante por la Unión Argentina de Pescadores Artesanales 
(UAPA), entre 2009 y 2010. Aunque centrado en lo económico, este documento constituye una 
primera caracterización socio-demográfica de los trabajadores. 

Según estos autores, a nivel general, los pescadores artesanales de la provincia de Buenos Aires 
iniciaron la actividad en respuesta a la crisis económica de 2000-2001; son jefes de hogar y no suelen 
poseer tradición familiar en la actividad. El pescador, en promedio, tiene dos hijos, reside con tres 
o cuatro personas en una vivienda de su propiedad o de su familia (aunque un 30% alquila) y tiene 
estudios primarios completos (más del 90%). Gaviola y Bertelotti (2014a) observaron que el sector 
presentaba un alto grado de precariedad, ya que el 80% de los pescadores no contaban con obra 
social ni aportes jubilatorios, y nueve de cada diez no tenían seguro de vida.
La caracterización de los pescadores en Patagonia revela una mayor edad promedio, con la mayoría 
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habiendo iniciado su actividad en la década de los 90 y una antigüedad media de alrededor de 17 años. 
Cerca de un tercio de los pescadores provienen de familias con tradición en la actividad pesquera. En 
cuanto a la seguridad social, los pescadores de Santa Cruz y Tierra del Fuego gozan de una mayor 
cobertura que los de Chubut o Río Negro. Los porcentajes de cobertura oscilan entre el 9% y el 53%, 
mientras que la cobertura por seguro de vida varía entre el 10% y el 40% (Gabiola y Bertelotti, 2014b).

En lo relativo a la participación de mujeres en la pesca, no existen estudios (hasta donde las 
consultoras conocen) que aborden este tema de forma centralizada para todo el país. Sin embargo, 
en trabajos de caracterización del sector pesquero artesanal marino Sánchez-Carnero et al. (2022) 
observaron que en la actividad extractiva la participación de las mujeres es aún muy minoritaria. De 
las 59 unidades de pesquerías descritas por estas autoras, apenas en seis se reportó la participación 
de mujeres, todas ellas en la Patagonia y casi exclusivamente en unidades de recolección costera, ya 
sea desde playa o con botes a remo. Solo se reportó la participación de una mujer en una pesquería 
con embarcación a motor. 
Previamente, Gaviola y Bertelotti (2014a, 2014b) también habían señalado un alto grado de 
masculinización de la actividad, aunque con una mayor participación de mujeres en la Patagonia 
que en Buenos Aires. Por su parte, Elias et al. (2011) indicaron que la participación femenina en 
las pesquerías artesanales era limitada, siendo más significativa entre los recolectores costeros. 
Solo se registraron unos pocos casos de mujeres trabajando como marineras en las embarcaciones 
artesanales. Estos mismos autores destacaron que algunas mujeres participaban activamente en la 
asociación de pescadores de Puerto Madryn. 

Pascual et al. (2002) realizaron el único diagnóstico socioeconómico hasta la fecha centrado en 
las mujeres que participan del sector pesquero (tanto artesanal como industrial) de las provincias 
patagónicas. Entrevistaron a trabajadoras de planta, pescadoras artesanales, profesionales y 
miembros de otros sectores relacionados con la actividad. Las pulperas fueron las de mayor edad 
promedio entre las entrevistadas, con 47 años, y solían trabajar hasta  los 60 años, señalando la 
dificultad de caminar sobre el intermareal rocoso a edades avanzadas. La edad media en las que 
se iniciaron en la pesca pulpera fue a los 23 años, aunque algunas fueron reclutadas muy jóvenes, 
incluso a los 5 años. Este estudio también señaló a las pulperas como el sector más vulnerable: el 20% 
no tenía educación y el 20% eran analfabetas. 

Respecto a las organizaciones de pescadores artesanales, Sánchez-Carnero et al. (2022) señalaron 
que, a pesar de la gran tradición cooperativista y de organizaciones sociales en Argentina, las 
asociaciones de pescadores artesanales no han tenido una presencia sólida. Muchas son solo 
nominales o carecen de continuidad, un punto que también fue relevado por Elías et al. (2011). La 
falta de coordinación entre los pescadores y la ausencia de organización a través de cooperativas 
o asociaciones, lo que les permitiría tener mayor fuerza para sus demandas, fue identificada por 
algunas personas encuestadas y entrevistadas. Sin embargo, es importante destacar que esta 
problemática fue identificada solo por el 4% de los pescadores y pescadoras

A pesar de este marco general, a lo largo del país existen algunas asociaciones de pescadores 
artesanales con historia y continuidad, aunque esto no las exime de pasar períodos de muy baja 
participación o inactividad. En provincia de Buenos Aires, existen asociaciones que fueron relevadas 
por Elías et al. (2011) y por Sánchez-Carnero et al. (2022), lo que implica una continuidad de al menos 12 
años: la Cámara de Propietarios y Armadores de General Lavalle, Asociación de Pescadores Costeros 
de Partido de la Costa, la Cámara de Pescadores Artesanales de Monte Hermoso y Pehuen-Có y la 
Cámara de Pescadores y Armadores Artesanales de la Ría de Bahía Blanca. Además de los casos 
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mencionados, Sánchez-Carnero et al. (2022) relevaron también a lo largo de la costa bonaerense 
cooperativas o asociaciones de pescadores artesanales en Pinamar, Villa Gesell, Mar del Plata, 
Miramar, Necochea y Claromecó. 
Por otro lado, las embarcaciones de rada o ría se organizan en la Cámara Argentina de Rada Ría y 
de embarcaciones pesqueras, aunque esta apenas involucra embarcaciones artesanales. Cada una 
de estas asociaciones responde a una realidad diferente, y su motor de supervivencia varía desde 
la presencia de algún pescador referente constante en su vinculación, a la existencia de alguna 
problemática que enfrentar que las mantiene activas.

En Río Negro, la Asociación de Pescadores Artesanales San Antonio (APASA) participa activamente 
en la Terminal Pesquera en el puerto de San Antonio Oeste, y fue relevada por ambos estudios. Junto 
con ella, en la zona existe también la Asociación Civil de Pulperos Las Grutas, más reciente y con 
menos afiliados.

En Chubut, la Asociación de Pescadores Artesanales de Puerto Madryn (APAM) nuclea desde 1993 
a los pescadores de diferentes pesquerías que operan en Península Valdés. En esta zona, existe 
también una asociación específica de una localidad concreta: Asociación de Pescadores Artesanales 
y Recolectores Costeros del El Riacho San José. Las embarcaciones de rada o ría de Puerto Rawson 
se agrupan en la Asociación Civil de Pescadores Artesanales de Puerto Rawson desde 2003. Más 
al sur, en Comodoro Rivadavia, varios pescadores crearon cooperativas de trabajo, que varían su 
número entre 4 o 5 (una cuadrilla de trabajo) y 30. 

En Santa Cruz, los pescadores están menos organizados, Sánchez-Carnero et al. (2022) solo relevaron 
la Asociación de Pescadores Artesanales de Puerto San Julián. Por último, en Tierra del Fuego, había 
dos asociaciones que integraron el Clúster de Pesca Artesanal, pero que no están actualmente en 
funcionamiento. Estas autoras solo registraron una asociación activa en la costa atlántica de la isla. 

A pesar de esta dispersión de organizaciones, el sector ha hecho un esfuerzo por fortalecer una 
organización a nivel nacional. A partir de reuniones realizadas entre el año 2000 y 2002 (la primera 
en Mar del Plata y las siguientes en Puerto Madryn), en 2006 se conformó la Unión Argentina de 
Pescadores Artesanales (UAPA), que nuclea asociaciones y grupos de pescadores artesanales 
de la costa marítima argentina. Aunque, según Elias et al. (2011), nunca cobró un impulso real 
debido, en parte, a las diferencias en los objetivos y prioridades de los pescadores artesanales y 
semi-industriales, la UAPA ha tenido continuidad en el tiempo y ha motorizado iniciativas como el 
relevamiento socioeconómico realizado por Gaviola y Bertelotti (2014a, 2014b). 

La participación del sector artesanal en el manejo de los recursos pesqueros se observa de manera 
irregular y en pocas localidades del país. La Ley de Pesca bonaerense, por ejemplo, promueve la 
creación de Consejos Regionales o Municipales de Pesca que incluyen la participación de autoridades 
municipales y sectores pesqueros interesados. Un caso destacado es el Consejo Regional de Pesca 
de la Provincia del Sureste de Buenos Aires, que abarca siete municipios, cada uno representado 
por su intendente y un miembro del sector pesquero con derecho a voto. Este consejo regional es 
el primero y único de su tipo en el país, y fue creado en 2002 luego de insistentes demandas de los 
pescadores para que se aplicara la ley provincial (Cinti et al., 2024). En Río Negro, el Terminal de 
Pesca Artesanal San Antonio Oeste también cuenta con representantes del sector artesanal en su 
Consejo de Administración.
Un claro ejemplo de la importancia de incorporar a los pescadores en el manejo y de la potencialidad de 
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los Comités Técnicos intersectoriales se encuentra en la provincia de Chubut. Allí, en 2001, estableció 
un Comité Técnico Consultivo, con representación de agencias provinciales de pesca y conservación, 
asociaciones e investigadores. Su objetivo era elaborar recomendaciones de manejo para la pesca 
artesanal de los golfos Nuevo y San José (Orensanz et al., 2007). 
Mientras estuvo activo, este comité generó resultados tangibles, especialmente en la coproducción 
de conocimiento, el monitoreo participativo y la definición de derechos de acceso. Mediante un 
proceso participativo, se elaboró el decreto reglamentario de la Ley de Pesca Artesanal para los 
golfos patagónicos norte Nuevo y San José. Desafortunadamente, a partir de 2014, el comité dejó de 
ser convocado por la autoridad pesquera. En esta misma provincia, algunos municipios costeros han 
creado Consejos Municipales de Pesca, los cuales han funcionado de manera intermitente. Aunque se 
centran principalmente en la pesca industrial, incluyen representantes de pescadores artesanales. 
asociaciones (Cinti et al., 2024).  

A pesar de lo que podría parecer un elevado número de asociaciones o cooperativas de pescadores 
artesanales, estas exhiben una gran heterogeneidad en cuanto al número de personas que agrupan, 
sus objetivos principales o el nivel de actividad que realizan. En pocas ocasiones logran nuclear 
a la mayor parte de los pescadores de un área, y no siempre son reconocidas por estos como la 
herramienta para sus demandas. Esta falta de coordinación resta fuerza a las demandas de los 
pescadores, impidiéndoles realizar acciones conjuntas. Esto ocurre a pesar de que algunas de sus 
problemáticas son comunes a los pescadores artesanales de todo el país, como la falta de permisos 
o las dificultades para acceder a los canales de venta formales.

2.3 Fortalezas del sistema pesquero artesanal argentino

2.3.1 Amplio mercado potencial y aumento de la demanda

A nivel mundial, el consumo de pescado para los seres humanos pasó de algo menos de 10 kilos en la 
década de 1960 a más de 20,5 kilos en 2019 (FAO, 2022). El incremento se produjo principalmente en los 
países en desarrollo, impulsado por el rápido crecimiento de la población y al aumento de las cantidades 
de pescado consumidas por persona. En 2019, los alimentos acuáticos aportaron globalmente alrededor 
del 17% de las proteínas de origen animal y el 7% de las proteínas totales (FAO, 2022).

A pesar de que Argentina se sitúa dentro de los 25 mayores productores de pescado a nivel mundial, 
es el número 21 con un total de 0,82 millones de toneladas de pesca en captura (1% de la producción 
mundial) (FAO, 2022). La mayoría de su captura se destina a la exportación, y hay muy pocos datos 
sobre el mercado interno. Como consecuencia, las estadísticas de precios disponibles son solo 
aquellas correspondientes a especies de la pesca industrial para exportación. Se desconoce cuánto 
participa la pesca artesanal en estas exportaciones pero, si lo hiciera, igualmente los precios están 
determinados por la pesca industrial. 
Las especies exportadas que se capturan tanto a nivel artesanal como industrial son cuatro: 
langostino, centolla, corvina y merluza. El precio del langostino, principal ítem de exportación en el 
país, no ha variado sustancialmente desde 2010, con un promedio precio FOB (costo de los bienes 
en el punto de embarque) de 6,69 US$5/kilo (± 3,69) en el periodo 2010-2022. El precio de la corvina 
tampoco ha variado entre 2010 a 2022, con un precio promedio FOB de 1,35 US$/kg (± 0,09). El mismo 
patrón se observa en la merluza, cuyo precio promedio FOB del período 2010-2022 fue de 2,49 US$/
kg (± 0,17). Por último, la centolla fue el único de estos recursos que sí presentó fluctuaciones: pasó de 
un precio promedio FOB de 7,51 US$/kg (± 0,84) en el periodo 2010-2016 a un precio promedio FOB 

5 US$D: dólar americano
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de 17,72 US$/kg (± 0,82) en el período 2017-2022. No obstante, la centolla de la pesca artesanal no 
se exporta. Su consumo local, principalmente en Tierra del Fuego, insume todo lo que se pesca. 

Mientras que en América Latina y Caribe en 2017 el consumo medio anual era de 10,3 kilos al año per 
capita, en Argentina su consumo apenas llegaba a  7,2 kilos, un 30% menos que el promedio en los 
países vecinos y un 64,5% menos que la media mundial para ese año (20,3 kilos al año por persona, 
FAO, 2020).  

Las estimaciones preliminares a nivel mundial apuntan a un menor consumo en 2020 debido a la 
reducción de la demanda provocada por la pandemia de COVID-19, seguido de un pequeño incremento 
en 2021 (FAO, 2022). Sin embargo, quizás en Argentina, al menos en lo que a la pesca artesanal 
respecta, no se haya observado esa disminución.

Aunque no se cuenta todavía con datos oficiales de consumo, desde 2020 se ha observado un 
aumento en la demanda de pescado a nivel local. En opinión de las consultoras, este incremento está 
fuertemente asociado a la oferta de pescado fresco y de cercanía que apareció en muchas localidades 
costeras. Esta oferta repentina respondió a la necesidad de trabajo e ingresos de muchas personas 
que contaban con herramientas de pesca recreativa, como cañas y kayaks, y que encontraron en la 
pesca diaria y su posterior venta puerta a puerta una salida laboral en una situación de encierro por 
pandemia (Sánchez-Carnero et al., 2022). 
La consolidación de este consumo llevó a la mayoría de estas personas a convertir la pesca artesanal 
utilizando kayaks en su fuente principal de ingresos, incorporándose continuamente nuevas 
embarcaciones a la actividad (comunicación personal de Carlos Bertola, coordinador nacional de 
Pesca Artesanal).

Además de la posible y deseable consolidación y crecimiento de este aumento de consumo de pescado, 
al menos del sector artesanal y de cercanía, el país cuenta con un gran potencial para promover el 
consumo de productos pesqueros (FAO, 2018). De hecho, desde 2019, la Subsecretaría de Pesca y 
Acuicultura (dependiente de la Secretaría de Agricultura, Ganadería y Pesca, Ministerio de Economía) 
viene implementando la campaña “Pescados y Mariscos Argentinos ¡Sabores que te hacen bien!”, 
junto con la Mesa de Promoción del Consumo de pescado y Mariscos (Resolución N° 42/2019). 
Un claro ejemplo del impacto que puede tener la promoción del consumo y el conocimiento de un 
nuevo producto es el caso del consumo de carne porcina en Argentina. Según datos de la Secretaría 
de Agricultura, Ganadería y Pesca de Argentina, su consumo se duplicó en los últimos 10 años y se 
multiplicó por 5 en los últimos 20.

2.3.2 Poco conflicto con pesca industrial

Aunque Argentina posee una importante flota de pesca industrial, con gran presencia tanto en mar 
como en tierra a través de las plantas procesadoras  e industrias conexas, el nivel de conflicto entre 
esta flota y el sector artesanal es, a nivel general y con algunas excepciones, bajo. Las principales 
razones de esta falta de conflictos generalizados radican en que ambas flotas (artesanal e industrial) 
no se superponen espacialmente. La pesca artesanal opera en áreas muy costeras y someras, a las 
que la flota industrial normalmente no accede. De hecho, en algunas provincias, la pesca artesanal 
cuenta con normativas que establecen áreas exclusivas donde se prohíbe la entrada de la pesca 
industrial. Además, si bien comparten algunos recursos, estos no se encuentran en situación de 
sobreexplotación, lo que ha evitado la necesidad de tomar medidas de restricción de capturas que 
pudieran afectar la pesca artesanal.
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Por supuesto, existen casos de conflicto y la mayoría de ellos en la provincia de Buenos Aires. 
Los pescadores artesanales de varias localidades ubicadas al sur de la provincia se movilizaron 
repetidamente (desde los años 1980s hasta la actualidad) para exigir protección frente a la presencia 
de embarcaciones industriales en sus áreas de pesca. Varias de las medidas solicitadas, como áreas 
exclusivas para la pesca artesanal, un plan de manejo, temporadas de veda, formación de un consejo 
regional, fueron otorgadas por la administración e incorporadas a la normativa. No obstante, años 
más tarde se otorgaron permisos a dos buques industriales para trabajar en la zona, reabriendo 
el conflicto (Cinti et al., 2024). Elias et al. (2011) describe también un conflicto que involucra a 
embarcaciones industriales de Buenos Aires: durante la crisis de la merluza en la década del 90, 
la flota industrial que trabajaba en Mar del Plata redirigió sus esfuerzos hacia recursos pelágicos y 
demersales en la zona costera, lo que generó conflictos con las flotas artesanales.

Aunque los conflictos entre la pesca artesanal y la pesca industrial son menores que en otros países, 
y circunscritos a localidades y casos puntuales, los pescadores sienten un abandono por parte de 
las administraciones y gobiernos, y culpan a la escasa relevancia económica que su actividad tiene 
frente a la pesca industrial.

2.3.3 Sostenibilidad: estado de los stocks, efectos del cambio climático y bajo 
impacto de la pesca

Como se explicó previamente, entre las especies objetivo de la pesca artesanal, solo  aquellas 
compartidas con la pesca industrial cuentan con evaluación de stock realizada de forma sistemática 
(corvina rubia, merluza, centolla -stock de Patagonia Central-, anchoíta y caballa) o relevamientos 
de abundancia (langostino). Todas estas especies se categorizaron como de explotación plena 
o sostenible, término utilizado para calificar una población que no está ni sobreexplotada ni 
subexplotada y cuya producción, en promedio, es cercana al rendimiento máximo sostenible, como 
en el caso del langostino, merluza, centolla y corvina rubia; o subexplotadas, que se refiere a una 
población donde las capturas son inferiores al rendimiento máximo sostenible, a causa de un esfuerzo 
de pesca insuficiente y es posible un ulterior desarrollo. Este es el caso de la anchoíta y la caballa. 
Ninguna de estas especies fue categorizada como especie en situación de sobrepesca (Giussi et al., 
2022, Buratti et al., 2022). 
En el caso de las especies de especial valor comercial (como la centolla) y/o donde las capturas 
alcanzan cantidades muy relevantes, representando un alto porcentaje de la captura total de la pesca 
artesanal argentina (como la corvina rubia y el langostino), es especialmente importante mantener 
los esfuerzos de regulación y control que aseguren la sostenibilidad de estos recursos. 
En estos casos, el incentivo económico es tan elevado, que un cambio en la demanda del mercado 
o una mejora técnica relevante, junto con una relajación de la regulación, podrían tener efectos 
negativos tanto en la población objetivo como en las poblaciones acompañantes o en sus hábitats.

Con respecto al resto de recursos objetivo de la pesca artesanal marina en Argentina, solo la vieira 
tehuelche (Aequipecten tehuelchus) cuenta con estimaciones regulares de abundancia. Esta especie 
colapsó a finales de los años 60, después de un desarrollo explosivo y una explotación con rastra. Así, 
su pesquería se mantuvo cerrada en el área original de explotación (Golfo San Matías) hasta la década 
del 80 cuando, después de dos ciclos de capturas menores, volvió a cerrarse por cerca de 10 años.  

El plan de manejo implementado al reabrirse la pesca en el año 2000 restringió la explotación de 
bivalvos al sector artesanal, solo permitiendo el uso de una pequeña rastra artesanal, mucho menor 



Estudio de la pesca artesanal en Argentina: breve descripción del sector,  
principales problemáticas, casos de estudio y plan de financiamiento propuesto

49

y más liviana que la usada históricamente (Narvarte et al., 2011), y a la pesca mediante buceo (Soria 
et al., 2016). Paralelamente, en un área situada más al sur (Golfo San José), en 1976 se inauguró 
una pesquería de vieira por buceo, quedando prohibida la rastra. Esta pesquería también colapsó en 
1996 y se mantuvo cerrada por tres años. Desde 1999, la pesquería continúa abierta, con nuevas 
medidas de regulación. Entre 2001 y 2017, se realizaron prospecciones anuales de los bancos de 
vieira en base a las cuales se recomendaron las cuotas de captura anuales (Orensanz et al., 2007). 
En la última prospección, realizada en 2017, se observaron buenos rendimientos de vieira tehuelche 
(Soria, comunicación personal). 
En el caso de la centolla, el stock del Canal de Beagle, capturado exclusivamente por la pesca artesanal, 
presenta una situación preocupante. La última evaluación, realizada en el marco del Cluster de Pesca 
Artesanal de Tierra del Fuego y después de 30 años de la evaluación anterior  (que llevó al cierre de 
la pesquería en 1992), señaló que la reposición de nuevos individuos está seriamente comprometida 
(Lovrich, comunicación personal). En cuanto al gatuzo, su evaluación corresponde a la Zona Común de 
Pesca Argentino-Uruguaya y se encuentra bajo un plan de recuperación desde el año 2020.
Considerando los casos anteriores, es recomendable mantener los procesos de recolección de datos y el 
establecimiento de medidas de manejo en las especies actuales, y aumentarlo, en la medida de lo posible, 
a otros recursos explotados, siempre que el esfuerzo de pesca establecido sobre ellos lo justifique. Sin 
embargo, implementar evaluaciones de las poblaciones exhaustivas y controles de captura, como las 
cuotas, puede ser inviable debido a las dificultades de recopilación de datos y de implementación de 
medidas (por ejemplo, por la dispersión espacial de las actividades). En tales situaciones, y dado el bajo 
impacto de estas pesquerías, estas medidas podrían no estar justificadas. En estos casos, quizá sea 
más apropiado plantear algunas medidas estáticas simples, como límites de tamaño, temporadas o 
restricciones de operatorias, tal como sugieren Johannes (1998), y Prince y Hordyk (2019) 

Además de los riesgos por sobreexplotación, las especies (y, por ende, las pesquerías) pueden verse 
afectadas por las consecuencias del cambio climático (FAO, 2015). Esto se define como “riesgo 
climático”: el potencial de consecuencias específicas relacionadas con el clima que pueden afectar a 
sociedades, ecosistemas, etc. Para evaluar este riesgo, es necesario abordarlo como una función de 
peligro, exposición y vulnerabilidad (figura 4) (IPCC, 2014). 

Impactos físicos 
directos

Señal climática

peligro

Impactos físicos 
directos

Sensibilidad

vulnerabilidad

riesgo

exposición

sociedad

ambiente

Figura 4. Componentes del Riesgo en el Informe 5 del IPCC. Fuente: GIZ y EURAC 2017
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En este sentido, Buratti et al., (2022) desarrollaron el Índice de Vulnerabilidad Socioeconómica del 
Sector Pesquero Argentino (IVSEPA) al cambio climático, basándose en el marco de evaluación de la 
vulnerabilidad del IPCC. Los componentes clave de este índice fueron la sensibilidad, estimada por el 
índice de sensibilidad (IS), y la adaptación, evaluada por el índice de capacidad de adaptación (ICA) 
(ver detalles metodológicos en Buratti et al., 2022). 
Los autores concluyeron que, “en términos generales, Argentina no parecería encontrarse en una 
situación crítica ante los efectos del cambio climático en la pesca”. No obstante, también señalaron 
que la mayoría de los recursos que sustentan las pesquerías argentinas presentan un nivel intermedio 
de tolerancia a las variaciones climáticas y de adaptación a esos cambios, lo cual puede constituir 
un riesgo. Es importante destacar que, aunque este estudio incluyó la pesca artesanal, se realizó un 
análisis conjunto para todo el país. Entre las especies compartidas por la pesca industrial y artesanal, 
solo la corvina rubia (Micropogonias furnieri) fue asignada con nivel de vulnerabilidad alta frente a 
los efectos del cambio climático. El resto de las especies compartidas con la pesca industrial fueron 
asignadas a un nivel medio (como la merluza y la centolla) y bajo (como el langostino). 

Además de los riesgos, es importante considerar los posibles impactos positivos asociados  al 
cambio climático. Galván et al. (2022) encontraron evidencias de cambio climático en la Patagonia, 
manifestada tanto en el aumento de las temperaturas como en la expansión hacia el sur de especies 
de peces típicas de aguas más cálidas, algunas de ellas con interés comercial. Este desplazamiento 
podría representar una oportunidad al introducir nuevos recursos para las pesquerías artesanales. 
Es importante señalar que los autores también observaron una disminución en algunas poblaciones, 
identificando la sobreexplotación por parte de la pesca industrial como uno de los factores 
responsables, y resaltan la necesidad de continuar investigando al respecto.

Para realizar un análisis más completo del impacto ambiental de la pesca artesanal más completo, 
la Evaluación del Ciclo de Vida (ECV) podría ser la herramienta más adecuada (ISO, 2006a, 2006b). 
La ECV cuantifica los impactos de un producto, como un kilogramo de pescado, a lo largo de todo su 
ciclo de vida, identificando los impactos y las compensaciones más relevantes (Verones et al., 2017). 
Esto significa que no solo se considerarían los posibles impactos directos de las operaciones de 
pesca, sino que también se incluirían, por ejemplo, el consumo de combustible de la embarcación o 
para el traslado al lugar de trabajo (que en la Patagonia, a veces, implica grandes distancias desde el 
domicilio), el gasto de material o la amortización de las herramientas utilizadas, entre otros factores. 
Existen pocos estudios de ECV en pesquerías artesanales; la mayoría se centran en países 
industrializados y en pesquerías industriales (Vázquez-Rowe et al., 2012; Verones et al., 2017). Sin 
embargo, en aquellos análisis  realizados  sobre pesquerías artesanales (en Tailandia y en Ecuador), el 
consumo de combustible por kilo de pescado resultó ser un factor significativo, situando los  impactos 
de la pesca artesanal como relevantes (Verones et al., 2017, Montenegro et al., 2021). En este sentido, 
una evaluación completa de los impactos de la pesca artesanal requeriría un trabajo particular de 
ECV para cada grupo de unidades de pesquería, si ese fuese el objetivo en el futuro. 

Si nos centramos únicamente en las artes u operatorias utilizadas, una parte importante de las 
unidades de pesquería relevadas emplean operaciones altamente selectivas. Estas incluyen la 
recolección manual de moluscos bivalvos y cefalópodos, las trampas, la pesca con línea y caña y 
la recolección por buceo, entre otras. Si bien el 18% de la captura de la pesca artesanal marina se 
debe a las tres pesquerías que utilizan redes de arrastre, menos selectivas y de mayor impacto 
(langostino en Puerto Rawson, merluza en Caleta Olivia y Corvina en Buenos Aires), estas pesquerías 
solo representan el 5,2% de las personas involucradas en las tareas extractivas. En este sentido, 
sólo una pequeña parte de los pescadores y las pescadoras artesanales utilizan artes de pesca poco 
selectivas con impactos potenciales mayores sobre el ecosistema.
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2.4 Principales retos para el desarrollo de la pesca artesanal

En base a los resultados de la encuesta, la información detallada en las secciones previas y los datos 
recabados en las entrevistas, se identifican los siguientes desafíos clave para el desarrollo de la pesca 
artesanal marina en Argentina:

• Formalización de los pescadores artesanales.

No es posible mejorar las condiciones de los pescadores artesanales sin  su formalización. Para 
avanzar en la obtención de permisos, es necesario revisar los requisitos formales de operación, 
considerando las limitaciones reales del sector artesanal (por ejemplo, económicas). Quizá sería 
conveniente implementar un servicio de consultoría para ayudar a la comunidad a gestionar estos 
permisos, dada la alta burocratización existente.

• Habilitar sistemas de financiamiento acordes a la realidad del sector.

La coyuntura económica de Argentina es única, con esquemas económicos muy particulares. 
La elevada inflación, sostenida a lo largo de los años, y un mercado paralelo de divisa extranjera, 
complican drásticamente la capacidad de ahorro a nivel general, y especialmente para los grupos 
con ingresos medios o bajos. 

Esta situación económica convierte en un problema relevante el mantenimiento de las herramientas 
de trabajo de los pescadores artesanales, algo especialmente costoso cuando se trata de 
embarcaciones. Si el mantenimiento o renovación de herramientas ya es complejo, la mejora de estas 
(como la compra de una mejor embarcación o de aparejos más modernos) es todavía más difícil. En 
este sentido, sería necesario contar con un sistema de financiación a través de préstamos blandos u 
otro tipo de subsidios que permitan a los pescadores mantener los equipos y cumplir con los requisitos 
de autorizaciones de embarcaciones y personal.

• Facilitar el acceso de los pescadores artesanales a los circuitos de venta formal.

Registrar sus embarcaciones y tener acceso a transportes y establecimientos habilitados les permitiría 
a los pescadores  formalizar la venta de sus capturas, aumentando así su mercado potencial y, por 
ende, su capacidad de negociación de precios. Para lograrlo, es necesario, en primer lugar, facilitar el 
acceso a la normativa por parte de los pescadores artesanales y, de ser requerido, realizar cambios 
en los protocolos que eliminen posibles trabas administrativas. 
Por otro lado, es fundamental aumentar el número de establecimientos habilitados, acercándolos 
geográficamente a las áreas de trabajo de los pescadores o facilitando el transporte habilitado hasta 
ellos. Por último, es clave promover la venta y el consumo de los productos derivados de la pesca 
artesanal.

• Generar las infraestructuras mínimas necesarias para el desarrollo de la actividad 

En sintonía con el punto anterior, es necesario invertir en infraestructura portuarias y establecimientos 
habilitados (y/o centros móviles) que permitan a los pescadores artesanales realizar de forma segura 
y eficiente las maniobras de desembarque de sus capturas y cumplir con las normas para garantizar 
la sanidad del producto.
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• Fortalecer las asociaciones de pescadores artesanales

Aunque Argentina cuenta con un alto número de asociaciones o cooperativas de pescadores 
artesanales marinos, su nivel de actividad es muy variable, al igual que su representatividad. La falta 
de cohesión dentro del sector (a veces, de la mano de conflictos internos; a veces, solo por falta de 
trabajo conjunto) resta fuerza a un sector que integra, solo en actividades extractivas, a unas 3000 
personas. Un mayor nivel de organización y coordinación permitiría al sector trabajar de forma más 
eficiente de cara a la resolución de conflictos y hacia la atención de sus demandas.

La formalización masiva de los pescadores artesanales podría traer aparejada una mayor cohesión.

• Fomentar instancias donde las instituciones intervinientes interactúen y acuerden políticas 
públicas generales y consensuadas con participación del sector pesquero artesanal. 

La cantidad de instituciones intervinientes en la pesca artesanal hace aún más difícil concretar la 
formalización, la venta formal y pensar en proyectos de infraestructura. El trabajo coordinado de todas 
ellas y la inclusión de representantes de la pesca artesanal en cada una de estas instancias es central.
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3.1	 Iniciativas de financiamiento del sistema pesquero artesanal 
marino en Argentina
La actividad de pesca artesanal se desarrolla a lo largo de toda la costa marina argentina y, a lo largo 
de su historia, se han implementado diversos proyectos de desarrollo. Estos han contado con fondos 
nacionales, provinciales o municipales y, en los casos de proyectos de mayor envergadura, con fon-
dos internacionales.

En la encuesta realizada para este trabajo, se pidió a los participantes que enumeraran  las inicia-
tivas de inversión conocidas: “Por favor, enumere, según su experiencia, las iniciativas de inversión 
destinadas al sector de la pesca artesanal que usted conozca”. Las respuestas obtenidas permitieron 
generar un listado de 17 iniciativas distribuidas a lo largo del país (cuatro de ellas, enmarcadas en 
un mismo programa de actuación, como el caso del clúster). A continuación, se presentan tal y como 
fueron denominadas en las respuestas y ordenadas de sur a norte:

• Clúster de pesca artesanal de Tierra del Fuego (Tierra del Fuego)

• Creación de muelles en Puerto Almanza e Ushuaia (Tierra del Fuego)

• Puestos de venta directa en Tierra del Fuego (Tierra del Fuego)

• Centro de Expedición Móvil de Puerto Almanza (Tierra del Fuego)

• Compra de un bote semirrígido de apoyo auxiliar a la navegación en Puerto Almanza (Tierra 
del Fuego)

• Fortalecimiento del Laboratorio de Toxinas Marinas y Microbiología de Ushuaia (Tierra del 
Fuego)

• Mantenimiento de Zonas Clasificadas ARTF001 Punta Paraná y ARTF002 Bahía Brown para 
la Producción de Moluscos Bivalvos (Tierra del Fuego)

• Clúster de pesca artesanal de Puerto Madryn (Chubut)

• Apoyo municipal a la Feria de Pescadores Artesanales de Puerto Madryn en Semana Santa 
(Chubut)

• Centro de Expedición Móvil, acopio y ventas en el parque pesquero de Madryn (50% de avance) 
(Chubut)

• Bienes de capital (El Riacho) (Chubut)

• Líneas de investigación financiadas por el Estado Nacional (Chubut)

• Terminal Pesquera Artesanal de Río Negro (Río Negro)

• Renovación de la flota artesanal en San Antonio Oeste (Río Negro)

• Terminal Pesquera Artesanal de Monte Hermoso (Buenos Aires)

• Terminal Pesquera Artesanal del Partido de la Costa (Buenos Aires)

• Campaña de promoción de consumo de pescado a nivel nacional (Nacional)
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De las iniciativas identificadas, se seleccionaron cinco, distribuidas una por cada una de las provin-
cias costeras (a excepción de Santa Cruz). La elección buscó incluir proyectos de diversa naturaleza, 
con fondos provenientes de distintas entidades y con niveles de implementación y éxito variados.     

Para relevar cada una de estas iniciativas se realizaron entrevistas semiestructuradas a represen-
tantes de los diversos actores involucrados (Anexo I). Adicionalmente, se visitaron las instalaciones 
generadas como resultado de la implementación de estas iniciativas, cuando fue posible.

A continuación, se describen cada una de estas iniciativas atendiendo a los siguientes aspectos: an-
tecedentes, objetivos de la actuación, actores involucrados, fuentes de financiación, evaluación de la 
acción, estado actual, principales problemáticas y lecciones aprendidas. La descripción de cada uno 
de estos aspectos se realizó partiendo de la bibliografía consultada y, principalmente, de la informa-
ción obtenida en las entrevistas. Por lo tanto, constituye una síntesis y no implica necesariamente 
que todas las personas entrevistadas acuerden con las opiniones expresadas en este documento.

3.2 Casos de estudio
3.2.1	 Clúster de pesca artesanal de Tierra del Fuego

3.2.1.1 Antecedentes: situación previa

En la década del 70, Ushuaia, ya consolidado como centro urbano, vio el desarrollo de una pesque-
ría de centolla y centollón en el Canal de Beagle, donde operaban tanto embarcaciones artesanales 
como embarcaciones costeras. Sin embargo, en 1994, ante la disminución del recurso, se decretó una 
veda para estas especies en un sector del Canal, que se mantuvo por 19 años. Durante esas décadas, 
para distribuir el esfuerzo pesquero en el Canal Beagle, se promovió la pesca de centolla y centollón 
en otra área no vedada, cercana a Puerto Almanza, una localidad situada a 73 kilómetros al este de 
Ushuaia. Desde 2009 solo se permite operar en esta pesquería con embarcaciones artesanales me-
nores de 12 m de eslora. Actualmente, operan dos grupos de pescadores: uno desde Ushuaia y otro 
desde Almanza. 

Además de la pesquería de crustáceos, en la Costa Atlántica de la provincia se desarrolla una pes-
quería de rederos que trabajan con enmalle, capturando principalmente róbalo y pejerrey, y operan 
sobre todo desde la ciudad de Río Grande. En el Canal de Beagle también existe una pesquería de 
recolección de bivalvos y pulpos (Sánchez-Carnero et al., 2022). 

La provincia no cuenta con una ley específica para la pesca artesanal. Únicamente se menciona la 
actividad en la Ley General de Pesca 244. En 2013, se aprobó una ley particular para la pesquería de 
centolla y centollón (Ley 931), que fue (y sigue siendo) bastante controversial.

En Tierra del Fuego, se pusieron en marcha varias iniciativas enfocadas en el desarrollo del sector. En 
2004, el municipio de Ushuaia puso en funcionamiento una planta procesadora y fileteadora de pes-
cado que presentó un funcionamiento muy irregular. En 2012, la Secretaría de Desarrollo Local y PYME 
impulsó el desarrollo de un Diagnóstico de la Pesca Artesanal en Río Grande (Ossirof, 2013), financiado 
a través de un proyecto del Consejo Federal de Inversiones (CFI) (Valle y Romano, 2017). Ese mismo 
año, se incorporó la construcción de un muelle de amarre en el proyecto “Competitividad y Gestión 
Sustentable de Cadenas Productivas de Tierra del Fuego”, financiado por el BID. Este proyecto no llegó 
a concretarse, pero funcionó como semilla para el Clúster de Pesca Artesanal de Tierra del Fuego, de-
sarrollado entre 2012 y 2014, extendiendo el periodo de implementación de los proyectos hasta 2016. 
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Junto con estas iniciativas de mayor envergadura, hubo otras de carácter particular que impulsaron 
el desarrollo de proyectos individuales de algunos pescadores (por ejemplo, la finalización de una 
planta de procesado individual con créditos del CFI).

3.2.1.2	Objetivos de la actuación

Las Iniciativas de Desarrollo de Clústers (IDC) fueron propuestas por el Programa de Servicios Agríco-
las Provinciales (PROSAP), dependiente del entonces Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca. Este 
programa tenía como objetivo mejorar la competitividad y promover el desarrollo en diversos sistemas 
agropecuarios y agroindustriales de las economías regionales, prestando especial atención a los me-
dianos y pequeños productores, a través de recursos del Estado Nacional, de los Estados Provinciales 
y de préstamos concedidos por el BID y el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF).

El proceso de la IDC involucraba a un conjunto de empresas e instituciones públicas y privadas con 
proximidad geográfica, que participaban de un área de negocios específica. El proceso se iniciaba 
con un diagnóstico de la situación competitiva y continuaba con la elaboración de un Plan de Mejora 
Competitiva (PMC), que era la culminación de un proceso de trabajo participativo e integraba un 
conjunto de proyectos de inversión para la implementación de la estrategia de mediano y largo plazo. 

En el caso de Tierra del Fuego, entre 2012 y 2014, el clúster siguió los cuatro foros definidos en la 
metodología de los IDC:

i) En el primer foro se realizó una breve descripción del clúster y se validó el equipo de trabajo, 
equipo técnico, grupo impulsor y coordinador conformados previamente; 

ii) en el segundo, se presentó el diagnóstico (verificado previamente por el equipo técnico), se 
identificaron los desafíos y se realizó un análisis FODA (Fortalezas, Oportunidades, Debilidades 
y Amenazas); 

iii) en el tercer foro se discutieron y validaron los objetivos estratégicos y la misión y visión; 

iv) y, por último, en noviembre de 2013, se terminó de definir el PMC.

En todas las etapas anteriores el equipo técnico trabajaba los documentos periódicamente y luego 
el grupo impulsor los validaba.

En el PMC del Clúster de la Provincia de Tierra del Fuego se presentaron seis proyectos para su eva-
luación y financiación:

1. Fortalecimiento institucional del Clúster de la Pesca Artesanal. El objetivo era dar conti-
nuidad al proceso de articulación público-privada y revisar y monitorear la ejecución del PMC. 
El organismo ejecutor sería la Universidad Nacional de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del 
Atlántico Sur.

2. Posicionamiento estratégico del Clúster de la Pesca Artesanal. Este proyecto contemplaba 
actividades de promoción y difusión del clúster y sus productos en el mercado local. También 
sería llevado adelante por la Universidad Nacional de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del 
Atlántico Sur.

3. Sistema de venta directa en fresco en Río Grande. El objetivo de este proyecto era optimizar 
las condiciones de venta de pescado en fresco en la localidad de Río Grande y mejorar las ca-
pacidades de venta de los pescadores rederos. Se renovarían los puestos de ventas actuales a 
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través del desarrollo y construcción de un prototipo de carro para la venta ambulante (llamado 
Punto de Venta), logrando optimizar la venta en mejores condiciones del pescado fresco. El or-
ganismo ejecutor era la Universidad Nacional de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico 
Sur y contaba con la participación y asistencia técnica del Municipio de Río Grande.

4. Estudio de la capacidad de explotación sustentable del recurso centolla existente en el 
Canal Beagle. El objetivo de este proyecto era actualizar la información disponible sobre la 
capacidad máxima de explotación en el Canal Beagle, y determinar la densidad poblacional de 
machos y hembras de centollas mediante el método de captura/marcado/recaptura. Además, 
contemplaba formar al personal que se desempeñaría como observador y recolector de datos 
pesqueros para el monitoreo de la pesquería. El organismo ejecutor era la Universidad Nacional 
de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur y contaba con la participación y asis-
tencia técnica del CADIC-CONICET y de la Secretaría de Desarrollo Sustentable y Ambiente de 
la Provincia.

5. Fortalecimiento de Puerto Almanza. El objetivo era fortalecer al sector pesquero artesanal 
y la acuicultura a través de la incorporación de infraestructura adecuada para las actividades 
de embarco y desembarco de la pesca artesanal y del sector productivo acuícola. Los muelles 
permitirían consolidar y mejorar el sistema de control y trazabilidad de los productos origina-
dos en la zona de influencia de Puerto Almanza. Junto con los muelles se propuso un Centro de 
Expedición Móvil para los moluscos bivalvos. La ejecución de este proyecto quedaba sujeta a 
los resultados de los estudios de factibilidad que serían realizados y financiados por el Área de 
Formulación de Proyectos de la UCAR-PROSAP. En función de dichos resultados se buscaría 
financiamiento para la ejecución de las obras civiles.

6. Construcción de un muelle de pescadores artesanales en Ushuaia. El objetivo de este pro-
yecto era impulsar la construcción de un muelle de operación y descarga en Ushuaia, a fin de 
centralizar, fiscalizar y controlar la pesca artesanal. Al igual que el proyecto anterior, la ejecu-
ción de este proyecto quedaba sujeta a los resultados de los estudios de factibilidad que se-
rían realizados y financiados por el Área de Formulación de Proyectos de la UCAR-PROSAP. En 
función de dichos resultados se buscaría financiamiento para la ejecución de las obras civiles.

El presupuesto total solicitado para el desarrollo de los cuatro primeros proyectos ascendía a US$ 
2.675.828 (dólares americanos).

3.2.1.3	Actores involucrados

En el Clúster de Pesca Artesanal de Tierra del Fuego participaron actores pertenecientes a la activi-
dad productiva (pescadores), a la academia (instituciones científicas y educativas) y a las adminis-
traciones (representantes municipales y provinciales).

Se conformaron dos grupos de trabajo, el equipo técnico y el grupo impulsor. El equipo técnico tenía 
como objetivo caracterizar la comercialización de la pesca artesanal y su perfil productivo. Además, 
debía elaborar documentos técnicos para llevar a los foros de discusión. En él participaba personal 
de diferentes instituciones de la provincia  (Producción, Ambiente, Desarrollo Local) y científicos del 
CADIC/CONICET y de la Universidad Nacional de Tierra del Fuego. 

Por su parte, del grupo impulsor participaban las mismas instituciones que en el equipo técnico, y se 
sumaron además las tres asociaciones de pescadores existentes en aquel momento: la Asociación de 
Acuicultores Marinos y Pescadores del Canal de Beagle, la Cooperativa de Provisión de Servicios para 
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pescadores y acuicultores de Tierra del Fuego Limitada y la Cooperativa de Provisión para pescado-
res, acuicultores y marisqueros del Fin del Mundo Limitada. Más adelante se sumó también el Muni-
cipio de Ushuaia y la Universidad Tecnológica Nacional-FRRG- Extensión Áulica Ushuaia, aunque no 
se contó con su participación al inicio del proceso.

En los foros, además de los integrantes del equipo técnico y del impulsor, estaban invitados a par-
ticipar todos los pescadores y las pescadoras. Esta participación varió a lo largo de todo el proceso.

3.2.1.4	Fuentes de financiación

Las Iniciativas de Desarrollo de Clúster (IDC) se desarrollaron con financiamiento procedente del BID 
en su fase I (íntegramente) y en su fase II (al menos, parcialmente). En el caso del Clúster de Pesca 
Artesanal de Tierra del Fuego, los fondos del BID no alcanzaban para el desarrollo de todos los pro-
yectos del PMC, por lo que se buscó financiamiento externo para algunos de ellos. Entre los proyectos 
presentados con fondos del IDC, se financió:

•  el fortalecimiento institucional del Clúster de Pesca Artesanal de Tierra del Fuego, a través de 
consultores y coordinadores (proyecto 1 del PMC) 

•  el posicionamiento estratégico del Clúster de la Pesca Artesanal, a través de acciones de 
promoción (proyecto 2 del PMC)  

•  la compra de dos Puntos de Venta directa uno para Río Grande (como estaba previsto en el 
proyecto) y otro se destinó a Ushuaia (aunque esto no aparecía de forma explícita en el PMC) 
(proyecto 3 del PMC).

•  el dictado de cursos de capacitación sobre sanidad (proyecto 3 del PMC).

•  la realización del estudio de la capacidad de explotación sustentable del recurso centolla 
existente en el Canal de Beagle (proyecto 4 del PMC). 

Los muelles se realizaron también con fondos procedentes del BID, pero a través de otro programa del 
PROSAP (diferente al de los IDC). Por su parte, el Centro de Expedición Móvil (CEM) de Puerto Alman-
za, que se encontraba listado en el fortalecimiento de Puerto Almanza, fue financiado directamente 
por el gobierno provincial.

3.2.1.5	Evaluación de la acción y estado actual

El Clúster de Pesca Artesanal de Tierra del Fuego (CPA-TdF) siguió cada uno de los pasos establecidos 
para los IDC, incluyendo la fase II, la implementación de los proyectos del PMC. Las reuniones se de-
sarrollaron de forma continua y sin conflictos hasta la suspensión de estas, debido a la situación de la 
pandemia de COVID-19 en 2020. Con respecto al proceso fue, por tanto, una experiencia exitosa, y así 
la percibieron y describieron la gran mayoría de las personas entrevistadas en el marco de este trabajo. 

En general se identificó al CPA-TdF como una “muy buena experiencia como foro de discusión”, consi-
guiendo la participación conjunta de administraciones, pescadores e instituciones científicas y aca-
démicas. Sin embargo, y a pesar de no existir conflictos en el desarrollo de los foros de discusión, los 
representantes de los pescadores fueron cesando en su participación, principalmente a partir de 
2017, cuando se terminó la financiación del BID, a raíz de los problemas en la implementación de los 
proyectos del PMC. Desde 2017, se mantienen las reuniones, en las que continúan participando todas 
las instituciones involucradas en el CPA-TdF, pero con escasa o nula participación del sector. 
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Por otro lado, y a pesar de que de los seis proyectos propuestos fueron implementados en mayor o 
menor medida, la percepción en cuanto a los “resultados” es mayoritariamente de fracaso. Entre los 
seis proyectos propuestos en el PMC, solo los relativos al fortalecimiento y posicionamiento estra-
tégico del clúster (proyectos 1 y 2 del PMC) fueron percibidos por los principales actores involucra-
dos como exitosos, aunque hoy en día el CPA-TdF, si bien continúa activo, cuenta con reuniones no 
periódicas y con baja participación. El resto de los proyectos presentaron errores en su ejecución o 
problemas en su implementación, que decepcionaron a  los participantes:

•  Si bien fueron construidos y puestos en marcha en varias ocasiones (mediante licitación 
concedida directamente por el CPA-TdF), los dos Puntos de Venta nunca lograron mantener su 
funcionamiento por largos periodos de tiempo. No hay consenso sobre por qué no funcionaron, 
pero los concesionarios acusaban dificultad para obtener materia prima (los pescadores no les 
querían vender) y los pescadores se quejaban de una compra discontinua y poco previsible (por 
lo que les resultaba más cómodo continuar con su venta directa a restaurantes y particulares). 
Por otro lado, no se permitía a los concesionarios la venta de otros productos que no procedie-
sen de la pesca artesanal, lo que les dificultaba tener una oferta continua y atractiva para los 
compradores.

•  Si bien el “Estudio de la capacidad de explotación sustentable del recurso centolla existente 
en el Canal Beagle” fue realizado tal y como planteó el PMC, sus conclusiones no fueron tenidas 
en cuenta por la autoridad de aplicación y, en 2013, fue aprobada una ley particular para la 
pesquería de centolla y centollón (Ley 931), que no sigue la línea de las conclusiones obtenidas 
en dicho trabajo, y todavía está vigente.

•  Desde el primer momento desde su construcción, los dos muelles para la pesca artesanal pre-
sentaron problemas estructurales que los hacían muy poco prácticos (el de Puerto Almanza) o 
directamente imposibles de utilizar (como el de Ushuaia) (figura 5). Los controles del estado en 
la implementación de las obras fallaron. Las dimensiones (especialmente, su ancho) del muelle 
de Puerto Almanza, hacen que su uso sea poco práctico o incluso peligroso. Este muelle, de 
hecho, nunca fue  utilizado. Esta experiencia con los puertos fue clave para desmotivar a los 
pescadores artesanales y, a sus ojos, deslegitimó el CDA-TdF.

Figura 5. Muelles para embarcaciones de pesca artesanal construidos en Puerto Almanza (derecha) y Ushuaia (izquierda). 
Fuente: Elaboración propia.
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En contraste con las experiencias mencionadas, en Puerto Almanza encontramos el CEM. Este pro-
yecto, financiado con fondos provinciales, surgió de las discusiones del CPA-TdF y fue parte de uno de 
los proyectos presentados en el PMC. 

Actualmente, el CEM se encarga de la fiscalización de todos los moluscos bivalvos capturados en el 
área de Puerto Almanza. Los pescadores y miembros de la autoridad de aplicación provincial (resi-
dentes de Ushuaia), se coordinan a través de un grupo de WhatsApp para establecer los horarios de 
desembarque. Los pescadores entregan su captura en el CEM, donde se almacena mientras se anali-
zan las muestras en el Laboratorio de la Secretaría de Pesca, que cuenta con un bioterio. Una vez que 
sus resultados son negativos para marea roja, el CEM facilita la fiscalización de la captura realizada, 
el control de marea roja y la trazabilidad de los productos. Además, otorga a los pescadores un certi-
ficado que los habilita para vender su captura dentro de la provincia.

El CPA-TdF sigue en funcionamiento. Si bien no cuenta con personería jurídica de ningún tipo, mantiene 
su estructura, renueva cada cierto tiempo sus coordinadores y realiza reuniones (no periódicas) con 
integrantes de todas las instituciones, aunque los pescadores no participan. Hoy es un lugar de en-
cuentro de las entidades públicas para abordar las problemáticas del sector de la pesca artesanal. Las 
reuniones son promovidas por la Universidad Nacional de Tierra del Fuego, a cargo de la coordinación. 

3.2.1.6	Principales problemáticas y lecciones aprendidas

•  La experiencia con los Puntos de Venta acusa, en opinión de las autoras de este informe, la 
falta de un estudio de mercado o un plan de negocio que identificara las posibles problemáticas 
y permitiese evaluar su viabilidad.

•  El principal recurso de la pesca artesanal en Tierra del Fuego (por su valor económico) es la 
centolla (y el centollón, en menor medida). Tanto el sector científico como los pescadores pare-
cen conscientes de que este recurso se encuentra en estado de sobreexplotación (los informes 
existentes así lo indican) y de que, a medio o largo plazo, en el caso de los pescadores, tendrán 
que reconvertir su operatoria,  diversificar. Por su parte, la Secretaría de Pesca y Acuicultura 
propuso hasta 2025, la realización de dos campañas anuales de evaluación de la centolla. Sería 
de interés vincular los resultados de este estudio a las medidas de gestión de la pesquería.

• Actualmente, los pescadores de Ushuaia y Puerto Almanza trabajan de forma individual y 
las asociaciones que integraron el clúster ya no existen. Aunque en los últimos años, a raíz del 
CDA-TdF, hay una mayor colaboración entre pescadores (desaparecieron algunos conflictos 
previos), armar una nueva asociación requiere de mucha burocracia y los pescadores no ven sus 
ventajas. El trabajo individual, y solitario (pues no se sienten acompañados de la autoridad de 
aplicación), ha permitido a muchos de ellos mejorar las condiciones laborales y de vida (compra 
de lanchas, puesta en marcha de restaurantes, construcción de pequeñas plantas pesqueras, 
etc.) y de vida. Sin embargo, han mostrado su capacidad para el trabajo conjunto con un fin co-
mún, en el establecimiento de un precio justo para la centolla a partir de 2020 (previamente se 
les pagaba un precio mucho menor). En Río Grande, aunque también trabajan tradicionalmente 
de forma individual, actualmente hay una asociación, Mirando al Mar, que agrupa a más de 100 
pescadores y pescadoras, intentando abordar colectivamente problemáticas comunes. 

• Los pescadores perciben, a nivel general, a las autoridades de aplicación (municipal y pro-
vincial) como un obstáculo que debe sortearse, en lugar de un apoyo o acompañamiento. Sin 
embargo, la actual Autoridad de Aplicación (gobierno provincial) ha mostrado un mayor inte-
rés por el desarrollo de la pesca artesanal que gestiones anteriores (según la percepción de 
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los pescadores). La alternancia política normalmente trae consigo un cambio profundo en las 
aproximaciones a las problemáticas y en el personal responsable, lo que dificulta mucho la con-
tinuidad de propuestas a medio o largo plazo.

• Con respecto a la trazabilidad y valor añadido del principal producto de la pesca artesanal 
(centolla y centollón), los pescadores requieren del paso de su captura por una planta habilita-
da. Desde 2010, existe en Ushuaia una planta procesadora y fileteadora de pescado municipal, 
pero hace años que no está en funcionamiento, a pesar de los esfuerzos y protestas de los pes-
cadores y, en la última gestión, del gobierno provincial. 

Para solventar esta falencia, cuatro pescadores pusieron en marcha plantas individuales (tres 
en Puerto Almanza y una en Ushuaia); ninguna de estas absorbe actualmente captura que no 
sea del propio pescador. Además, en 2024 se inauguró una planta con mayor capacidad, per-
teneciente a una empresa (no de pescadores). Todos estos espacios cuentan con habilitación 
provincial, pero únicamente la planta nueva está habilitada por el SENASA. Dos de las plantas 
de pescadores tienen esta habilitación, pero la dieron de baja por los costos y dificultades, ya 
que el mercado provincial es suficiente para la venta de su captura.

• La marea roja es un problema importante que enfrenta la recolección y producción de bival-
vos. El área del Canal de Beagle, en general, y Puerto Almanza, en particular, presentan mareas 
rojas recurrentes y persistentes (algunas de ellas han llegado a durar hasta un año). Aunque ac-
tualmente los moluscos bivalvos no constituyen más que un recurso secundario para muchos 
pescadores (centrados en la centolla y centollón), esta es una actividad en crecimiento y el SE-
NASA (entidad responsable de su control) no cuenta con laboratorios de referencias cercanos. 
La provincia tiene un laboratorio y un bioterio donde realizan los análisis de marea roja, pero no 
es un laboratorio de referencia de el SENASA necesario para el tránsito federal.

3.2.2	 Clúster de pesca artesanal de Puerto Madryn

3.2.2.1	Antecedentes: situación previa

Las pesquerías artesanales de Península Valdés, que comprenden la Zona 1 de la Ley de Pesca Arte-
sanal de la Provincia del Chubut (Ley XVII-Nº 86), cuentan  con una gran tradición histórica. En esta 
zona se realizan tres modalidades de pesca: 

1) Recolección Costera de Mariscos: se centra en el mejillón y el pulpo, principalmente desde el 
Riacho San José. La recolección de pulpito en el Riacho se remonta a los años 60, cuando algu-
nas familias de pulperos de San Antonio Oeste se trasladaron a Puerto Madryn (Sánchez-Car-
nero et al., 2022).

2) Pesca Artesanal con Red de Playa: Esta actividad se desarrolla en los golfos San José y 
Nuevo, y estuvo asociada a la llegada de inmigrantes, principalmente italianos y españoles, a 
principios del siglo XX (Piñeiro, 2021).

3) Marisquería por Buceo en los golfos San José y San Matías: esta fue la última modalidad en 
aparecer formalmente, inaugurada en 1976 para reemplazar la rastra.

Una particularidad de las pesquerías de la zona 1 es que se desarrollan dentro de un área protegida. 
Esta zona fue “Parque Marino Provincial” desde 1974 y, en 2001, se creó el “Área Natural Protegida 
Península Valdés” con categoría de manejo VI: Área Protegida con Recursos Manejados (Ley Provin-
cial XI - Nº 20) y declarada Patrimonio Natural de la Humanidad por la UNESCO.
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Estas pesquerías tienen desde hace años un contacto continuo y una colaboración eficiente con el 
sector científico, con el que han desarrollado iniciativas para el conocimiento del recurso y la mejora 
de las condiciones de los pescadores. En 2001, se conformó una “Mesa Técnica Zona 1”, integrada por 
la Secretaría de Pesca, Áreas Protegidas de la provincia, las asociaciones de pescadores artesanales 
y el sector científico. En este marco, se realizaron los relevamientos de los recursos de la Zona 1 y mu-
chos de los acuerdos quedaron formalizados en documentos técnicos elaborados colectivamente. Por 
ejemplo, el reglamento de la ley de pesca (Decreto N° 1899/11), que contempla, entre otros aspectos, 
el “Programa de Entrada Limitada de la marisquería por buceo” (Rius y Álvarez Manríquez, 2020). 
Esta mesa dejó de funcionar en 2014, pero los relevamientos continuaron hasta 2016.

En 2013, se identificó la pesca artesanal como una actividad elegible para las Iniciativas de Desarro-
llo de Clústers (IDC) y se mantuvo una reunión con pescadores artesanales que resultó en la selección 
de la pesca artesanal de la Zona 1 para llevar adelante el proceso. Este sector contaba con una tra-
yectoria de organización, con distintos proyectos implementados previamente y el acompañamiento 
de instituciones científico-tecnológicas (Rius y Álvarez Manríquez, 2020).

3.2.2.2	Objetivos de la actuación

Las Iniciativas de Desarrollo de Clústers (IDC) ya se describieron en el caso del CPA-TdF, por lo que no 
se repetirá aquí. 

El Clúster de Pesca Artesanal de Península Valdés (CPA-PV) se inició en octubre de 2014 y se desarro-
lló hasta marzo de 2016, cuando se presentaron los proyectos del PMC.

En el PMC se presentaron seis proyectos para su evaluación y financiación:

•	Fortalecimiento institucional del entramado de actores públicos y privados que componen 
el clúster. Se concebía como un acompañamiento de los proyectos propuestos a través de ase-
soramiento, facilitación de reuniones, entre otros. 

•	Fortalecimiento de emprendimientos artesanales de recolección y cultivo de mejillón en 
ambientes intermareales. El objetivo del proyecto era promover la inclusión social de los reco-
lectores costeros captando semilla en ambientes intermareales. Estas semillas estaban desti-
nadas al repoblamiento de los bancos naturales de mejillón, la puesta en marcha de emprendi-
mientos de cultivo talla comercial y la venta de semilla obtenida por captación como una nueva 
unidad de negocios. Estaba localizado y estaban involucrados los pescadores y productores 
artesanales del paraje El Riacho y Asociación de Pescadores Artesanales y Recolectores Cos-
teros del Riacho San José.

•	Fortalecimiento en la capacidad de almacenamiento y comercialización para la asociación 
de rederos de costa. Este proyecto tenía como objetivo lograr que los rederos de costa acce-
dan al escalón de la comercialización en forma directa, restringiendo la intervención de las 
plantas procesadoras habilitadas. Iba a ser llevado adelante por la Asociación de Pescadores 
Artesanales y Maricultores de Pequeña Escala y contemplaba instalaciones para el proceso y 
la instalación de cámaras de frío.

•	Producción de semillas y engorde de bivalvos (mejillón y vieira tehuelche) mediante estruc-
turas de cultivo submareales para mejorar la disponibilidad y volumen de recursos a través 
de la maricultura. El objetivo del proyecto era favorecer el desarrollo del sector marisquero 
produciendo semillas, captando submareal y engorde hasta talla comercial de dos especies 
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(mejillón y vieira) de importancia comercial y de gran relevancia para el sector pesquero arte-
sanal. Su localización era en los Golfos San Matías y San José y tenía como beneficiarios prin-
cipalmente a los buzos marisqueros Pescadores y Productores Artesanales (permisionarios) del 
Golfo San Matías y San José de Península Valdés.

•	Crear marca y denominación de origen para los productos que representan a las distintas 
modalidades de pesca y maricultura en el clúster para mejorar el sistema comercial de los 
productos de la pesca artesanal y la maricultura. Se localizaba en Península Valdés y era apto 
para todas las actividades de pesca. 

•	Agregado de valor para productos pesqueros artesanales de Península Valdés. El objetivo 
era mejorar los procesos internos en la extracción y procesamiento de los productos, los bene-
ficiarios eran los pescadores artesanales y productores de Península Valdés, que elaboran sub-
productos que se comercializan informalmente, obteniéndose bajos precios mientras presenta 
un riesgo sanitario para el consumidor.

El presupuesto total solicitado para el desarrollo de estos proyectos ascendía a $ 5.808.425 pesos 
argentinos (US$ 374.740 en aquel momento). 

Además de los proyectos mencionados, en el contexto del clúster se propuso la puesta en marcha 
de un Centro de Expedición Móvil (CEM) en el Riacho San José, pero este proyecto no formó parte del 
PMC porque se decidió que sería presentado para su financiación al Programa Cambio Rural de la 
UCAR, por fuera de la ICD.

3.2.2.3	Actores involucrados

Del mismo modo que en el caso del CPA-TdF, en el Clúster de Pesca Artesanal de Puerto Madryn par-
ticiparon actores pertenecientes a la actividad productiva (pescadores), a la academia (instituciones 
científicas y educativas, nacionales y extranjeras), a las administraciones (representantes munici-
pales y provinciales) y a organizaciones no gubernamentales. El Organismo Responsable de llevar 
adelante la IDC en Chubut fue la Corporación de Fomento (CORFO), ente autárquico de la provincia 
que tenía como objetivo fundamental participar en la promoción del desarrollo económico integral y 
equilibrado de todo el territorio provincial. Los representantes de estas instituciones conformaron los 
dos grupos de trabajo, el equipo técnico y el grupo impulsor. 

El equipo técnico trabajó en la investigación, producción, análisis y preparación de la información du-
rante el desarrollo de la iniciativa y estuvo conformado por representantes de las siguientes institu-
ciones: Centro Nacional Patagónico (CENPAT-CONICET), Facultad Regional Chubut de la Universidad 
Tecnológica Nacional (UTN), Organización No Gubernamental Slow Food, Facultad de Humanidades 
y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco, Instituto Nacio-
nal de Investigación y Desarrollo Pesquero (INIDEP), Secretaría de Pesca de Chubut, Dirección de 
Conservación de la Municipalidad Puerto Madryn, Red de Fortalecimiento de la Maricultura Costera 
Patagónica, Universidad de Aberdeen (Escocia), Asociación Pescadores Artesanales Puerto Madryn, 
Asociación de Pescadores Artesanales y Maricultores de Pequeña Escala, Asociación de Pescadores 
Artesanales y Recolectores Costeros de El Riacho, Pescadores artesanales independientes de Pirá-
mides, Secretaría de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva de Chubut, Ministerio de Ambiente 
y Control del Desarrollo Sustentable de Chubut y Corporación de Fomento de Chubut.

El grupo impulsor revisó, validó y sugirió modificaciones sobre los análisis realizados por el equipo 
técnico, y definió la información a presentar en los foros. Estuvo conformado por los actores claves 
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de la producción, el gobierno local y las instituciones de ciencia y tecnología, su sumó a las institu-
ciones nombradas la Administradora de la Península Valdés Subsecretaría Industria (Ministerio de la 
Producción de Chubut), Subsecretaría de Cadena de Valor (Ministerio de la Producción de Chubut), 
Dirección de Bromatología (Ministerio de Salud de Chubut), el SENASA, y las tres asociaciones de 
pescadores. 

En los foros, además de los integrantes del equipo técnico y del equipo impulsor, fueron invitados a 
participar todos los pescadores y pescadoras. Su participación varió a lo largo de todo el proceso.

3.2.2.4	Fuentes de financiación

Las IDC se desarrollaron con financiamiento procedente del BID en su fase I (íntegramente) y en su 
fase II (al menos, parcialmente). 

Entre los proyectos presentados en el PMC, únicamente se solicitaba financiamiento al IDC para al-
gunas de las actividades enmarcadas en dichos proyectos. Estas fueron:

• Adquisiciones de bienes y/o servicios de los Proyectos Nro. 3 “Fortalecimiento en la capacidad 
de almacenamiento y comercialización para la asociación de rederos de costa” y Nro. 4 “Pro-
ducción de semillas y engorde de bivalvos (mejillón y vieira tehuelche) mediante estructuras de 
cultivo submareales”. 

• Contratación de un coordinador del clúster en el marco del Proyecto Nro. 1 “Fortalecimiento 
institucional del entramado de actores públicos y privados que componen el Clúster” durante 
cinco meses. La continuidad de este proyecto se realizaría gracias a financiación obtenida en el 
marco del PROSAP IV (220.000 pesos argentinos), o mediante otras fuentes de financiamiento 
disponibles en la UCAR.

El monto total de financiamiento solicitado a la IDC fue de 2.641.875 pesos argentinos (correspon-
dientes a US$ 183.645 en aquel momento). El resto de las actividades que formaban parte de los 
proyectos del PMC se preveía llevarlas a cabo a través de otro programa del PROSAP, denominado 
PROSAP IV.

3.2.2.5	Evaluación de la acción y estado actual

El CPA-PM se desarrolló durante dos años con reuniones quincenales y mensuales. Con mucho es-
fuerzo por parte de los integrantes, y con signos claros de cansancio por lo dilatado del proceso, se 
logró confeccionar un PMC con seis proyectos, la mayoría de los cuales fueron propuestos por los 
pescadores. Sin embargo, tras el envío del PMC en marzo de 2016, la coordinación del CPA-PM recibió 
un mes después una nota del BID señalando varios problemas encontrados en el diagnóstico recibido 
que dificultarían seriamente la implementación de los proyectos del PMC; por lo que era preciso re-
solverlos previamente a la aprobación de la financiación solicitada. 

Entre las problemáticas identificadas estaban:

• Falta de convocatoria de la mesa técnica desde 2014.

• Falta de evaluación periódica de los recursos, incluso cuando muestran situaciones de esca-
sez preocupantes para el sector.

• Falta de representatividad del sector en los organismos de manejo de las áreas protegidas.
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• 	Falta de un esquema de gestión que asegure el mantenimiento apropiado de las instalaciones 
aportadas con los beneficiarios y eventualmente otros actores provinciales.

• 	Falta de un informe con el estado jurídico de la organización de pescadores que sería bene-
ficiaria de la instalación de la cámara de frío (proyecto “Fortalecimiento en la capacidad de 
almacenamiento y comercialización para la asociación de rederos de costa”), así como la titu-
laridad del predio y un esquema de gestión propuesto.

Aunque la provincia respondió rápidamente a la comunicación del BID manifestando un fuerte com-
promiso de las autoridades  hacia los proyectos presentados en el PMC, así como la intención de 
solucionar las problemáticas identificadas, no se presentó ningún plan con medidas concretas ni 
tiempos establecidos. Entendemos, por la negativa del BID a financiar los proyectos, que esta falta 
de concreción le resultó insuficiente para seguir avanzando con la propuesta. Por otro lado, el cambio 
de gobierno nacional en diciembre de 2015 generó incertidumbre. La elección de nuevas autoridades 
nacionales y provinciales implicó un paréntesis y, posteriormente, su aceleración para dar cumpli-
miento con el calendario establecido por los tiempos del BID (Rius y Álvarez Manríquez, 2020). Final-
mente, y tras la negativa del BID, se abandonó paulatinamente el proceso de búsqueda de financia-
ción, desmotivando, asimismo, a los participantes en el proceso.

La falta de financiación, junto con algunas particularidades del proceso (su longitud en el tiempo, los 
conflictos surgidos, etc.) dejaron como resultado una sensación de fracaso y “tiempo perdido” en los 
participantes.

3.2.2.6 Principales problemáticas y lecciones aprendidas

• Todos los participantes en el CPA-PM lo identificaron como un proceso muy largo y desgas-
tante. La rígida estructura de los IDC fue percibida de manera dual: mientras algunas personas 
entrevistadas la vieron como un problema, otras la consideraron una fortaleza. Lo cierto es 
que, en esta iniciativa nacional, fueron pocos los casos en los que no se logró obtener financia-
ción para el PMC. Sin embargo, quizás el caso de trabajo escogido (la pesca artesanal en Penín-
sula Valdés) no era el más adecuado para la implementación de una IDC, dado que enfrentaba 
problemáticas preexistentes cuya solución excedía las posibilidades de dicha iniciativa.

• En opinión de parte de los participantes en el CPA-PM, aunque el gobierno provincial estuvo 
presente en el proceso, los representantes que participaron no tenían poder de decisión. Esto 
provocó que muchas cuestiones discutidas en las reuniones y los foros tuvieran una respuesta 
institucional postergada, lo que demoraba significativamente el proceso, o directamente ca-
recían de ella. En esta misma línea, varias personas entrevistadas consideraron que había mu-
chas entidades representadas y en muchos casos sus representantes carecían de experiencia 
en el sector. Al rol desempeñado por el gobierno provincial también se le reprocha también la 
inclusión de último momento de un proyecto dentro del PMC que no había sido discutido pre-
viamente en el clúster.

• La realización del diagnóstico requerido por el ICD, que era el objetivo del segundo foro, se pro-
longó excesivamente, tardando un año desde la celebración  del foro I. Esta dilatación del proceso 
se atribuyó a problemáticas preexistentes en el sector. Los pescadores y pescadoras aprovecha-
ron el clúster como una plataforma para presentar sus reclamos a la autoridad de aplicación; 
como los crecientes problemas de acceso a las playas o la falta de controles frente a la pesca 
furtiva. Esto también dilató el proceso y generó un notable cansancio entre sus participantes. 
“Estas demandas se impusieron en la agenda prevista por la metodología del clúster, retrasando 
la realización de los encuentros públicos llamados foros III y IV” (Rius y Álvarez Manríquez, 2020).
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•  En este caso, los pescadores y las pescadoras no llegaron a trabajar de forma conjunta. Par-
ticiparon tres asociaciones de pescadores artesanales (además de pescadores independien-
tes): una preexistente y dos conformadas para su participación en el clúster. Cada asociación 
representaba los intereses de un grupo de pescadores (divididos por operatoria), lo que generó 
competencia por la financiación entre ellas. Algunos entrevistados consideraban un error el 
haber convocado a todo el sector en conjunto, sugiriendo que habría sido más efectivo trabajar 
con cada grupo por separado.

3.2.3 Terminal pesquera artesanal de San Antonio Oeste

3.2.3.1 Antecedentes: situación previa

El área de San Antonio Oeste es una localidad tradicionalmente pesquera, que en la década del 50 
alcanzó máximos históricos en actividades artesanales, como la recolección de pulpo o la pesca con 
red de cerco playera (Bocco et al., 2019; Cinti and Marín, 2021). En aquella época, los pescadores ar-
tesanales contaban con un área de acopio (similar a un mercado concentrador) y una fábrica de hielo, 
lo que les permitía la venta en fresco y el envío de la captura a otros centros urbanos (información 
procedente de las entrevistas, sin referencia bibliográfica encontrada). Esta forma de venta desapa-
reció años después y su recuperación fue uno de los gérmenes del proyecto de construcción de la TPA.

La Terminal Pesquera Artesanal (TPA) de Río Negro se concibió durante la elaboración de la Ley de Pes-
ca Artesanal en 1992, previo a su construcción. En su artículo 14, la ley 2549 establece la creación de 
la TPA y en los artículos subsiguientes (artículos 15 y 16) crea el Consejo de Administración y establece 
sus competencias (dirección técnica, financiera, administrativa y representación legal de la TPA):

Créase el Consejo de Administración de la Terminal Pesquera Artesanal (TPA), el cual estará consti-
tuido por: 

a) Un (1) consejero titular designado por el órgano de aplicación y que oficiará a su vez como 
Director General de la Terminal Pesquera Artesanal (TPA).

b) Un (1) consejero titular designado por el municipio.

c) Un (1) consejero titular que deberá ser un (1) pescador artesanal designado por acuerdo ma-
yoritario de los pescadores artesanales con habilitación actualizada (artículo 15).

Según esta ley, los pescadores artesanales habilitados por la autoridad de aplicación deberán obliga-
toriamente ingresar a la TPA (artículo 18). Sin embargo, quedan exentos de esta obligación si entre-
gan las capturas a plantas pesqueras habilitadas (artículo 23). 

Una vez que las capturas ingresan a la TPA, los productos pueden venderse al mejor postor en la pro-
pia terminal o ser retirados por el pescador artesanal. Estos productos, además, pueden ser vendidos 
fuera de los límites de la provincia (artículo 19). La ley también prohíbe explícitamente la venta am-
bulante o en locales no habilitados por las autoridades sanitarias y municipales (artículo 24).

3.2.3.2	Objetivos de la actuación

Según las personas involucradas en su diseño y en la implementación del proyecto de construcción, 
el objetivo inicial de la TPA de San Antonio Oeste era blanquear el origen de las capturas, garantizar 
la sanidad de las ventas y promover la venta directa al público. 
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Como se ha explicado previamente, las sucesivas modificaciones en el diseño que sufrió la infraes-
tructura de la Terminal la fueron acercando más a una planta de procesamiento y alejando de un 
lugar destinado a la venta. De hecho, hasta donde las autoras pudieron averiguar, no se realiza venta 
directa en la misma desde 2003.

3.2.3.3	Actores involucrados

Tanto en la elaboración como en la implementación del proyecto de construcción de la TPA, en 1996 
y los años subsiguientes estuvieron involucradas la Subsecretaría de Pesca de Río Negro, el entonces 
Instituto de Investigación Pesquera Almirante Storni (hoy, Centro de Investigación Aplicada y Trans-
ferencia Tecnológica en Recursos Marinos Almirante Storni) y algunos pescadores artesanales que 
fueron consultados en el proceso de diseño. Aunque su participación en el diseño e implementación 
del proyecto fue secundaria, desde la puesta en funcionamiento de la TPA, un representante de los 
pescadores artesanales formó parte del Consejo de Administración, tal y como dictaba la Ley de 
Pesca Artesanal (Ley 2549).

3.2.3.4	Fuentes de financiación

La financiación para la construcción y puesta en marcha de la TPA procedió en su totalidad de la 
Comunidad Económica Europea (CEE), a través del “Acuerdo sobre las Relaciones en Materia Pesque-
ra entre la Comunidad Económica Europea y Argentina” (Ley 24.315. Boletín Oficial, 12 de mayo de 
1994). Estos acuerdos estuvieron vigentes entre 1994 y 1999, y pueden ser considerados como un in-
tento de desarrollo de la actividad pesquera mediante la cooperación de la CEE (Cepparo et al., 2007). 

En el marco de este acuerdo, cada provincia presentó un número de proyectos financiables que, en el 
caso de Río Negro, incluyeron la construcción y puesta en marcha de la TPA. Inicialmente el proyecto 
de construcción se presupuestó en 1 millón de pesos argentinos (US$ 1.000.000), pero, en la imple-
mentación del proyecto, los costos de construcción superaron el presupuesto obtenido. El sobrecos-
to, sin embargo, fue cubierto con fondos obtenidos en la convocatoria para el desarrollo de proyectos 
de investigación.

3.2.3.5	Evaluación de la acción y estado actual

Atendiendo a los servicios que ofrecía a los pescadores, la TPA de Río Negro contó con dos etapas en 
su historia: en una primera instancia funcionaba como punto de descarga, procesamiento y control, 
y como lugar de venta: los pescadores contaban con un área de mesas para preparar, exponer y ven-
der de forma directa sus productos. Esto fue entre 1996 y 2003. En la segunda etapa, de  2003 a la 
actualidad, dejó de funcionar el área de venta directa: los pescadores realizan la venta de su pesca 
tras el paso por la planta (bien para llevarla a otra planta procesadora, o bien para su venta a un 
intermediario, etc) (figura 6).

Desde su inauguración en 1996, los costos de funcionamiento y mantenimiento de la TPA fueron cu-
biertos casi exclusivamente por la  Subsecretaría de Pesca del Ministerio de Desarrollo Económico y 
Productivo de Río Negro (institución que  cambió su nombre en varias ocasiones desde entonces). Estos 
costos incluyen limpieza, mantenimiento de las instalaciones y personal. El único ingreso externo con el 
que cuenta esta terminal proviene de un canon muy bajo, de 0,30 pesos argentinos (unos US$ 0,0003, 
en 2024) que los pescadores artesanales pagan por cada kilogramo de captura que pasa por la terminal.
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Figura 6. Terminal Pesquera Artesanal de San Antonio Oeste. Área húmeda de procesamiento de moluscos bivalvos (iz-
quierda) y sala de fileteo de la TPA en el marco de una formación de fileteadores (derecha). Fuente: elaboración propia (izq.) 
y https://ecosdelatier

Como se ha explicado previamente, las sucesivas modificaciones en el diseño que sufrió la infraes-
tructura de la Terminal la fueron acercando más a una planta de procesamiento y alejando de un 
lugar destinado a la venta. De hecho, hasta donde las autoras pudieron averiguar, no se realiza venta 
directa en la misma desde 2003.

Actualmente, la TPA continúa siendo administrada por el Consejo de Administración establecido por 
ley 2549, pero es mantenida por la Subsecretaría de Pesca del Ministerio del Desarrollo Económico 
y Productivo, que se encarga de pagar los servicios, mantenerla y del control de calidad. Además, 
abona los sueldos de un gerente y tres personas que, con turnos rotativos, mantienen la terminal 
abierta de 6:00 a.m. hasta medianoche. El procesamiento está a cargo de la cooperativa Ría y Mar, 
a través de una concesión que se renueva anualmente (este funcionamiento es el aplicado desde el 
inicio de actividades de la TPA, a excepción de los años de gestión privada, aunque las cooperativas 
han ido cambiando).

La TPA cuenta con habilitación del SENASA para la circulación nacional (inscrita como “Terminal 
Pesquera Artesanal Marítima” del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Provincia de Río 
Negro, Nº 3870), incluyendo el procesamiento de moluscos bivalvos (rubro XLIX SENASA) y la habili-
tación para filetear, congelar, enfriar o conservar pescador (RUBRO XLVI SENASA). Además, cuenta 
con habilitación municipal.

Desde su puesta en funcionamiento, la TPA ha experimentado una carga de trabajo muy inferior a su 
capacidad máxima debido, en ocasiones, a las fluctuaciones propias de la actividad y el recurso, pero 
también al hecho de que uno de los principales recursos actuales (el langostino patagónico) requiere, 
en la mayoría de los casos, de un procesamiento de frío (congelado) con el que la planta no cuenta. 
Por esta razón, muchos pescadores artesanales lo llevan directamente a otras plantas de procesa-
miento que trabajan habitualmente con la pesca industrial (en San Antonio Oeste hay tres plantas 
más de procesamiento de pescado). 

Otro recurso que no aprovecha las instalaciones de la TPA es el pulpito tehuelche, también en este 
caso por la necesidad de congelado para su venta, así como por la inercia del sector, con amplia tra-
dición en el procesamiento doméstico. 

A diferencia de los anteriores, toda la captura de moluscos bivalvos es recibida en la TPA, ya que este 
es el único establecimiento con habilitación para procesamiento de moluscos bivalvos de toda la lo-
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calidad. Desde la Dirección de Coordinación de Control y Fiscalización de la Subsecretaría de Pesca 
estiman que solo un porcentaje de las capturas de pescadores artesanales son recibidas en la TPA, 
aunque este porcentaje es difícil de estimar debido a la falta de discriminación en los registros de 
ingresos entre pesca artesanal e industrial.

3.2.3.6	Principales problemáticas y lecciones aprendidas

• La TPA es, en la actualidad, un servicio del estado provincial al sector pesquero artesanal. El 
nivel en el que los pescadores artesanales o las personas miembros de la cooperativa concesio-
naria se involucran en las tareas de mantenimiento de la TPA es muy bajo, algo que se percibe 
en muchos casos de forma negativa por las autoridades a cargo. Por otro lado, el adecuado 
funcionamiento de la TPA acarrea un costo mensual que no es despreciable para la Subsecre-
taría de Pesca y en el que los pescadores y la cooperativa no participan en forma real (el canon 
establecido es insignificante y, en muchas ocasiones, ni siquiera es abonado, o lo es con impor-
tantes demoras, lo que conlleva un problema de inflación).

• La TPA cuenta con una limitación clave que impide aumentar significativamente su apro-
vechamiento por parte del sector: la falta de capacidad de congelado. Actualmente, en las 
instalaciones solo se mantiene fresca la captura de mariscos y el producto del procesamiento 
de merluza y langostino. Sería necesaria una mejora de las instalaciones, incluyendo túneles y 
cámaras de congelado, para poder procesar el langostino y el pulpito tehuelche. Otra limitación 
técnica de la TPA, y que podría significar un aumento en su aprovechamiento y un incremento 
en el valor añadido, es la capacidad para la elaboración de productos: cocinado, autoclave, etc.

• Al depender de la Subsecretaría de Pesca, el correcto funcionamiento de la TPA depende de la 
voluntad política para mantener útil y en buenas condiciones el espacio. Gestiones anteriores 
descuidaron cuestiones básicas de mantenimiento que provocaron, en algunos casos, la pér-
dida de habilitaciones del SENASA. Su recuperación requiere de un gran esfuerzo económico y 
humano. Actualmente, se están recuperando las habilitaciones para la venta en algunos des-
tinos concretos que se perdieron en años previos. Aunque la TPA no exporta de forma directa, 
cualquier comprador que quiera vender al exterior recurso que es ingresado en la TPA, requiere 
que ésta cuente también con las habilitaciones. 

• Con el objetivo de intentar sortear la estructura burocrática del gobierno provincial, y de esta 
forma agilizar la gestión de la TPA, desde 2013 se utilizó una fundación preexistente (Funda-
ción Barrera Zoofitosanitaria Patagónica, FUNBAPA), que gestiona parte de los fondos prove-
nientes de la coparticipación del FONAPE (Fondo Nacional Pesquero).

3.2.4	 Terminal de pesca artesanal de Monte Hermoso 

3.2.4.1	Antecedentes: situación previa

Monte Hermoso es un pueblo del sur de la provincia de Buenos Aires, que cuenta con una larga tra-
dición en la pesca artesanal. Esta actividad es reconocida por sus pobladores como uno de sus prin-
cipales ingresos junto con el turismo en temporada estival. A diferencia de otras áreas del país, en 
Monte Hermoso la pesca artesanal no presenta conflictos con el turismo, sino que se considera un 
aliciente más que suma a la oferta del lugar.

Aquí y en la localidad vecina de Pehuén-Co se desarrolla una pesquería artesanal que opera con en-
malle, espinel y línea de mano. Utilizan embarcaciones tipo trackers con esloras de entre 4 a 12 m. 
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Salen de la playa con tractores y no cuentan con infraestructura portuaria (Sánchez-Carnero et al., 
2022 e información actualizada en las entrevistas). 

Desde Monte Hermoso, operan un máximo de 50 embarcaciones, no todas activas todo el año, y unas 
seis en Pehuén-Có. Entre todas estas embarcaciones, solo 10 o 12 cuentan con permisos en regla 
(aunque en el pasado llegó a haber cerca de 70 permisos activos en el pasado). Los pescadores operan 
principalmente entre marzo y noviembre. Los meses de verano no operan porque las altas tempera-
turas del agua y del aire no les permite mantener la captura en buenas condiciones, ya que carecen 
de una máquina de hielo en la localidad; únicamente las lanchas más pequeñas operan en verano, 
y venden su captura al desembarcar de manera informal en la playa, principalmente a los turistas. 

Esta comunidad de pescadores cuenta con una larga trayectoria de militancia por el recurso y la 
actividad, marcada principalmente por los intensos procesos judiciales frente a la autoridad provin-
cial, con el objetivo de mejorar las condiciones laborales y establecer los derechos de los pescadores 
artesanales de la zona (Cinti et al., 2024). 

En 2010, tras una visita de algunos miembros de la CPA-MP a la TPA de San Antonio Oeste, los pes-
cadores vieron en este tipo de infraestructura una solución a varios de los problemas principales que 
enfrentaban en el desarrollo de su actividad: falta de trazabilidad de los productos, dificultad para dar 
valor añadido al recurso, dependencia continua de los compradores, incapacidad para el acopio (y por lo 
tanto para la negociación de precios), falta de hielo para el correcto mantenimiento de la captura, etc.

De este modo, los propios pescadores discuten la iniciativa y acuden a profesionales de forma indivi-
dual para preparar un proyecto de construcción de TPA que presentan en la municipalidad de Monte 
Hermoso en 2011. Desde ese mismo momento, la CPA-MP encuentra en el gobierno municipal apoyo 
para el proyecto, en forma de compromiso de cesión de terrenos para su implementación y de cola-
boración en la búsqueda de financiación para el mismo.

En 2010, el municipio pone a disposición de la CPA-MP un terreno para la construcción de la TPA de 
Monte Hermoso y Pehuén-Có y en ese mismo año arranca la construcción de esta con una primera fi-
nanciación obtenida del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación. A partir de enton-
ces, y hasta la fecha, desde la CPA-MP han continuado en búsqueda activa de financiación tanto en 
el gobierno provincial como nacional e instituciones privadas; obteniendo en algunos casos pequeñas 
partidas presupuestarias para el avance de la construcción y equipamiento de la TPA. Por su parte, 
el municipio ha venido contribuyendo al proyecto haciéndose cargo de los costos de servicios (luz y 
agua) y vigilancia de la guardería. 

3.2.4.2 Objetivos de la actuación

La Terminal Pesquera Artesanal nació en 2010, como un proyecto de la Cámara de Pescadores Arte-
sanales de Monte Hermoso y Pehuén-Có (CPA-MP). El objetivo principal del proyecto, según entrevis-
tas con los pescadores, era la puesta en valor del producto de la pesca artesanal frente al de la pesca 
industrial, a través de la certificación y la trazabilidad. Al darles a los pescadores la capacidad para 
añadir valor a sus productos (mediante la trazabilidad y el procesamiento) y para realizar el acopio de 
los mismos,  repercutiría de forma directa en su capacidad para la negociación de los precios. 

3.2.4.3	Actores involucrados

La construcción y puesta en marcha de la TPA de Monte Hermoso y Pehuén-Có es un proyecto pen-
sado, diseñado e impulsado por la CPA-MP. Esta cámara está integrada por unos 30 pescadores, 
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aunque el número ha variado a lo largo de su historia (alcanzando los 68 pescadores en su momento 
de mayor participación). Aunque quienes más han impulsado el proyecto son los integrantes actuales 
de la CPA-MP, la mayoría de los pescadores de ambas comunidades (Monte Hermoso y Pehuén-Có) lo 
acompañan y ven en él una posibilidad de mejora para el sector.

Junto con la CPA-MP, el municipio de Monte Hermoso ha participado en el proyecto de la TPA desde 
su inicio. En las sucesivas gestiones desde 2010, el apoyo municipal ha sido ininterrumpido, aunque su 
aportación económica solo ha permitido solventar gastos de mantenimiento, gestión o pequeños equi-
pamientos, pero no abordar avances en la construcción (ya que excede los presupuestos del municipio).

Aunque todavía no se encuentra definido de forma explícita en ningún documento municipal, la ges-
tión de la TPA se plantea de forma compartida por ambos actores; gerenciada por la municipalidad 
y contando con una figura similar al Consejo de Administración de la TPA de San Antonio Oeste, 
formado por representantes de los pescadores y el municipio. La municipalidad, que prevé participar 
en los costos de funcionamiento al menos los primeros años, quiere participar de forma activa en la 
gerencia y monitoreo de las actividades. 

En el caso de los pescadores, su figura será la de Cooperativa de Pescadores Artesanales de Monte 
Hermoso y Pehuén-Có (Nº 52432), conformada en 2016 con el objetivo de participar en la gestión de 
la TPA y llevar a cabo la venta del producto ingresado en la misma. 

En cuanto a la titularidad del terreno y la TPA, desde 2014 pertenecen al municipio, pero cuenta 
con un comodato, figura a través de la cual una persona o institución “comodante” le presta a otra 
“comodatario” un bien de manera gratuita que vence este año y será prorrogado por otros 10 años 
(según palabras del intendente actual de Monte Hermoso).

3.2.4.4 Fuentes de financiación

La construcción de la TPA se abordó por etapas, a medida que se fueron obteniendo fondos. Los cua-
tro principales aportes de fondos se llevaron a cabo por el gobierno nacional (dos en 2010 y una en 
2021) y provincial (en  2021). Fue a través de una asignación directa, sin participar de un programa 
particular de asignación de fondos, para dar respuesta a las solicitudes de la CPA-MP.

Junto con estos aportes relevantes, la búsqueda incansable de financiación por parte de los inte-
grantes de la CPA-MP los ha llevado a la obtención de fondos en diversas oportunidades, de varias 
entidades públicas y privadas, que han permitido ir acometiendo mejoras en las instalaciones y la 
compra de algún equipamiento.

3.2.4.5	Evaluación de la acción y estado actual

La construcción de la TPA de Monte Hermoso finalizó en 2023. Desde entonces, la TPA cuenta con cá-
maras de frío, mesas de fileteado y el instrumental necesario para iniciar la actividad (figura 7). Tiene 
capacidad para llevar adelante las siguientes etapas del proceso productivo: recepción de materia 
prima, lavado, procesado y congelado; el procesamiento que se puede hacer del pescado a día de hoy 
es descabezado, eviscerado y fileteado.
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Figura 7. Terminal Pesquera Artesanal de Monte Hermoso. Frente del edificio de la terminal (izquierda) y sede de la Cámara 
de Pescadores Artesanales de Monte Hermoso y Pehuén-Có (derecha). Fuente: elaboración propia.

Actualmente, la TPA no se encuentra en funcionamiento porque para obtener la habilitación del SE-
NASA requiere finalizar la instalación de tratamiento de los efluentes líquidos. La ciudad de Monte 
Hermoso toma agua de las napas freáticas por lo que el tratamiento de efluentes líquidos para no 
contaminar las mismas es un requisito ineludible para su habilitación. 

En 2023, una vez finalizadas el resto de las obras de construcción de la TPA, en el marco de un Con-
venio entre el Ministerio de Desarrollo Agrario de la Provincia de Buenos Aires y el INTI, se realizó un 
análisis de la TPA y la preparación de una propuesta para el sistema de tratamiento de efluentes 
líquidos. El proyecto del INTI completo cotizó en US$ 153.532 el equipamiento requerido para aco-
meter las obras, sin incluir el movimiento de suelo y preparación del terreno, la obra civil de planta, la 
instalación eléctrica y la compra e instalación de las cañerías y accesorios requeridos. A esta etapa 
faltante para la finalización de la TPA se le denominó “refuncionalización”. Este proyecto desenca-
denó en un subsidio para con el municipio por parte de la provincia de 18,5 millones de pesos (~US$ 
70.000 ) para iniciar con los trabajos del tratamiento indicado. 

Desde entonces, la CPA-MP (apoyada por el municipio de Monte Hermoso) ha estado buscando finan-
ciación para la finalización de este proceso de refuncionalización, porque sigue restando todavía una 
parte importante de las obras, cuyo costo al día de hoy se estima en unos US$ 300.000.

La reciente avería de la máquina de hielo en escamas (equipo adquirido de segunda mano) hace que 
la compra de uno nuevo se sume a las necesidades de la TPA previas a su puesta en funcionamiento, 
aunque su costo es muy inferior al de las obras de tratamiento de efluentes líquidos.

A pesar de la falta de habilitación y, por lo tanto, de actividad productiva, la planta cuenta con un 
sereno de forma continua y es utilizada por los pescadores ocasionalmente para el almacenaje de 
carnada (en las cámaras congeladoras). Además, durante el encierro decretado debido a la pandemia 
de COVID-19, la planta fue intensamente utilizada por los pescadores, quienes se organizaron para 
realizar pesca solidaria y preparar pescado para repartir en el municipio (https://www.facebook.
com/Monte HermosoCiudad/videos/224162435610149/). 

3.2.4.6 Principales problemáticas y lecciones aprendidas

- Aunque hoy en día la participación en la CPA-MP es parcial (menos de un 20% de los pescadores 
estimados entre ambas localidades), en las entrevistas se percibió un gran respeto por la CPA-MP y 
sus integrantes, la mayoría, pescadores veteranos. Los entrevistados de Monte Hermoso coinciden, 
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incluso los que no están integrados en la CPA-MP, que la puesta en funcionamiento de la TPA los 
beneficiaría. Las  embarcaciones podrían operar durante todo el año (el hielo en escamas solventaría 
el problema del calor en verano, que no les permite mantener su captura en buenas condiciones), 
podrían pescar menos cantidad, porque tendrían la capacidad de añadir valor a sus productos, y po-
drían acopiar el pescado congelado, aumentando su capacidad para negociar los precios.

• La población de Pehuén-Có se encuentra separada por 15 km de la de Monte Hermoso por la costa, 
pero por carretera la distancia mínima es de 65 km. Esta distancia, que tiene como consecuencia un 
menor precio en las capturas en la localidad de Pehuén-Có por el sobrecosto debido al flete, también 
dificultaría el aprovechamiento de la TPA una vez que esta esté funcionando, a no ser que cuente 
con un vehículo refrigerado y habilitado para el transporte que pertenezca también a la Cámara de 
Pescadores. En este momento, a los pescadores de Pehuén-Có les resulta más conveniente econó-
micamente vender a compradores de Mar del Plata o Bahía Blanca, que se acercan a la población a 
recoger el producto.

• El municipio de Monte Hermoso tiene en su agenda la habilitación de un área de venta al público a 
pie de playa, al lado del lugar que actualmente es sede de la CPA-MP (cedido también por el gobierno 
municipal a la Cámara para su uso). La habilitación de la TPA permitirá contar con producto fresco 
con trazabilidad y condiciones sanitarias adecuadas. Con esta área de venta, destinada tanto a ha-
bitantes como a turistas, desde la gestión municipal pretenden seguir apostando por la actividad, la 
cual perciben como complementaria para el turismo.

• Una de las limitantes señaladas por algunos entrevistados refiere a la capacitación del personal 
para el trabajo en la TPA en tareas como limpiado de pescado, fileteado, etc. Esta carencia es co-
nocida por el área provincial de educación del distrito de Monte Hermoso, la cual proyectó una es-
cuela técnica con orientación en acuicultura, biología, acuática y pesca, con un enfoque productivo. 
Actualmente está listo el proyecto esperando su financiamiento. A su vez, están trabajando en una 
Escuela Formación Laboral con cursos de pesca y turismo, en el marco de los cuales convocaron a la 
CPA-MP para relevar sus necesidades.

• Hasta donde las autoras de este informe pudieron averiguar, no hubo un análisis profundo de la 
capacidad de abastecer a la planta de manera regular por parte de la comunidad de Pescadores de la 
región, que fuese utilizado para el diseño del proyecto de la TPA. Sin embargo, y dado que la falta de 
capacidad de acopio de la captura es una limitante que tienen en cuenta en el ejercicio de su activi-
dad, no puede evaluarse este aspecto de forma certera.

• Una de las fortalezas de este proyecto es su carácter bottom-up. Se trata de un proyecto íntegra-
mente nacido desde los pescadores artesanales y traccionado por ellos. Además, en este caso, los 
pescadores han contado con el acompañamiento del gobierno de la municipalidad a lo largo de todo 
el recorrido del proyecto, una circunstancia (la del acompañamiento institucional) muy poco habitual 
en el sector de la pesca artesanal marina en Argentina.

3.2.5 Terminal de pesca artesanal de Partido de la Costa 

3.2.5.1 Antecedentes: situación previa

El Partido de la Costa es un municipio que ocupa una franja costera de 96 km de largo al este de la 
provincia de Buenos Aires. Cuenta con 14 núcleos de población: San Clemente, Las Toninas, Costa 
Chica, Santa Teresita, Mar del Tuyú, Costa del Este, Aguas Verdes, Lucila del Mar, Costa Azul, San 
Bernardo, Mar de Ajó, Nueva Atlantis, Pinar del Sol y Costa Esmeralda (figura 8).
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Prácticamente en la totalidad de las localidades se desarrolla la pesca artesanal. Cuatro de estas 
cuentan con muelle: San Clemente, Mar del Tuyú, Lucila del Mar y Mar de Ajó, aunque la entrada de 
las embarcaciones al mar es a través de las playas en todos los casos, menos en el de San Clemente. 
En las otras tres, el muelle es utilizado para la pesca con caña y con mediomundo (figura 8, figura 9).

Desde el Partido de la Costa, actualmente operan unas 120 embarcaciones artesanales (datos a 2017): 
unas 92 embarcaciones en San Clemente (~75%), el puerto más importante, y 28 en el resto. Las artes 
principalmente utilizadas son: la pesca de arrastre a la pareja, en la zafra invernal de corvina, en la que 
participan también embarcaciones de otras localidades, y la pesca con enmalle. Los pescadores involu-
crados en esta pesca embarcada y los pescadores de mediomundo suman un total de 460 pescadores 
y pescadoras artesanales en el Partido de la Costa (según datos de la municipalidad).
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Figura 8. Localidades del Partido de la Costa. Fuente: Modificado de  https://lacosta.tur.ar/entre Mar Chiquita y Necochea 
(ID7 e ID8)

Figura 9. Pescador de mediomundo en el muelle de Lucila del Mar. Fuente: elaboración propia



Estudio de la pesca artesanal en Argentina: breve descripción del sector,  
principales problemáticas, casos de estudio y plan de financiamiento propuesto

75

Una particularidad de esta municipalidad es que cuenta con una ordenanza que permite la venta 
directa por parte de los pescadores (sin previo paso por una planta habilitada) (ordenanza 1467 de 
1994). En la actualidad, hay 22 puestos de venta directa habilitados por el municipio, que varían des-
de pequeños carros móviles en la playa a kioscos más o menos estables y equipados (figura 10). La 
mayoría de estos puestos trabajan únicamente en temporada de turismo, y a ellos se suman algunos 
sin habilitación municipal.

En 2015, desde la municipalidad del Partido de la Costa y con la colaboración del Dr. Carlos Lasta (en 
aquel momento trabajando en el Organismo Provincial de Desarrollo Sostenible de la Provincia de Bue-
nos Aires), se comenzó a formalizar un proyecto de construcción de TPA para dar servicio al sector. 

Financiado por la municipalidad, se elaboró un proyecto de construcción de una TPA, atendiendo a las 
demandas de los pescadores artesanales, quienes carecían de opciones de almacenamiento de la cap-
tura y, por lo tanto, de la capacidad de negociación en el proceso de comercialización. La preparación 
del proyecto incluyó un estudio de mercado. 

Este proyecto fue presentado al Ministerio de Agroindustria de la Nación, el cual decidió financiarlo en 
su totalidad, con un presupuesto de 14 millones de pesos (casi US$ 1 millón en aquel momento). Los 
fondos se hicieron efectivos en 2017 y, tras una licitación pública, la TPA fue construida en tiempo y 
forma. En octubre de ese  año, la planta fue inaugurada y entregada a la Cooperativa de Pescadores del 
Partido de la Costa (COPAC) para su explotación. 

A partir de entonces, la planta trabajó de forma discontinuada, siempre muy por debajo de su capaci-
dad e involucrando cada vez a un número menor de pescadores artesanales.

3.2.5.2 Objetivos de la actuación

El objetivo de la construcción de la TPA del Partido de la Costa fue el de mejorar el nivel de ingreso de los 
pescadores artesanales, a través del aumento de sus posibilidades y condiciones de comercialización y 
del aumento del valor agregado a sus productos. Por otro lado, se consideró a la TPA como una poten-
cial fuente de empleo continuado en el año para la comunidad, en un área fuertemente dependiente de 
la actividad turística estacional

Figura 10. Puestos de primera venta a pie de playa: Puesto ambulante en Lucila del Mar (izquierda) y Puesto fijo en Costa 
Azul, propiedad del pescador Jose Anibal Battisteli (derecha).
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3.2.5.3	Actores involucrados

El proyecto de construcción de la TPA del Partido de la Costa fue diseñado e impulsado por la Munici-
palidad del Partido de la Costa, con la colaboración del Dr. Carlos Lasta (Organismo Provincial de Desa-
rrollo Sostenible de la Provincia de Buenos Aires). 

Junto con la municipalidad, el proyecto fue apoyado por la Cooperativa de Pescadores del Partido de 
la Costa (COPAC), una cooperativa conformada en 2014 por tres asociaciones de pescadores: Asocia-
ción de Propietarios de Embarcaciones de Pesca Artesanal (APEPA), Asociación de Pescadores Costeros 
Partido de la Costa (APC) y Grupo de Pescadores Artesanales de Aguamarina en San Clemente del 
Tuyú. Estas tres asociaciones eran integradas en aquel momento por unos 80 pescadores y pescadoras 
artesanales.

3.2.5.4	Fuentes de financiación

Solo hubo dos fuentes de financiación para la construcción y puesta en marcha de la TPA del Partido 
de la Costa: el gobierno de la Nación (a través del Ministerio de AgroIndustria) y la Municipalidad del 
Partido de la Costa.

El gobierno municipal se hizo cargo de la compra del terreno (previamente de propiedad privada) y de las 
obras de adecuación del mismo. Por su parte, el gobierno nacional aportó un único subsidio de 14 millo-
nes de pesos (~US$ 950.000) otorgado de forma directa para la construcción y equipamiento de la TPA.

Posteriormente a su puesta en funcionamiento no se recibieron nuevos subsidios ni financiaciones es-
pecíficas, si bien el municipio se ha venido haciendo cargo con fondos propios de los gastos regulares 
(luz y agua), así como de algunos gastos de mantenimiento o mejoras (como la reciente adquisición de 
un vehículo habilitado para el transporte provincial de pescado).

3.2.5.5 Evaluación de la acción y estado actual

Actualmente, la gestión y explotación de la planta se encuentra en manos de la COPAC. Aunque aún 
no se ha podido firmar un comodato por cuestiones administrativas, desde su inicio el funcionamiento 
de la planta se gestionó como si éste existiera, y se prevé firmar uno por 10 años tan pronto como se 
cuente con los permisos necesarios para poder hacerlo. 

La cooperativa está conformada en la actualidad únicamente por seis pescadores, todos ellos miem-
bros de la APEPA. El resto de las asociaciones, presentes en el inicio del proyecto, se fueron desvincu-
lando del mismo, así como el resto de pescadores integrantes de la APEPA.

Tras un período de actividad muy desigual y en ocasiones discontinuada, con el inicio de la gestión 
municipal actual (en noviembre de 2023), el nuevo ejecutivo ha reactivado los esfuerzos para la puesta 
en marcha de la TPA, a través de la reparación de algún equipamiento y de la compra de un vehículo 
habilitado para transportar pescado. 

Por su parte, la COPAC ha incluido recientemente un nuevo socio, pescador, pero con un perfil empre-
sarial y amplia experiencia en comercialización y procesamiento de pescado. Este miembro cuenta con 
una empresa que gestiona algunos de los campos que funcionan como playa operativa temporal duran-
te la zafra de corvina y, por lo tanto, con acceso preferente a la captura allí desembarcada. Este nuevo 
miembro cuenta además con capacidad económica para afrontar algunas mejoras en la TPA, tales 
como la instalación de dos reefers de congelado de 12 m de largo cada uno. Desde el ejecutivo municipal 
se ha apoyado la incorporación de este nuevo miembro de la COPAC.
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Actualmente, con los nuevos reefers, la TPA cuenta con capacidad para el procesamiento de 2800 ca-
jones diarios, pero no cuenta con túnel de congelado, algo que les permitiría aumentar esta capacidad 
de forma relevante. La planta tiene acceso preferente a captura por parte de la flota del Partido de la 
Costa y está llevando a cabo actividades de capacitación de mujeres locales para desempeñar tareas 
de procesamiento y fileteado del pescado. Desde la COPAC esperan poder llegar a trabajar a máxima 
capacidad a lo largo de este año, recibiendo también merluza desembarcada en el puerto de Mar del 
Plata para mantener la continuidad fuera de la temporada invernal de corvina rubia.

3.2.5.6	Principales problemáticas y lecciones aprendidas

• A pesar de haber sido motivada por una solicitud directa del sector, actualmente la TPA ca-
rece completamente de la vinculación de los pescadores artesanales del Partido de la Costa. El 
proyecto se ha convertido (a ojos de algunos pescadores) en un proyecto personal de aquellos 
que todavía permanecen en la COPAC, y no en un proyecto comunitario. Por otro lado, tanto los 
miembros de la COPAC como el personal del ejecutivo municipal, reclaman la falta de interés y 
compromiso de los pescadores de participar en el proyecto de forma activa, involucrando tiempo 
y esfuerzo. Las autoridades municipales esperan que el funcionamiento de la planta redunde en 
beneficios para los pescadores derivados de un mejor precio pagado por la captura por la TPA 
que el precio que actualmente reciben por parte de intermediarios que trasladan la captura a los 
frigoríficos de Mar del Plata.

• Aunque la construcción de la TPA fue realizada en tiempo y forma, ésta no ha podido obtener 
sus habilitaciones sanitarias, ni provinciales ni del SENASA, debido a su situación dentro de un 
Parque Industrial que todavía no ha sido certificado. La falta de habilitación impide a la TPA 
comercializar la captura dentro de la provincia (fuera de la municipalidad) y exportar de forma 
directa, y obliga a enviar la captura procesada en la misma con el certificado de otra Planta Pes-
quera habilitada.

• Los principales recursos de la pesca artesanal del Partido de la Costa se encuentran en una 
situación delicada. La corvina rubia (Micropogonias furnieri), especie más relevante en lo relativo 
a la captura anual, ha disminuido su tamaño en los últimos años, según observación de los pes-
cadores (aunque los informes oficiales todavía no lo han advertido). Por su parte, la corvina negra 
(Pogonias cromis), cuya vejiga es altamente codiciada en el mercado chino, cuenta con un muy 
elevado valor económico que la convierte en una presa muy buscada. Además, su pesca, realizada 
usando redes de enmalle, tiene una alta captura incidental de tortugas y mamíferos marinos.

• Actualmente, en el Partido de la Costa, al igual que en el resto de la provincia de Buenos Aires 
(algo que podría hacerse extensivo a otras provincias), se adolece de una importante debilidad en 
la fiscalización de las capturas artesanales, por lo que tanto el esfuerzo pesquero como las captu-
ras carecen de una estimación fiable. Este problema es especialmente relevante en las pesquerías 
con muy alto esfuerzo (como la corvina rubia) u orientadas a especies con un estatus de conser-
vación problemático y/o con un nivel de captura incidental elevado (como la corvina negra).

3.3 Reflexiones finales

Lo que se expone a continuación son reflexiones de las autoras de este informe. Aunque están motiva-
das por las conversaciones mantenidas con las personas entrevistadas, no son necesariamente coinci-
dentes con las opiniones expresadas por las mismas.
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• El pescador artesanal desarrolla su actividad dentro de un complejo entramado administrativo 
y burocrático, que incluye a múltiples organismos, como el gobierno municipal, provincial, el SE-
NASA y Prefectura Naval Argentina, etc.. En la mayoría de los casos analizados en este informe, 
estos organismos parecen más bien poner “palos en las ruedas” o practicar “el arte de impedir” 
(utilizando expresiones de las personas entrevistadas), en lugar de facilitar el desarrollo de la 
actividad productiva y la mejora en las condiciones de los pescadores artesanales. Los requisitos 
que deben cumplir los pescadores artesanales deben cumplir, tanto por parte del SENASA como 
de la PNA, son complejos, tediosos, a veces costosos y, en ocasiones, directamente inalcanzables. 
Por su parte, los gobiernos municipales y provinciales no siempre acompañan las iniciativas del 
sector, ni atienden sus reclamos, por lo que en muchos casos hace que los pescadores se sientan 
“ignorados” en sus demandas. El acceso a los permisos de pesca, abordado en los primeros infor-
mes, es un reclamo permanente.

• Aunque hay excepciones, cuando se produce un cambio de gestión (ya sea en el gobierno mu-
nicipal, provincial o nacional), se observa una tendencia al “reinicio”, sin dar continuidad a los 
proyectos o iniciativas iniciadas en gestiones anteriores. De hecho, en los casos de las dos TPA 
presentadas en este informe, el apoyo y acompañamiento estatal, por parte de la provincia de 
Río Negro y del municipio en Monte Hermoso, coincidió con gestiones gubernamentales de largo 
plazo.

• El éxito de una iniciativa de desarrollo dentro del sector de la pesca artesanal parece estar ín-
timamente ligado al sentido de pertenencia y el proceso de apropiación de la iniciativa por parte 
de los propios pescadores. Esto les permite mantener la insistencia en el tiempo y a través de 
distintas gestiones, en un proceso que suele ser agotador que no siempre culmina con éxito. 

• Las instancias de participación son valoradas positivamente tanto por pescadores como por 
miembros de la administración, de la academia y de las organizaciones civiles. En varias ocasio-
nes, las personas entrevistadas reclamaron la falta de instancias de este tipo de forma perma-
nente, más allá de las asociadas a iniciativas particulares aquí descritas. En este sentido, parece 
importante contar con instancias formales de participación que, además, potencien las asocia-
ciones y/o agrupaciones de pescadores, lo que permitiría el trabajo conjunto y, de esta manera, 
asegurar el éxito de cualquier iniciativa de inversión.

• Basándonos en los problemas observados en las iniciativas analizadas en este informe, parece 
preciso, aunque resulte una obviedad, establecer de forma clara e inequívoca, antes de empren-
der cualquier iniciativa de desarrollo del sector de la pesca artesanal, no solo la forma en la que se 
gestionarán los fondos obtenidos y la institución o personas responsables de su uso, sino también 
las instancias de revisión y control. Además, sería recomendable contar con fórmulas adminis-
trativas o legales que permitan dar continuidad a las medidas o actividades financiadas.
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4.1 Principales problemáticas o necesidades de la pesca artesanal 
marina
Todas las problemáticas aquí presentadas de forma breve fueron debidamente detalladas en los capí-
tulos previos. 

4.1.1	 Informalidad en la actividad

La informalidad fue la segunda problemática más relevante reconocida por los pescadores artesanales 
en la encuesta y en los relevamientos realizados en el marco de otros proyectos del grupo de trabajo. De 
hecho, de las 60 unidades de pesquería relevadas por Sánchez-Carnero et al. (2022), solo en 23 de ellas 
(38%) la mayoría de los pescadores contaban con permiso de pesca.  

Los obstáculos principales para la formalización del sector identificados previamente fueron:

i)	limitaciones administrativo-burocráticas (múltiples ventanillas y trámites en ocasiones com-
plejos, sin información clara accesible y con requerimientos periódicos) y 

ii) limitaciones legales o normativas (falta de adaptación de normativa a la realidad del sector, 
como, por ejemplo, la incompatibilidad de algunas embarcaciones con matrículas deportivas 
para obtener un permiso de pesca artesanal).

Esta situación de informalidad no solo afecta a la falta de permisos, sino que se traslada de forma di-
recta a los circuitos de venta, dado que la captura obtenida por un pescador sin permiso no puede ser 
recepcionada en una planta de procesamiento. Por lo tanto, carece de trazabilidad, a la vez que limita 
el acceso a mercados de mayores escalas. Esas capturas solo pueden ser vendidas localmente en un 
mercado informal. Sin embargo, aun cuando los permisos estén en orden, la venta formal requiere de 
habilitaciones sanitarias por parte del organismo contralor SENASA para tener tránsito en el territorio 
nacional. Estas son complejas de obtener a la escala de trabajo de los pescadores artesanales.

A pesar de que los desafíos mencionados previamente contribuyen a un alto grado de informalidad en el 
sector, la mayoría de los pescadores artesanales marinos en Argentina entienden y apoyan la exigencia 
de un permiso de pesca, y manifiestan su deseo de obtenerlo. Esta postura se mantiene incluso cuando 
su obtención no tendría necesariamente un impacto positivo en el desarrollo de su actividad, debido a 
la ausencia de control por parte de la autoridad competente y a la dificultad para contar con un circuito 
de venta certificado por el SENASA.

4.1.2	 Falta de asociaciones e instancias de participación 

Aunque en la costa argentina existen algunas asociaciones de pescadores artesanales con historia y 
continuidad, estas son una excepción. En general, las asociaciones de pescadores artesanales marinos 
en Argentina son pocas, con escasa actividad (algunas de ellas son únicamente nominales) y, en gene-
ral, sin continuidad en el tiempo. Esta falta de coordinación (a través de cooperativas o asociaciones) 
resta fuerza a las demandas del sector porque impide realizar acciones conjuntas, a pesar de que mu-
chas de sus problemáticas son comunes a los pescadores artesanales de todo el país. Aunque algunos 
pescadores son conscientes de esta debilidad, la mayoría no ve en su participación dentro de una aso-
ciación fuerte una posibilidad de mejora. Existe un trabajo colaborativo en las tareas primarias de cap-
tura, pero esos vínculos se disipan cuando se adoptan prácticas individualistas en la comercialización.
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4.1.3	 Ausencia de fuentes de financiamiento

La ausencia de sistemas de financiación es la problemática más importante para la pesca artesanal, 
según los pescadores. Aunque en la teoría existen algunos instrumentos de financiamiento en el sector, 
como el Fondo Nacional de Pesca (FONAPE), Fondos Pesqueros Provinciales o Fondos Municipales, no es 
posible contar con la mayoría de estos   en la práctica o su funcionamiento es discrecional y/o anecdóti-
co. Destacan así las pocas excepciones en las que los gobiernos participan en la financiación de algunas 
ramas del sector (como la Terminal Pesquera Artesanal de San Antonio Oeste en Río Negro).

Es necesario avanzar en sistemas de financiamiento reales que permitan atender a las demandas del 
sector para fortalecerlo, tanto a escala local o provincial como a nivel particular. Los pescadores ar-
tesanales no cuentan con acceso a ningún instrumento de financiación personal, en un país donde las 
herramientas como el ahorro en moneda propia o la obtención de créditos personales no son una opción 
viable. La falta de una alternativa dificulta a los pescadores y las pescadoras el mantenimiento de sus 
herramientas de trabajo y les coarta la posibilidad de mejora a través de la toma de riesgos. 

4.1.4	 Falta de infraestructura

La ausencia de sistemas de financiación activos para el sector en su conjunto tiene como consecuencia 
directa una marcada falta de infraestructura. Por un lado, la mayoría de las localidades costeras don-
de se practica esta actividad carecen de muelles o puerto habilitado, lo que  obliga a los pescadores a 
desembarcar su captura en la playa. 

A esto se suma la ausencia de proveedores de hielo (ya sean públicos o privados), lo que afecta seria-
mente  la capacidad de mantener las capturas en condiciones adecuadas. Esta carencia de infraestruc-
tura también dificulta la presencia de las autoridades competentes encargadas de la fiscalización de la 
captura o de su control por regulaciones sanitarias.

La falta de disponibilidad e interés de plantas habilitadas para el procesamiento de la captura arte-
sanal aleja a los pescadores artesanales del circuito de venta formal. Los CEM podrían ofrecer una 
solución a menor costo, con mayor versatilidad y acceso comunitario para solventar esta falta de in-
fraestructura. Sin embargo, por normativa, estos centros solo están previstos para la comercialización 
de moluscos bivalvos (Resolución-662-2016-SENASA). Además, es importante tener en cuenta que 
un requisito para la puesta en marcha de un CEM es contar con un punto fijo de control avalado por la 
autoridad de aplicación.

4.2 Fortalezas y limitaciones
Las fortalezas y limitaciones que se describen a continuación representan un resumen de la informa-
ción presentada en el capítulo 2 de este informe.

4.2.1 Fortalezas

En el desarrollo de este trabajo se identificaron cuatro fortalezas principales del sector, que pueden 
aportar a su desarrollo y al éxito de futuras iniciativas.

Amplio mercado potencial

Aunque no se cuenta todavía con datos oficiales de consumo, desde el año 2020 se viene observando 
un aumento en la demanda de pescado a nivel local, asociado a la oferta de producto fresco y de cer-
canía que apareció en muchas localidades costeras aquel año. La consolidación de este consumo, e 
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incluso su aumento, es una percepción bastante extendida entre pescadores y particulares, que guarda 
relación con las tendencias globales de consumo de alimentos más nutritivos. En este sentido, el país 
cuenta con un gran potencial para promover el consumo de productos pesqueros (FAO, 2018). 

Poco conflicto con la pesca industrial

Aunque Argentina cuenta con una importante flota de pesca industrial, el nivel de conflicto entre esta 
flota y el sector artesanal es muy bajo (aunque hay excepciones locales, incluso judicializadas). Ambas 
flotas no se solapan geográficamente y los recursos que comparten no se encuentran, en su mayoría, 
en situación de sobreexplotación. Sin embargo, fuentes clave señalan que, en algunas localidades, los 
recursos de estas flotas compiten por oportunidad de recepción y procesamiento en las plantas proce-
sadoras.

Sostenibilidad de los stocks

Entre las especies objetivo de la pesca artesanal, solo las compartidas con la pesca industrial cuentan 
con evaluación de stock o relevamientos de abundancia, y todas estas especies, a excepción de la cen-
tolla, fueron categorizadas como de “explotación plena o sostenible” o “subexplotadas”. 

En el caso de la centolla, en el stock de Patagonia Central se identificó riesgo de sobreexplotación y en 
el stock del Canal de Beagle, capturado exclusivamente por la pesca artesanal, la última evaluación 
señaló la reposición de nuevos individuos como seriamente comprometida. En el caso del gatuzo, la 
evaluación corresponde a la Zona Común de Pesca Argentino-Uruguaya y se encuentra bajo un plan de 
recuperación desde  2020.

Con respecto a los demás recursos objetivo de la pesca artesanal marina en Argentina, solamente la 
vieira tehuelche (Aequipecten tehuelchus) contaba con estimaciones de abundancia regulares, las que 
fueron descontinuadas a partir de la última, completada en 2017. Este es un recurso muy variable 
y, actualmente, atraviesa un periodo de baja abundancia, según reportan los propios pescadores. La 
vieira tehuelche es el único caso documentado de sobreexplotación o colapso de un recurso objetivo de 
la pesca artesanal marina argentina (en 1996 en el Golfo San José y en 2000 en el Golfo San Matías). 

Del resto de las especies de la pesca artesanal no existe evaluación y se desconoce su estado. Sin em-
bargo, en la mayoría de los casos se presume que están sujetas a un esfuerzo menor, aunque no pueden 
descartarse problemas de conservación en otras especies. 

A pesar de esta situación de los recursos, es necesario tener en cuenta que, sin políticas adecuadas y 
medidas de control implementadas, un cambio en el mercado, en la efectividad de las operatorias o en 
el esfuerzo pesquero, puede modificar rápidamente la situación de los stocks de algunas especies.

Sin efectos de cambio climático

En términos generales, Argentina no se encuentra en una situación crítica ante los efectos del cambio 
climático en la pesca. No obstante, la mayoría de los recursos explotados presentan un nivel intermedio 
de tolerancia a las variaciones climáticas, lo cual puede constituir un riesgo (Buratti et al., 2022). En 
este estudio, solo un recurso de la pesca artesanal, la corvina rubia (Micropogonias furnieri), fue asig-
nada con nivel de vulnerabilidad alta por los efectos del cambio climático. 

En cuanto a las artes u operatorias utilizadas, si bien el 18% de la captura de la pesca artesanal marina 
se debe a las tres pesquerías que utilizan redes de arrastre (menos selectivas y de mayor impacto), es 
importante destacar que casi el 95% de los pescadores pertenece a otras unidades de pesquería releva-
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das. De este porcentaje, el 64% está involucrado en operatorias altamente selectivas.

4.2.2 Limitaciones

Se destacan tres limitaciones, debido a las consecuencias que tienen en el sector, directamente relacio-
nadas con sus problemáticas principales (figura 11).

Alta burocratización

El pescador artesanal desarrolla su actividad inmerso en un entramado administrativo y burocrático 
que involucra a numerosos organismos, jurisdicciones e incluso, diferentes niveles del Estado. La canti-
dad de instituciones intervinientes en la pesca artesanal, la rigidez de los requisitos establecidos en su 
ámbito de aplicación y la falta de coordinación entre ellas, hace muy difícil concretar la formalización 
del sector o el abordaje de proyectos de desarrollo. Esta complejidad se profundiza en contextos de 
áreas protegidas.

Las instancias formales de participación son escasas, por lo que los pescadores no participan en el 
diseño, modificación o adaptación de las reglamentaciones, perpetuando la complejidad del sistema.

Voluntad política

Existe un descontento generalizado por parte de los pescadores en lo relativo al rol desempeñado por las 
instituciones, acusando de forma habitual una “falta de interés” y poca presencia en la agenda pública. Son 
pocas las ocasiones en las que los gobiernos acompañan las iniciativas del sector o atienden sus reclamos. A 
veces, lo hacen por tiempo limitado. A nivel general, se observa una falta de  interés por parte de  la adminis-
tración por el sector hacia la pesca artesanal. Desde el sector, se acusa  una escasez de recursos humanos 
y económicos, motivada por la falta de voluntad política para el desarrollo de la actividad. Como resultado, 
los pescadores se sienten “ignorados” en sus demandas. Hay algunas excepciones a esta dinámica general, 
varias de las cuales se abordaron en el informe de Casos de Estudio, pero siguen siendo una minoría. 

Señal climática
Brechas para el fortalecimiento del sector 
pesquero artesanal de Argentina

Ordenamiento
pesquero
Informalidad del sector.
Múltiples ventanillas.
Accesibilidad a la información.
Falta de participación.
Gestión de permisos.
Múltiples normativas.
Voluntad política.

Cadena 
de valor
Falta de infraestructura física para 
la operatoria pesquera.
Ausencia de fuentes de 
financiamiento.
Carencias en bienes de capital de 
los pescadores -captura-.
Falta infraestructura para el 
procesamiento, cumplimiento de 
normativa sanitaria, agregado de 
valor.
Eslabón terciario (comercialización) 
- normativa sanitaria, procesos 
administrativos, logística, oferta no 
diferenciada, débil fuerza de ventas.

Socio-
comunitaria
Baja asociatividad.
Baja organización comunitaria.
Carencia de formalización de 
asociaciones/grupos.

Socio-
ecologógica
Carencia en fiscalización para una 
pesca sustentable.
Desafíos por cambio generacional.

Figura 11. Esquema de brechas presentes en el sector de la pesca artesanal en Argentina.
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La coyuntura económica de Argentina, su elevada inflación, sostenida a lo largo de los años, y su mer-
cado paralelo de divisa extranjera, complica drásticamente la capacidad de ahorro, especialmente a 
los grupos con ingresos medios o bajos (sin opción para la compra de moneda dura). En este marco, el 
mantenimiento de las herramientas de trabajo se convierte en un desafío, todavía mayor si se pretende 
obtener una mejora.

4.3 Propuestas

En base a la información recopilada a lo largo de este trabajo, procedente tanto de la revisión de docu-
mentos como de entrevistas, a continuación se propone una serie de acciones que las autoras consi-
deran que tendrían un impacto positivo directo en el sector pesquero artesanal marino de Argentina a 
nivel general. En el Anexo II, se presenta una tabla, donde se relaciona cada propuesta con las proble-
máticas o limitaciones que atendería. En el Anexo III, en tanto, se presenta un resumen de las acciones 
propuestas, incluyendo sus metas y presupuesto estimado. Por último, el Anexo IV presenta una lista 
de acciones prioritarias asociadas a cada una de las iniciativas propuestas.

Además, y basándose en los casos de estudio descritos en un informe previo, se incluyen algunas ac-
ciones concretas que, tras su análisis, se cree que permitirían la mejora de la situación del sector en 
localidades visitadas.

4.3.1 Oficina de asesoramiento y apoyo a la pesca artesanal 

La complejidad de los requisitos que los pescadores deben cumplir para su formalización, así como para 
la habilitación de áreas de procesamiento y venta, aleja a muchos de ellos de los circuitos formales; 
aunque no por falta de interés en seguirlos. Para disminuir esta informalidad, se plantea el estableci-
miento de una oficina de asesoramiento y apoyo a la pesca artesanal, abierta a todas las personas que 
ejercen la actividad marina y que requieran asesoría en relación con los trámites requeridos o ayuda en 
la implementación de algunos de ellos. Existen alternativas (como el “monotributo social”) que pueden 
facilitar los requisitos fiscales de los pescadores, pero en muchos casos no las conocen o no saben cómo 
aplicarlas. Previo a la implementación de esta propuesta, sería de interés el estudio de la experiencia 
realizada en Perú (en la que se consiguió una tasa de formalización del 85%), utilizando las lecciones 
aprendidas en la misma para el ajuste de esta propuesta.

El objetivo que se persigue con esta asesoría es dar apoyo a las personas integrantes del sector pesque-
ro artesanal marino en lo relativo al cumplimiento de requerimientos para su formalización. Se pueden 
considerar a diferentes actores de la sociedad para la conformación de esta oficina. 

Se plantea como una actividad de tres años de duración que, en la práctica, contaría con tres activida-
des principales: 

i) oficina permanente y descentralizada para consultas por parte de las personas que integran el sector; 

ii) actividades informativas in situ en cada una de las localidades costeras con pesca artesanal 
en relación a los requisitos relativos a la obtención de permisos; 

iii) preparación de un informe para cada una de las autoridades competentes (gobiernos provin-
ciales, SENASA y PNA), identificando los puntos clave que dificultan la formalización del sector. 

Para el funcionamiento de esta oficina, se requerirían dos personas trabajando a tiempo completo y 
fondos de desplazamiento y para la organización de reuniones informativas (30-40). Se prevé una in-
versión aproximada de US$ 150.000.
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4.3.2 Informe relativo a los requisitos establecidos para la obtención de permisos de 
pesca artesanal

Los requisitos necesarios para la obtención del permiso de pesca artesanal no son únicamente tediosos 
u onerosos, en ocasiones carecen de sentido o resultan contradictorios. La falta de revisión y cambio 
de estos requisitos por parte de las administraciones depende tanto de la inercia de las mismas como 
del miedo a modificar una legislación o reglamentación sin el estudio legal pertinente, algo que queda 
lejos del alcance (o interés) de muchas de ellas debido a la escasez de recursos económicos y humanos. 
Contar con un informe legal relativo a la pertinencia de los requisitos establecidos podría ser un insumo 
muy valioso para aquellas administraciones que cuenten con la voluntad de mejorar la situación del 
sector. Para elaborar dicho informe, el trabajo realizado durante la acción anterior “Oficina de Asesora-
miento” sería un insumo muy útil.

El objetivo de esta acción sería la elaboración, por parte de personal formado jurídicamente, de un in-
forme que analice los requisitos exigidos por cada provincia e institución federal, su pertinencia y las 
posibles modificaciones que permitirían una agilización de los trámites, y un mayor acceso a los permi-
sos, sin detrimento del principio de control que los motiva. 

Se plantea como una actividad puntual, con una duración de 10 meses, a realizar por un equipo de dos 
personas. Incluiría tanto la preparación del informe como su presentación a las autoridades de aplica-
ción de cada provincia, así como al SENASA y PNA. 

Para la realización de esta acción se requeriría una financiación de US$ 40.800 (dólar americano).

4.3.3 Programa de fomento del asociativismo

Las asociaciones de pescadores artesanales marinos en Argentina son escasas y, salvo contadas ex-
cepciones a lo largo de la costa, suelen tener poca actividad y carecen de continuidad en el tiempo. 
Esta falta de coordinación resta fuerza a las demandas de los pescadores y pescadoras artesanales, 
en cuestiones tan generalizadas y relevantes como la obtención de sus permisos de pesca o el acceso 
al circuito formal de ventas. 

La escasez de asociaciones se debe, en cierta medida, a la idiosincrasia del pescador artesanal ar-
gentino, pero también de una falta de esperanza de un cambio real de su situación, lo que desmotiva 
completamente la realización de esfuerzos. Sería beneficioso implementar un programa que fomente el 
asociacionismo, que muestre a las diferentes comunidades de pescadores y pescadoras las fortalezas 
del asociacionismo, con ejemplos de otros lugares si fuese preciso, y que les asesore en lo relativo a los 
trámites requeridos para formalizarse como asociación.

El objetivo de este programa de fomento del asociacionismo es el de mostrar al sector las potencialida-
des de este tipo de trabajo colaborativo, y ofrecer a las comunidades el asesoramiento que requieran 
para la puesta en marcha y funcionamiento de sus asociaciones.

Se plantea como una actividad de tres años de duración, donde se prevé el desarrollo de talleres so-
bre cooperativismo y asociativismo, incluyendo los diferentes aspectos legales o administrativos de 
las figuras existentes. Estos talleres se ofrecerán a todas las comunidades de pescadores artesanales 
marinos y se organizarán, en la medida de los posible, en coordinación con los gobiernos municipales. 
Tras los talleres, el programa contemplará el seguimiento por un periodo de seis meses del proceso de 
conformación de la figura escogida, realizando tareas de asesoramiento y trámites. La participación 
municipal no tiene que limitarse a la co-organización del taller, si no que se espera que representantes 
de estos gobiernos puedan capacitarse para poder dar apoyo a largo plazo a estas iniciativas. 



Estudio de la pesca artesanal en Argentina: breve descripción del sector,  
principales problemáticas, casos de estudio y plan de financiamiento propuesto

86

Para el funcionamiento de esta oficina se requerirían tres personas trabajando a tiempo completo, 
fondos de desplazamiento y fondos para la organización de los talleres (30-40). Se prevé una inversión 
aproximada de US$ 200.000.

4.3.4 Promoción del consumo: club de venta

La informalidad en el desarrollo de la actividad se “hereda” sin remedio en el proceso de venta, ya que 
la captura de un pescador sin permiso no puede entrar en un circuito legal de venta. Este problema es 
insalvable hasta que la mayoría de los pescadores puedan formalizarse (objetivo del establecimiento de 
la Oficina de Asesoramiento y Apoyo a la Pesca Artesanal). 

Sin embargo, incluso cuando cuentan con su permiso, muchos pescadores no tienen acceso a un cir-
cuito legal de venta y, en la mayoría de los casos, venden sus capturas a algún intermediario por un 
precio muy poco provechoso para ellos. En algunos lugares, donde el volumen de la captura lo permite, 
los pescadores venden su producto de forma directa a una “cartera de clientes” que contactan a través 
de las redes sociales o del teléfono. 

Un programa de establecimiento de clubes de venta de pesca artesanal, que asesore a los pescadores 
y articule junto con los gobiernos municipales (responsables de la habilitación de la venta local) y pro-
vinciales o el SENASA, en caso necesario, podría facilitar la instauración de este modelo en aquellas 
localidades donde todavía no se aplica. 

El objetivo de esta propuesta es el establecimiento de clubes de venta a lo largo de la costa argentina, 
que permitan la venta directa de parte de la captura artesanal (pensando especialmente en las artes 
que implican poco volumen). Estos clubes tendrán un diseño dinámico que se adecúe a las particulari-
dades de cada localidad.

Los componentes de esta propuesta se presentan en dos dimensiones: 1) el lugar físico habilitado sa-
nitariamente por la autoridad de aplicación (bromatología para ventas locales) y personal de recursos 
humanos específico (responsable técnico); 2) la formación y acompañamiento en normativa sanitaria, 
segmentación de mercado y gestión comercial. El lugar físico puede ser preexistente dentro de la es-
tructura municipal, pero deberá realizarse un acuerdo específico para garantizar el uso comunitario. 
Este club de ventas presenta un escenario de venta de productos en estado fresco, pudiendo desarro-
llarse una marca paraguas. Aquí, los pescadores no necesariamente comercializarán en conjunto, sino 
que aúnan esfuerzos para cumplir con los requisitos normativos. 

Se plantea un proyecto de cinco años de duración que aceptará proyectos los tres primeros, y tendrá 
hasta fin del quinto año para su implementación y acompañamiento. Junto con un personal de puesta 
en marcha y seguimiento del proyecto (dos personas) se requerirán fondos para la financiación reque-
rida para la puesta en marcha de los clubes. Se prevé un presupuesto de US$ 2.000.000 para poner 
en marcha al menos cinco clubes de venta (US$ 400.000 para cada uno). Se tiene en cuenta que, aun 
cuando exista un lugar físico disponible para este destino (muy poco frecuente), su habilitación para 
que cumpla la normativa bromatológica incluye aspectos de elevado costo, como las cámaras de frío o 
la gestión de efluentes.

4.3.5 Plan de financiación: microcréditos y proyectos de desarrollo del sector artesanal

El artesanal es un sector muy poco acompañado por las administraciones, y con poco o nulo acceso 
a planes de financiación que le permitan desarrollar proyectos que atiendan sus necesidades o impul-
sen una mejora en la actividad. Esta falta de financiación afecta tanto a cuestiones cotidianas como 
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al mantenimiento de las artes de pesca y embarcaciones, a proyectos de mayor envergadura o a la 
construcción de una Terminal Pesquera Artesanal. Ejemplo de esto fueron los cuatro casos de estudio 
presentados en el informe anterior, abordados con financiación extranjera.

En este sentido, se propone la creación de un plan de financiamiento que cuente con dos opciones dife-
renciadas: 

• sistema de financiamiento basado en microcréditos, a conceder a particulares y/o asociacio-
nes. Estos créditos deben tener condiciones asumibles por los beneficiarios (es decir, no estar su 
interés ligado a la inflación del país), aun cuando esto represente una pérdida de capital para la 
entidad que genera el préstamo. 

• línea de financiamiento para proyectos de desarrollo dentro del sector, que permitiría a las co-
munidades del sector abordar algunas de sus problemáticas y mejorar sus condiciones de trabajo 
y venta.

En ambos casos, la concesión de ayudas podría ir ligada a una serie de compromisos por parte de las 
personas o entidades receptoras, como entrega de informes de desembarques o limitación en el uso 
de determinadas artes, asegurando así que la mejora obtenida (tecnológica, por ejemplo) no tiene un 
efecto negativo en el estado del stock o de su hábitat. Además, se priorizará la financiación para aque-
llas iniciativas que presenten ideas innovadoras que puedan representar una solución a algunos de los 
problemas más relevantes de la pesca artesanal (informalidad, cadena de comercialización, etc.). 

Los créditos estarían dirigidos a la adquisición o mantenimiento de bienes de capital. Entre los elemen-
tos financiables estarían: 

i) En el caso de créditos particulares: mantenimiento o compra de equipamiento, mantenimien-
to o mejora de embarcación (incluyendo por ejemplo la adquisición de motor o los elementos de 
seguridad solicitados por Prefectura Naval Argentina), mantenimiento o compra de equipos de 
pesca, abordar mejoras destinadas a la venta particular habilitada, etc.

ii) En el caso de asociaciones: construcción de infraestructuras de coste medio, equipamiento de 
infraestructuras existentes, etc.

Por su parte, las subvenciones se dirigirían a la financiación de proyectos dentro del sector de la pesca 
artesanal, siempre que estos estén impulsados por una asociación o cooperativa de pescadores y, pre-
feriblemente, acompañados de la administración competente. Estos proyectos podrán abordar tanto 
la construcción de infraestructuras como la compra de equipamiento, entre otros.

Se plantea como una iniciativa de cinco años de duración, a través de convocatorias anuales. Cada una 
de las opciones anteriores (microcréditos y subvenciones) variarían en su presupuesto máximo prees-
tablecido. Es fundamental, especialmente teniendo en cuenta la experiencia previa en el país, que se 
cuente con un equipo externo que realice el seguimiento del proceso de concesión y desarrollo de cada 
una de estas iniciativas, especialmente los proyectos subvencionados, y que evalúe el buen uso de los 
fondos asignados. Se propone que la comisión evaluadora de la concesión de financiación y el equipo de 
seguimiento cuente con la participación de personal de distintas instituciones, de la sociedad civil, del 
sector técnico-académico, nacionales y extranjeras, que puedan actuar con independencia de diversas 
presiones o conflictos. 

Para la puesta en marcha de esta iniciativa, se requerirá de un equipo humano, que no solo gestione la 
concesión de los microcréditos y proyectos, sino que preste un servicio de asesoramiento a los pesca-
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dores para la presentación de solicitudes y lleven a cabo un seguimiento de las iniciativas financiadas. 
Se propone una asignación de US$ 5.000.000 para concesión de microcréditos, lo que prevé una media 
de 20 créditos al año de US$ 50.000 (o 40 créditos de US$ 25.000). Los fondos recuperados del pago 
de cuotas se reinvertirán en nuevos proyectos, cediendo el capital final recuperado tras el cierre del 
programa a iniciativas sociales en marcha. 

Para la concesión de subvenciones se propone un monto de US$ 25.000.000. Esta cifra da una media 
anual de cinco proyectos de US$ 1.000.000, aunque la envergadura de las propuestas presentadas 
puede ser muy variable. Además, se propone la asignación de US$ 1.000.000 para los gastos de fun-
cionamiento. Este gasto implicaría un presupuesto de US$ 200.000 al año, que debe cubrir tanto los 
gastos de personal fijo (dos o tres personas) y funcionamiento (alquiler de oficina, viajes y dietas para la 
visita de proyectos), como los gastos de funcionamiento de las comisiones evaluadoras. 

4.3.5.1	Acciones particulares

Dentro de los proyectos abordables en la línea de financiamiento para proyectos de desarrollo den-
tro del sector, se plantean a continuación dos acciones que surgieron como resultado del estudio en 
profundidad de los casos de estudio incluidos en el informe previo. Se trata, en este caso, de obras de 
equipamiento o infraestructura para la puesta en funcionamiento o mejora de la actividad de dos TPA. 
No se describirán los casos en detalle porque fueron descritos en un informe anterior, pero sí merece la 
pena señalar que en ambos casos los pescadores están organizados y colaboran de forma histórica con 
las autoridades municipales o provinciales. Además, cuentan con un importante capital existente (una 
planta procesadora equipada en los dos casos).

Las acciones particulares propuestas son:

1. Finalización de las obras de tratamiento de efluentes de la TPA de Monte Hermoso. Es estraté-
gico porque permitiría cumplir con los requisitos de la normativa ambiental para operar. 

2. Instalación del circuito de frío requerido para el tratamiento del langostino en la Terminal Pes-
quera de San Antonio Oeste. Redundaría en el aumento de la captura que podría ser recibida por 
la planta, así como el aumento de usuarios (la comunidad de personas recolectoras de pulpito).

4.4 Impactos esperados

Los impactos esperados para cada una de las acciones recomendadas serían:

1. Sistema de financiamiento a través de microcréditos. Se espera una mejora y mayor mante-
nimiento de todo el equipamiento relativo a la captura (artes de pesca, embarcación, elementos 
de seguridad, etc), lo que redundará directamente en la mejora de las condiciones de trabajo (efi-
ciencia y seguridad en las tareas).

2. Oficina de asesoramiento y apoyo a la pesca artesanal. Se espera un aumento significativo 
del número de pescadores formalizados, consiguiendo, de este modo, dar acceso a los circuitos 
formales de venta a los pescadores, al tiempo que se mejoran las estadísticas y se da una mayor 
visibilización de la actividad.

3. Informe relativo a los requisitos establecidos para la obtención de permisos de pesca ar-
tesanal. A través de la preparación de este informe, se espera contar con el insumo básico que 
permita a los pescadores argumentar ante las autoridades de aplicación la necesidad de cambios 
en la normativa.
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4. Programa de fomento del asociacionismo. Se espera que este programa consiga mostrar a los 
pescadores las ventajas del trabajo conjunto, incluso en las actividades pesqueras que se realizan 
en tierra (como mantenimiento de las artes o posprocesamiento de los productos). También se 
espera motivar a las municipalidades para que impulsen y fortalezcan las asociaciones produc-
tivas. Como resultado, se anticipa una mayor actividad asociativa en el sector a medio y largo 
plazo.

5. Promoción del consumo a través de los clubes de venta. Se espera la puesta en marcha de al 
menos clubes clubes de venta en el país que, a su vez, sirvan de ejemplo para otras localidades 
pesqueras. De esta forma, se incrementa la fuerza de venta del sector y se concentra la oferta.

6. Proyectos de desarrollo del sector artesanal. En este caso, y dada la amplia variedad de pro-
yectos financiables, es difícil establecer un impacto previsto concreto. Si bien, a nivel general, una 
línea de proyectos de desarrollo del sector, correctamente implementados, mejorará significati-
vamente las condiciones de trabajo y de los pescadores, y en muchos casos de la mano de esto 
mejorará la situación del recurso.

En el caso particular de las acciones definidas para Monte Hermoso y San Antonio Oeste, se espera 
que representen un salto cualitativo en la mejora de las condiciones de comercialización para los pes-
cadores de ambas localidades, así como la culminación de procesos de larga trayectoria, donde sector 
pesquero y administración han trabajado de la mano. Es importante contar con proyectos icónicos, 
con un correcto desarrollo y una buena implementación, que sirvan para motivar a otros pescadores y 
administraciones a abordar sus propios proyectos de mejora.
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Anexo 1: Entrevistas realizadas

Capítulo 2

Nombre Perfil / Puesto desempeñado

Dra. Marta Piñeiro
Emprendedora social con una dilatada experiencia en la 
gestión de asociaciones de pesca artesanal y en la difusión 
de aspectos del sector.

Lic. Cecilia Castaño
Directora del Grupo de Investigación y Desarrollo Tecnoló-
gico en Acuicultura y Pesca de la Universidad Tecnológica 
Nacional.

Lic. Gabriela Navarro
Directora de Planificación Pesquera dependiente de la 
Subsecretaría de Pesca y Acuicultura del Ministerio de 
Agricultura, Ganadería y Pesca de la República Argentina.

Ing. Pesquera Soledad Gurisich
Miembro del Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agro-
alimentaria (SENASA), con una amplia experiencia en la 
institución

Capítulo 3

Clúster de Pesca  
Artesanal de Tierra  

del Fuego

Clúster de Pesca 
Artesanal de Puerto 

Madryn

Terminal de Pesca  
Artesanal  

de Río Negro

Terminal de Pesca  
Artesanal de

Monte Hermoso

Carlos Lijoi (industria)
Carlos Cárcamo (pescador)
Fabián Valdéz (pescador)
Romina Campos (pescadora)
Paula Carvajal  
(administración)
Gustavo Lovrich  
(investigación)
Silvia Margarita Nieva  
(pescadora)
Orestes Dan Pereira Mullins 
(pescador)
Carlos Cantú (administrador)
Ernesto Eduardo López  
(administración)
Federico Tapella  
(investigación)
Judith Valle (investigación)
Silvana Romano  
(investigación)

Inés Elías  
(investigación)
Lorena Álvarez  
(investigación)
Cecilia Castaño  
(investigación)
Ana Parma  
(investigación)
José Ascorti  
(pescador)
Marta Piñeiro  
(asociaciones)
Gloria Mariño  
(pescadora)
Matías Soutric  
(administración)
Cesar Gentile  
(administración)
Ana Cinti  
(administración)

Ignacia Sica  
(administración)
Jessica Ressler  
(administración)
Raúl Difevo (pescador)
Raúl González  
(investigación)
Marcela Pascual  
(investigación)
Eduardo Zampatti  
(investigación)
Jorge Bridi  
(administración)
Alejandro Yarza  
(investigación)

Eduardo (Lalo) Flores 
(pescador)
Hernán Arranz  
(administración)
Marcos Fernández  
(administración)
Julio Bello 
(administración)
Maximiliano Retamozo 
(administración)
Horacio (el Sapo)  
Bertazzo (pescador)
Miguel Guzmán  
(pescador)
Ricardo Nacello  
(pescador)
Integrantes de la Cáma-
ra de Pescadores Artesa-
nales de Monte Hermoso 
y Pehuén-Có
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Anexo 2: Esquema de problemáticas y propuestas

Esquema de dimensiones de actuación dentro del sector pesquero, problemáticas y limitaciones 
identificadas, y acciones propuestas.

Dimensión PropuestaProblemática / limitación

Ordenamiento 
pesquero

Cadena 
de valor

Sociocomunitario

Informalidad del sector

Múltiples ventanillas

Accesibilidad a la información

Falta de instancias de participación

Dificultades en la gestión de permisos

Múltiples normativas

Baja representación del sector dentro de las 
estructuras estatales - Baja presencia en 
agenda gubernamental

Falta de infraestructura

Ausencia de fuentes de financiamiento

Eslabón primario (captura) – carencias en 
bienes de capital

Eslabón secundario (procesamiento) – 
vulnerabilidad productiva, competencia 
directa, trabajo de las mujeres en la 
transformación, innovación para el 
agregado de valor, gestión de requisitos 
sanitarios

Eslabón terciario (comercialización) – 
normativa sanitaria, procesos 
administrativos. logística, oferta única no 
diferenciada, carencia de imagen de marca, 
fuerza de ventas

Baja asociatividad

Carencia de formalización de 
asociaciones/grupos

Socioecológico

Carencia en fiscalización para una pesca 
sustentable

Pocas herramientas para una educación 
ambiental continua

Oficina de asesoramiento 
y apoyo a la pesca 
artesanal

Consultoría: Requisitos para 
la obtención de permisos de 
pesca artesanal

Programa de proyectos de 
desarrollo del sector artesanal

Programa de microcréditos

Proyectos de desarrollo del 
sector artesanal

Promoción del consumo "Club 
de ventas"

Desarrollo de una imagen de 
marca

Programa de fomento del 
asociacionismo
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Anexo 3: Detalle de las acciones propuestas

Acciones recomendadas: se detalla el período establecido para cada una, las metas perseguidas,  
la inversión requerida estimada y las instituciones involucradas en cada acción.

ID  
Acción

Acción 
recomendada Período Metas

Inversión 
nece-
saria 

estimada 
(US$)

Instituciones  
involucradas

1
Oficina de asesora-
miento y apoyo a la 

pesca artesanal
3 años

Dar apoyo a las personas 
integrantes del sector 

pesquero artesanal 
marino en lo relativo 
al cumplimiento de 

requerimientos para su 
formalización.

	
150.000

- Gobiernos  
provinciales
- SENASA

- PNA

2

Informe relativo 
a los requisitos 

establecidos para 
la obtención de 

permisos de pesca 
artesanal

6 meses

Elaborar un informe que 
analice los requisitos exi-
gidos por cada provincia 
e institución federal, su 

pertinencia y las posibles 
modificaciones que 

permitirían un mayor 
acceso a los permisos.

40.800

- Municipalidades
- Gobiernos  
provinciales
- SENASA

- PNA

3
Programa de  
fomento del  

asociacionismo
3 años

Mostrar al sector las 
potencialidades de este 
tipo de trabajo colabo-
rativo y ofrecer a las 

comunidades el aseso-
ramiento que requieran 
para la puesta en mar-

cha y funcionamiento de 
sus asociaciones.

200.000

- Municipalidades
- Gobiernos  
provinciales

4

Promoción del  
consumo a través 
de los Clubes de 

venta

3 años

Establecimiento de “Clu-
bes de venta” a lo largo 
de la costa argentina 
que permitan la venta 
directa de parte de la 

captura artesanal.

2 millones
- Municipalidades

- SENASA

5
Plan de financia-
ción del Sector 

Artesanal
5 años

Financiar al sector a 
través de microcréditos 

y subvenciones para 
poder abordar tareas de 
mantenimiento y mejora 
de los equipos, así como 

la implementación de 
proyectos que busquen 
mejorar las condiciones 

de trabajo.

31 millones

- Asociaciones de 
pescadores

- Municipalidades
- Gobiernos  
provinciales
- SENASA

- PNA
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ID  
Acción

Acción 
recomendada Período Metas

Inversión 
necesaria 
estimada 

(US$)

Instituciones  
involucradas

6

Acciones particu-
lares: finalización 

de la TPA de Monte 
Hermoso

5 años

Finalización de las 
obras de tratamiento de 
efluentes de la Terminal 
Pesquera Artesanal de 

Monte Hermoso

500.000

- Municipalidades
- Gobiernos  
provinciales
- SENASA

7

Acciones particu-
lares: instalación 

de frío en la TPA de 
San Antonio Oeste

1 año

Instalación del circuito 
de frío requerido para el 

tratamiento del lan-
gostino en la Terminal 

Pesquera de San Antonio 
Oeste

500.000

- Municipalidades
- Gobiernos  
provinciales
- SENASA

Anexo 4: Esquema de problemáticas y propuestas

ID  
Acción

Acción 
recomendada Período Acciones prioritarias

1
Oficina de asesora-
miento y apoyo a la 

pesca artesanal
3 años

Establecimiento de una oficina permanente  
y descentralizada de asesoramiento y apoyo a la pesca: 

selección del personal que conformará dicha oficina.

Estudio detallado de las normativas existentes, contacto 
con representantes de las administraciones involucradas 
y preparación de material necesario para las actividades 

informativas.

Realización de actividades informativas in situ en cada 
una de las localidades costeras con pesca artesanal, 
abordando los requisitos relativos a la obtención de 

permisos.

Elaboración de un informe para cada una de las  
autoridades competentes  identificando los puntos clave 

que dificultan la formalización del sector.

2

Informe relativo 
a los requisitos 

establecidos para 
la obtención de 

permisos de pesca 
artesanal

6 meses

Conformación del equipo de trabajo a través de un  
proceso de selección de personal.

Reuniones iniciales con representantes de las admi-
nistraciones involucradas y establecimiento de vías de 

comunicación.

Elaboración de un informe que analice los requisitos  
exigidos por cada provincia e institución federal, su 

pertinencia y las posibles modificaciones que permitirían 
una agilización de los trámites sin detrimento del princi-

pio de control que los motiva.
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ID  
Acción

Acción 
recomendada Período Acciones prioritarias

3
Programa de  
fomento del  

asociacionismo
3 años

Conformación del equipo de trabajo a través de  
un proceso de selección de personal. 

Estudio detallado de las normativas existentes relativas 
al cooperativismo y asociativismo en el país y prepara-

ción de material necesario para la realización de talleres.

4
Plan de financia-
ción del Sector 

Artesanal
3 años

Conformación del equipo de trabajo a través de un  
proceso de selección de personal.

Conformación de la comisión evaluadora para la  
selección de las acciones financiables.

Establecimiento de las normas que definirán los  
requisitos de presentación y regularán los procesos de 

selección de las actividades financiables: microcréditos  
y proyectos de desarrollo.

Realización de los llamamientos a la presentación de 
proyectos financiables y selección de las actividades 

financiables.

Realización del seguimiento del desarrollo de las  
actividades financiadas. Control del cumplimiento  

de las condiciones establecidas y evaluación  
de los informes finales.

5
Finalización de 

la TPA de Monte 
Hermoso

1 año

Articular con el Municipio de Monte Hermoso y las aso-
ciaciones intervinientes la financiación necesaria para 

finalizar las obras de tratamiento de efluentes de la Ter-
minal Pesquera Artesanal de Monte Hermoso y ponerla 

así en marcha.

6
Instalación de frío 
en la TPA de San 

Antonio Oeste
1 año

Articular con la Terminal Pesquera Artesanal de San 
Antonio Oeste la financiación necesaria para instalar el 
circuito de frío requerido para el tratamiento del langos-

tino y otros recursos.




